HA A 
Nin ps 
LA ar e 
d + A 
AER L + ad LS. 


e 


ares? 


q 


p- a 
PDA AS 
IEA AI 
A A el, 
y + 
2 


7 
1 ui AAA pea 
he 5 
AP 
Te NS 
o 


LIBRARY ST. MARY'S COLLEGE 


'Novices Libra 
L “ARCHI HVEO 


PLÁTICAS DOGMÁNCO HORALES 


Pu Y 
e ) 


LICENCIA DEL ORDINARIO 


IMPRIMATUR 
27 Juni 190 


+ B., Archiepiscopus Burgensis. 


Es propiedad. 


- EXPOSICION DEL CREDO 


Sase PLATICAS y 
DOGMATICO-MORALES, 


- EN QUE SE EXPLICAN 


LOS 


PRINCIPALES MISTERIOS DE LA RELIGION 


POR EL 


117749 


BURGOS 
TIPOGRAFÍA DE «EL MONTE CARMELO> 
1911 


LHBRARY ST. MARY'S COLLEGE 


. 


q X 
MHASIER Sul uo en 


Bai 


a 
cONJAS 5 
AU 73M 


CAToEI 


| RÓS 
sins eses 1 e nie 


Al lector 


——=p OQ 


Bera obra comprende seis tomos y abarca los temas y asuntos 
“más interesantes para el fiel cristiano. Es su autor el docto Car- 
melita P. José del Salvador, de la Provincia de San Joaquín de 
Navarra, Predicador del Rey y Teólogo Consultor de la Real 
Junta de la Inmaculada Concepción de María Santísima que tan- 
to llamó la atención en la Corte á fines del siglo XVIII por su 
maravillosa elocuencia. Desde los rudimentos de la fe comienza 
el sabio y humilde hijo del Carmelo su edificación, que continúa 
en todo el primer tomo con los misterios del nacimiento, infancia 
y vida pública de Jesús. 
| El segundo lo dedica á una exposición clara, profunda y ra- 
zonada del Símbolo de la Fe, ó sea el Credo, presentando en 
treinta pláticas desleída toda la doctrina de la Escritura, Santos 
Padres, Concilios y de la razón natural, con sumo acierto y Opor- 
tunidad. 

Los cuatro tomos restantes son un trabajo concienzudo, y 
sencillísimo á la vez, acerca de los mandamientos, sacramentos, 
oraciones, virtudes y vicios. 

La obra, en conjunto, no dudamos en calificarla de arsenal 
riquísimo donde el ministro del Señor encontrará armas de buen 
temple para hacer guerra á la impiedad reinante y para ocupar 

“con dignidad y decoro la cátedra sagrada de la verdad. 
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PLATICA PRIMERA 


* 


SOBRE LA NECESIDAD DE SABER LA DOCTRINA CRISTIANA 


A ODA la perdición del mundo, decía Santa Teresa de 
YEN Jesús, proviene de ignorar los hombres las eternas 
we 2 € infalibles verdades de la Religión (1). A la som- 

bra de este descuido pisa el pecador los términos de la 

ley, entra en la vasta región de lo prohibido, y pasa mi- 

serablemente la vida abandonado al rigor de todos sus 

apetitos. Allí proyecta el avaro aumentar injustamente su 
hacienda, porque no considera que su pasión, «como raíz 
de todos los males», lo precipita de otros tantos modos en 
lo profundo de los abismos (2). Alli suelta su lengua el mur- 
murador, y sin remordimiento alguno tizna el honor y la 
fama de sus hermanos, porque ni respeta ni sabe la senten- 
cia en que se le avisa, que hasta de una palabra ociosa 
ha de dar á Dios la más rigurosa cuenta (3). Allí se 
arroja el sensual en los brazos de sus ídolos, insensible á la 


d (1) Lib. de su vid. cap. 40. n. 1. 
(2) Paul. ad Timoth. 1. o. 6. 
(3) Matth. o. 12. 


DES 


tiranía con que lo tratan, sin temer la obstinación á que lo 
conducen, porque ignora el poder de la fiera con quien se 
familiariza y á cuya astucia se rinde el más esforzado, sí no 
se pone á su favor el Espíritu Divino (1). En una 
palabra, todos los vicios ejercen libremente sus actos, por- 
que no se reflexiona sobre las verdades que debian hacer 
frente al pecador en el camino de la iniquidad. Este es el 
sentimiento que manifestó Jesucristo á la Santa Madre, y en 
la sustancia es el mismo que obligó á decír á Jeremías (2): 
Perdida y desolada está toda la tierra, porque no 
hay quien reflexione de corazón sobre sus deberes. 
Toda esta ruina produce la falta de consideración, aun 
en aquellas almas que no ignoran las verdades de la fe. Sin 
embargo, respecto de éstas puede decirse que el mal tiene 
remedio, y es el contrario á la dolencia que las oprime. Tie- 
nen, sí, que hacer frente á un apetito desordenado, á un co- 
razón distraído del camino del cielo; pero sabiendo que hay 
un Dios igualmente amable por su bondad que temible por 
su justicia, pueden volver en sí, como el hijo Pródigo, refle- 
xionar sobre sus pasos, ponderar los peligros, y tomar la 
resolución de volver á la casa de su padre. Este es el pro- 
digioso efecto que experimentó y no pudo disimular David 
cuando dijo (3): Consideré lo errado de mis caminos, y 
convertí mis pies hacia la guarda de vuestra ley. 
Otros muchos pecadores arrepentidos al golpe de una santa 
consideración, acreditan la posibilidad de tan feliz suceso. 
Pero una criatura, que á la inconsideración añade la ig- 
norancia de las verdades que la pueden retraer del mal y 
convertir al bien, ¿qué remedio podrá hallar de su dolencia? 
¿cómo se extremecerá al frente de un juicio, de un infierno, 
de que no tiene la menor idea? ¿cómo buscará á su Dios, si 
no conoce, ni tiene noticia de su amable condición? ¿cómo 
agradecerá el inefable beneficío de la redención, si ignora la 
doctrina que mira á Jesucristo, á su Encarnación, y los de- 


(1) Sapient. c. 8. 
(2) Jerem. e. 12. 
(3) Pa. 118. 


E ” 
le 


“más misterios en que tanto resplandece su bondad? ¿cómo 
respetará á la Iglesia, á sus ministros, ni á la potestad secu- 
lar quien no sabe las obligaciones que lo estrechan y exigen 
de él todo respeto y sumisión? ¡Ah, hermanos míos! es pre- 
Ciso reconocer que el ignorante de esta clase se pierde por 
una fatal necesidad nacida de su negligencia. Para su reme- 
dio es menester un milagro mayor que el que experimentó á 
-su tavor el centurión Cornelio (1). Este hombre feliz era 
piadoso aún antes de conocer á Jesucristo, deseaba acertar 
-en sus acciones, pedía luces al Señor; y el Señor le envió 
por maestro al Apóstol San Pedro, quien le instruyó en la 
ley del Evangelio, lo bautizó y santificó con toda su familia. 
Mas el pecador infeliz que ignora los misterios de la fe des- 
pués de la promulgación del Evangelio, se halla como tullido 
en el alma, obra el mal por cierta culpable necesidad; porque 
sobre el óbice que le ponen sus pasiones, ignora el medio de 
buscar y obrar el bien. ¡Lamentable estado! 
Pero ¿es posible, dirá alguno, es posible haya esta clase 
de infelices gentes en nuestra España, donde hay ministros 
tan celosos que predican, exhortan y convidan con el pan de 
la más celestial sabiduría? ¿dónde no sólo por religión, sino 
también por estado se profesa el catolicismo? Con tanta 
proporción para instruirse, ¿puede haber criaturas tan atra- 
sadas en la indispensable noticia de las verdades de la fe? 
Católicos; horroriza á un corazón piadoso, pero me precisa 
decir para utilidad de todos, no precisamente lo que he oído 
y leído de la torpeza del hombre, sino lo que yo mismo he 
visto y palpado en esta parte. Son sin número, ¡qué dolor! 
las criaturas de doce, catorce y aun de veinte años que no 
saben quién es Dios. Son más que algunos los padres de 
familia que he encontrado con esta ignorancia. Son repe- 
“tidos los jóvenes de ambos sexos, que estando para con- 
“traer el santo matrimonio, se les ha suspendido hasta dispo- 
-nerlos en la doctrina para que se confesasen por primera 
vez. No puede darse igual desidia. Pero ello sucede así, 


(1) Act. cap. 10. 


de donde resulta que se crian insensiblemente otros tantos 
enemigos de Dios, de su Iglesia, del Estado, de la Patria, 
de sus padres y de sí mismos. Teman los padres de familia 
el juicio que les espera. Y vean los Pastores de Israel si 
tienen justificada su causa con Dios, respecto de ovejas tan 
descarriadas. 

Otra especie de ignorantes hay acerca de la doctrina 
cristiana, no porque no saben materialmente los misterios de 
la Religión, sino porque no los saben como deben. No los 
saben con el fundamento á que están obligados. No los sa- 
ben como artículos que son de nuestra fe. Los saben con 
cierta superficialidad, de donde nace, que un mal ejemplo, un 
concurso de libertinos que se conjure contra la verdad, bas- 
ta para pervertirlos y llevarlos en pos de la iniquidad. La fa- 
tal experiencia enseña ser posible este desorden; y el céle- 
bre autor de Zi Evangelio en triunfo, testigo ocular de 
la mayor revolución que ha conocido el mundo, llora como 
otro Jeremías, y atribuye á la falta de instrucción radical en 
la doctrina cristiana, todo el conjunto de males y horrores 
que no somos capaces de sentir dignamente, aunque durara 
nuestro llanto hasta el fin de los siglos (1). Sí, hermanos 
míos: que los pseudo-filósotos no se embaracen en puntos 
de Religión, por llevar adelante sus proyectos de libertad, — 
ya se deja entender: pero que la multitud sencilla, que la 
plebe en globo, les ayude á quitar de enmedio lo más sagrado 
y conocido por tal hasta de los mismos niños; esto sólo pue- 
de suceder por una general ignorancia de su primera obliga- 
ción. La prevaricación de algunos podía atribuirse á flaque- 
za; pero la de tantos, no puede tener otro principio que la * 
falta de instrucción en los puntos principales de doctrina y 
en las verdades más fundamentales de la Religión. 

La tercera especie de ignorantes en esta importantísima 
materia es la de aquellas almas soberbias, que quieren medir 
con las luces de la razón natural los profundos misterios de 
la fe. Esta clase de gentes es la más perjudicial á la Reli- 


(1) Prolog. del Evangelio en triunfo. 
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gión, porque su ignorancia se funda en su misma malicia. 

Saben las verdades de la fe, y tal vez no ignoran sus funda- 
“mentos, pero no pudiendo hacerlas compatibles con su rela- 
jada conducta, las examinan, las censuran y las condenan sin 
más razón que el remontarse sobre sus limitadas luces. De 
“esta clase son los que hacen cabeza de partido en el proyec- 
to de pervertir almas incautas; pero por desgracia suya, 
“apenas hay un error más craso y conocido. Pues á la verdad, 
decir que no hay sol, porque su luz no nos deja examinar 
“lo que es; decir que no hay océano, porque nadie sabe en 
qué consiste su flujo y reflujo; decir que no hay tiempo, por- 
que ninguno llegó á explicar perfectamente su esencia, es 
un modo de pensar que se desprecia aun entre las gentes 
más bajas y groseras; y no es más acertado el de los que no 
suscriben á los dogmas, que hacen la parte principal de la 
doctrina, porque no los alcanzan. Todo convence de la impor- 
tancia de su exposición. 

El mismo Jesucristo, enviado del Padre para remedio del 
mundo, miró como asunto principal de su misión el instruir 
al hombre en su santa ley. Sus obras, sus fatigas, sus pere- 

_grinaciones, toda su vida, pasión y muerte se redujeron á 
disipar las tinieblas de la ignorancia en que vivían los hijos 
de Adán. Ni una sola palabra salió de aquella divina boca 
que no se dirigiese á este fin. Unas veces los niños en las 
calles, otras los doctores en el templo, muchas los que le 
seguían en el desierto, cuantos querían, llamaban su aten- 
ción; en todas partes por do pasaba formaban un auditorio in- 
menso, y oían dulcísimas pláticas y Sermones verdadera- 
mente de vida (1). Este es el alto empleo á que destinó á 

sus discípulos, cuando les dijo que fuesen por el mundo, que 
predicasen á todas las gentes su Evangelio, que instruyesen 
en las obligaciones de cristianos y bautizasen á todos los 
que creyesen en él. Hasta haber cumplido con los oficios de 
Pastor propio y universal no se ausentó del mundo. Cuando 
quiso volver al Padre, pudo decir con toda la ternura de su 


(1) Joan. cap. 6. 
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corazón: Padre, ya he manifestado y dado á conocer 


vuestro nombre entre los hombres, por ellos os pido, 
y á vos vengo (1). 

La Iglesia nuestra madre, siguiendo las huellas del divi- 
no Esposo, mira la ignorancia en la doctrina cristiana como 
principio de sus mayores males y ocasión de la pérdida de 
sus hijos. Con este conocimiento procede en todas sus em- 
presas; y el primer atavío de que hace ostentación, es el 
celo caritativo por la instrucción de las almas. Sus prelados 
llevan el nombre de pastores, porque su primer oficio es 
apacentar sus ovejas en los pastos de la Religión (2). A 
Pedro se recomienda por tres veces este gran negocio. Los 
Santos Doctores tienen la gloria de serlo porque lo en- 
señaron de palabra, y pasaron á la pluma combatiendo siem- 
pre la ignorancia. Los Padres merecieron este nombre, por- 
que defendieron la hermosura de la Esposa, y le agregaron 
infinitos hijos con su doctrina. Los sagrados Concilios no 
tuvieron otro objeto que hacer frente al error, recomendar 
el dogma y dar decretos contra la ignorancia. El de Trento 
se extiende hasta declarar en particular la obligación que 
tienen los Párrocos de instruir á las almas; porque no se 
nos arguya, dice el santo Sínodo, que pidieron los niños 
Pan, y no hubo quien se lo partiese (3). Todos estos 
oráculos deben producir en nosotros un horror santo á la 
ignorancia, y un espíritu de caridad y de celo para librar á 
nuestros hermanos de esta calamidad. Este debe ser nues- 
tro oficio, este nuestro lenguaje hasta poder decir con Jesu- 
cristo (4), que hablamos lo que sabemos. 

A este fin, yo el menor de la casa de mi madre, vengo á 
vosotros, non in sublimitate sermonis (5), no á hacer 
ostentación de mis discursos; no á remontarme con las pala- 
bras sobre la capacidad del más pequeño de mi auditorio; no 


(1) Joan. cap. 17. 

(2) Joan. cap. 21. 

(3) Jerem. Trent. c. 4. Conc. Trid. ses. 5. 0. 2. 
(4) Joan. cap. 3. 

(5) Paul. ad Corinth. 1.0.2. / 
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á llamar la atención poco estimable de los falsos filósofos; 


vengo á exponeros sencilla y puramente las verdades de 
la Religión de Jesucristo, sin cuyo conocimiento es imposible 


obrar nuestra salvación. La inteligencia de los artículos que 


cantan los niños en las escuelas, es la suma de la verdadera 


- sabiduría. 


A tanto bien aspiro por mi parte, y creo que aspiro á lo 
que debo; porque si los mismos sectarios trabajan con el 


mayor conato á favor de la falsedad, que suele ser el funda- 


mento de su pretendida religión; si un materialista procura 


instruirse en los principios de Epicuro para sostener la ma- 
 terialidad y mortalidad del alma; si los infelices sacramen- 


tarios beben hasta las heces del espíritu de Calvino, Me- 


lanchon, Lutero y demás cabezas de partido que constituyen 


su desventurada secta; si los filósofos nada ignoran de 


cuanto puede ayudarles á recomendar la tolerancia en ma- 


teria de religión y de costumbres con tanto perjuicio de 
la Iglesia y de las almas, ¿por qué no aspiraremos nosotros 
siquiera á una mediana instrucción en la Religión de Je- 
sucristo, siendo la única pura, santa, inmaculada, escogi- 


da, á cuya vista quedan humilladas las demás, al modo que 
lo quedó Dagón en presencia del Arca del Testamento? ¡Ah! 


Yo creo que no hay un alma en mi auditorio que no conozca 
la justicia de mi aserto. 

Pero tampoco me contento con que lo conozcáis. Es me- 
nester reducir á la práctica el conocimiento de lo que debe- 
mos hacer. Una instrucción tan interesante exige de vos- 
otros la asistencia puntual á las doctrinas y la disposición de 
ánimo que hace fructificar la divina palabra. Para lo pri- 
mero, os bastará considerar que es vuestro todo el fruto 
que resulta de esta celestial sabiduría. Los padres de fa- 
milia, los amos, los superiores, los principes son los pri- 
meros que deben procurarlo para sus respectivos súbditos, 
si quieren vivir tranquilos en su estado. La instrucción de 
un hijo de familia cede en beneficio de los padres, porque 
entra en la doctrina cristiana la estrechísima obligación de 


reverenciarlos, obedecerlos y servirlos. Los amos se intere- 


E 


san en que sus criados sepan la puntualidad con que deben 
cumplir sus mandatos, y la responsabilidad que contraen en 
la pérdida de tiempo y demás descuidos culpables que 
pueda haber en el servicio á que son obligados. Los supe- 
riores, los príncipes sacan el mejor partido de esta instruc- 
ción en sus vasallos. La fatal experiencia acredita que los 
cetros y las coronas tienen poca seguridad fuera de los 
brazos de la Religión que enseña á respetar las potestades, 
no sólo por el temor, sino también por la conciencia 
(1). Todo este bien se halla en la doctrina cristiana. 

También es menester asistir á ella con buena disposición, 
para recibirla con utilidad. El divino Maestro nos dió un tes- 
timonio incontestable de lo necesaria que es esta diligencia. 
Cuando tenía que instruir á sus discípulos en misterios inte- 
resantes miraba á sus corazones, y hallándolos indispuestos, 
recataba su divina palabra. Tengo otros muchos asuntos 
que preveniros y de que informaros, les dijo en una 
ocasión (2), pero aun no os veo en disposición de reci- 
birlos. En efecto, es menester implorar el favor divino para 
que haga dócil el corazón á las impresiones de la verdad. 
La santa humildad, el deseo de servir con más perfección á 
Dios, tienen grande atractivo para la gracia. Una renun- 
cia completa á toda curiosidad y orgullo, obligan en gran 
manera al Espíritu Santo. Esta disposición hace el carácter 
de un oyente verdaderamente católico. Sin ella se expone á 
oir la terrible sentencia que el Salvador fulminó contra un 
auditorio indevoto. £/ que es de Dios, les dijo (3), oye 
mis palabras; vosotros no las queréis escuchar, por- 
que no sois de Dios. 

¡Ah! que es un orador desgraciado y nada culto. Injusta 
excusa para quien desea el provecho de su alma. Por mal 
formados que sean los discursos; por insípido que parezca el 
que los pronuncia, siempre se oyen sentencias útiles y dig- 


/1) Paul. ad Rom. c. 13. 
(2) Joan. cap. 16. 
(3) Joan. cap. 8. 
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nas de todo aprecio. El mal gusto que halla el enfermo en lo 
-que come, no es las más de las veces defecto de la vianda, 
sino del paladar. Bien dispuesto el estómago, todo entra con 
provecho. Además, que en la doctrina es más remoto este 
peligro, porque la materia es el sagrado dogma, cuyo mérito 
—sustancial no pende de la retórica humana, ni aun de la con- 
-ducta del orador. Si lo exigen las circunstancias, no se 
atienda dá las obras del que se sienta en la cátedra 
_de Moisés, pero obsérvese su doctrina (1). No tenían 
mucha elocuencia las palabras del grande Espiridión, y sin 
: embargo, redujo á la fe al soberbio filósofo á quien las diri- 
-gió en el Concilio de Nicea (2). Sencillas eran las relaciones 
que hacian á San Agustín de la vida del grande Antonio, y 
no obstante lo inmutaron felizmente, pusieron en movimiento 
hacia Dios su corazón, y le obligaron á decir á su amigo 
Alipio (3): «¿Qué es lo que vemos, amigo mío? ¿Es posible 
que los ignorantes se arrebaten el cielo y nosotros llenos de 
ciencia nos hemos de quedar confundidos en los brazos de la 
carne y de la sangre?» 
Esta fué la conducta de los Santos, de aquellos héroes 
- que supieron estimar la doctrina de Jesucristo, de aquellos 
maestros de espíritu, que después de mucho estudio y con- 
_templación de las divinas verdades llegaron á entender el 
mérito del catecismo cristiano, y lo tuvieron por el libro 
misterioso, cerrado con sellos inflexibles para los soberbios 
- del mundo; pero fácil de abrir á los que siguen las huellas 
del Cordero con humildad. A vista de estos ejemplos, ya no 
mos queda excusa para oir con poco fervor las divinas ver- 
- dades. Ya está descubierto el camino por donde puede lle- 
gar el cristiano á ver cómo arde y no se quema la misteriosa 
zarza. No dude de conseguir esta dicha, si se descalza de 
las pasiones que le dominan. El lugar es santo, y sólo lo 
pisan los sencillos. Tanto respeto es debido á la doctrina 


(1) Math. cap. 23. 
(2) In vita Spiridion. 
(3) In vita August. 
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cristiana. Pero siendo igualmente cierto, que ni el que plan- 
ta, ni el que riega, sino solo Dios puede dar el incremento á 
todas las cosas, debemos reconocerlo así acogernos á su 
amable providencia y decirle con la mayor confianza. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón sacramentado por 
mi amor! Vos, que sois pábulo del entendimiento, habéis de 
alimentar mi alma con ideas dignas de vuesta grandeza. Vos, 
que sois fuego de caridad, habéis de purificar mis labios 
para que no pronuncien una sola palabra indigna de vuestros 
respetables dogmas. Vos, que sois labrador solicito, habéis - 
de disponer los corazones de todo mi auditorio, para que la 
divina semilla les rinda un fruto centuplicado. Vuestro es el 
poder, Señor, vuestra es la gracia. La dais á quien queréis, 
y no hacéis agravio á quien la negáis; pero jamás la negáis, 
vida de mi alma, á quien os la pide de corazón. Ved, pues, 
á todo mi auditorio á vuestros pies, que os pide un rayo de 
Vuestra luz para descubrir y meditar sobre vuestra infinita 
bondad, para amarla con todo su corazón, para serviros con 
toda el alma en esta vida y gozaros después por los siglos 
de los siglos en la gloria. Amén. 
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A PLATICA 1) 
SOBRE LA EXISTENCIA DE DIOS 


A Creo en Dios. 


E tres modos, dice San Agustín (1), puede entenderse 
22 y recibirse la proposición: Creo en Dios. Por ella 
: se significa tal vez, que creemos lo que Dios nos 
dice; y esto, hablando con propiedad, es creer á Dios; al 
modo que en sentido popular decimos, que creemos á Pedro 
6 á Pablo lo que nos refieren. Tambien podemos signifi- 
car que creemos en Dios, caminando á El como á último fin, 
por la observancia de sts mandamientos y ejercicio de las 
virtudes. Por último, podemos manifestar en dicha propo- 
sición, que creemos la existencia del verdadero Dios; esto 
es creer que hay Dios, y en este último sentido voy á ha- 
blaros de Dios en la presente plática. 
Que Dios existe, es el primer artículo de la fe y funda- 
mento de los demás que debe creer el verdadero cristiano. 
“La revelación de esta verdad, puede decirse que ocupa to- 


(1) August, tract. 29. in Joann. 
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das las páginas de la sagrada Escritura. Apenas se halla una 


expresión que no acredite la existencia del Ser divino. Todos 


los sucesos que en ella se nos refieren son un poderoso ar- 
gumento á favor de este sagrado dogma. Sin embargo, hay 
un oráculo que en particular nos lo asegura. Moisés, que de 
pastor de ovejas pasó á ser caudillo de Israel, fué el que in- 
mediatamente recibió de Dios la doctrina de su existencia 
en términos tan precisos, que sirviese á la instrucción y 
buen gobierno de su pueblo. Háblale el Señor en la maravi- 
llosa visión de Horeb. Encárgale vaya á intimar á Faraón 
órdenes favorables á los israelitas. Moisés responde y se 


resiste, haciendo presente su poca autoridad para la emba- 


jada, y no cumple el mandato del Señor hasta que oyó de su 
boca: Yo soy el que soy; así lo has de decir á los hijos 
de Israel; el que es me ha enviado dá vosotros (1). Es- 
tas misteriosas palabras del mismo Dios, no sólo manifiestan 


su existencia. sino también lo infinito de su ser. Ellas son 


bastantes para combatir á los libertinos que quieren persua- 
dirse no existe un Dios testigo de todas sus acciones. Los 
Padres, los Teólogos no han necesitado otro fundamento 
para formar eficacísimos discursos, con que felizmente triun- 
fan de los enemigos de esta verdad. El angélico doctor San- 
to Tomás (2) pone la misma palabra de Dios por infalible 
prueba de su existencia; y apenas hay criatura racional que 
la niegue, á no haber denigrado su carácter abandonándose 
al vicio. 

El Apóstol San Pablo, al mismo tiempo que supone esta 
verdad, nos ofrece un poderoso asilo para que descansemos 
en su creencia. El que piensa llegarse 4 Dios, dice (3), 
debe empezar por la confesión de su existencia. No 
tienen excusa, dice en otra parte, los que no profesan 
esta verdad; p deben temer la ira de Dios los que 
aspiran doscurecerla. El mismo Señor, invisible á 


(1) Exod. cap. 3. 
(2) Div. Thom. 1.p.q.2.13. 
(8) Paul. ad Heb. cap. 11. Idem ad Rom. cap. 1. 
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os ojos de sus criaturas, se les da 4 conocer por sus 
maravillosas obras. 
El santo rey David, en cada una de sus palabras y afec- 
tos, da un testimonio de la existencia del verdadero Dios. 
j Sus salmos son una continuada alabanza al Criador. A todas 
las criaturas convida á este suavísimo ejercicio. Y si hace 
- memoria de algún incrédulo que resistió á la fuerza de la 
verdad, lo deciara por insipiente, corrompido y abo- 
- minable, incapaz de obrar el bien (1). 
y Mi gran Padre San Elías, destinado por Dios para celar 
- su gloria, apenas da paso en su misión, ni ejecuta obra algu- 
na maravillosa que no ceda en crédito de la divina existen- 
cia. Cuantas promesas hace, cuantas amenazas pronuncia, 
todas son por el Dios vivo; por la vida de Dios; porque 
hay Dios en Israel. Este era su lenguaje; y para acreditar- 
lo, celebró delante del rey Acab aquel solemnísimo acto de 
religión, en que confusos y muertos por su mano más de 
- ochocientos profetas de los ídolos, hizo confesar al pueblo 
que el Dios de Elías era el verdadero Dios (2). 
En fin, esta es una verdad que está impresa en el cora- 
zón de cada uno, según la expresión del rey David (3), y 
para tocarla con la mano del conocimiento más vivo, sólo 
necesita el alma reflexionar sobre sí misma como pondera 
San Gregorio (4). De modo que la criatura racional, por su 
discurso natural, puede venir en conocimiento de su Dios. 
Por esta razón llamó Tertuliano al alma, naturalmente cris- 
tiana (5). Todo cuanto existe le hace levantar la cabeza, 
no al capitolio sino al cielo. Allí descubre la silla 
del Dios vivo. Y sería la suma de todos los delitos 
no querer conocer lo que no puede ignorar. 
El Angélico Doctor penetrado, de esta verdad, tuvo par- 
ticular empeño en persuadirla y enseñarla con razones efica- 


(1) Psalm. 13. 

(2) Lib. 3. Reg. cap. 18. 

(3) Psalm. 4. ¿ 
(4) Greg. Homil. 17. in Ezech. 

(5) Tertul. in Apolog. e. 17. 
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cisimas que no exceden el orden de la naturaleza. Por el 
movimiento de todas las cosas, saca la existencia de un pri=.* 
mer motor, que no puede ser movido de otro alguno, y éste 
es Dios. Por el orden con que todas las causas producen sus 
etectos, viene á dar en una que no la tiene de sí, y ésta es 
Dios. Por la generación y corrupción de todas las cosas, in- 
fiere la existencia de un ser necesario, que ni está ni pudo 
estar expuesto á mutación, y éste es Dios. Por la variedad 
y desigualdad de bienes que hay en las criaturas, deduce la 
existencia de un bien infinito é indefectible, y éste es Dios. 
Por el gobierno y orden que se experimenta en los entes 
naturales en el esfuerzo que hacen por llegar á sus respecti- 
vos fines, descubre la existencia de un supremo Goberna- 
dor que invisiblemente los dirige, y éste es Dios. ££ hoc 
dicimus Deum (1). 

Por estos cinco caminos enseña el santo Doctor la exis- 
tencia de Dios, y añade que, para muchos sabios que pene- 
tran la fuerza de la razón, no es esta verdad un artículo 
de fe, sino preámbulo de la fe católica; porque la fe no es 
compatible con la evidencia que tienen de ella. Tan obvio 
es al hombre el conocimiento de su Criador (2). En efecto: 
así como del orden con que se gobierna una populosa ciu- 
dad, del concierto y armonía con que se mueven los solda- 
dos de un ejército, de la conformidad y consonancia con 
que proceden los miembros de un cuerpo racional, inferimos 
que hay un gobernador en la ciudad, un general en el ejér- 
cito, un alma en el cuerpo humano, principio de toda uni- 
formidad; del mismo modo, dice San Atanasio (3), debe- 
mos conocer la existencia de Dios por el orden del universo, 
por la grandeza de los cielos, por la luz brillante de los as- 
tros, por los concertados movimientos de los planetas, por 
la actividad de los elementos, por la hermosura de las plan- 
tas, flores y frutas, por la multitud varia de los animales, por 


(1) D. Thom. 1.p. q. 2. art. 3. 
(2) Ibid. a. 2. 
(3) Athan. Orat. contra Gent. 


el secreto de las fuentes, por el murmullo de los arroyos, 
por las corrientes de los ríos, por lo espacioso de los mares 

y agitación de las olas, por el número sin número de los pe- 

“ces y de las aves, por la alternativa de las lluvias, por lo 

“terrible de los nublados; en una palabra, basta echar una 

ojeada por el libro vivo del mundo para conocer que existe 

un Dios, á cuya providencia se debe el orden de todas las 
criaturas. Ellas dan voces á su modo, bendicen, predican la 
gloria de su Criador, y contunden al hombre, que siendo el 

- más favorecido, «no quiere conocer á un Dios, cuya existen- 

cia no puede ignorar» (1). 

: Tales son los sentimientos de las criaturas, y tan arral- 
gada la convicción de nuestra alma, que los pueblos más 
idiotas, los países más corrompidos no han podido negarse á 
esta verdad. «Todo el género humano conoce á su Criador, 
dice San Agustín, exceptuando aquellos hombres obstinados 

que con la corrupción de sus costumbres han oscurecido del 

todo la razón» (2). Anda por todo el mundo, dice el elocuen- 
te Señeri, y hallarás pueblos de tan diversas costumbres, 
que apenas habrá dos que se conformen en el modo de go- 
bernarse; y á pesar de tanta variedad de estatutos, no ve- 
réis, no digo reino, mas ni ciudad ni aldea que niegue toda 
divinidad. No hay parte alguna donde no se encuentren tem- 
plos, víctimas, votos y ministros ordenados al culto divino, 
en tanto grado, que es más fácil encontrar país á donde no 
llegue la luz del sol, que donde falte todo rito de religión; 
por lo que decía con razón Plutarco, «que primero se verá 

una ciudad sin sol que sin Dios» (3). 

Los filósofos gentiles, aquellos hombres que por abando- 
narse á sus apetitos no conocieron al Dios verdadero, cono- 
cieron no obstante que había verdadero Dios; y hablaron al- 
gunos con tanto celo de la divinidad, como pudieran ha- 
cerlo si fueran Padres de la Iglesia. Ciceron (4) mira al cie- 
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(1) Tert. ubi supr. 

(2) Aug. trao. 106. in Joann. 

(3) Señeri Incred. sin eso. p- 1. 0. 3. 
(4) Cic. Orat. 83. 
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lo, considera su grandeza, celebra su hermosa disposición, y 
se admira haya hombres que no conozcan por este medio la 
providencia divina. Yerra miserablemente este grande ora- 
dor en atribuir esta providencia á los dioses falsos; pero 
acierta en el juicio de que existe el Criador, que no cono- 
ce. Con igual desgracia que éste erraron los Platones, Aris- 
tóteles, Simónides y Epicuros en el designio de buscar por 
caminos torcidos la divinidad; se confundieron hasta dar á la 
sombra la estimación que se debía á la realidad, y misera- 
blemente veneraron por realidad lo que no llegaba á ser 
apariencia; mas en sus mismos yerros dan á entender que 
existe un Dios, á quien han perdido de vista por no haber se- 
guido los primeros movimientos de su corazón «criado para 
Dios, é inquieto por caminar á El». 

El hombre, que por la pintura descubre el arte del pintor, 
que al divisar desde lejos un navío por el mar se acuerda del 
artífice que lo hizo, que á vista del mecanismo de un reloj 
prorrumpe en alabanzas de su maestro, ¿cómo será posible 
que mirando la maravillosa disposición del universo no suba 
al conocimiento del soberano Artífice que lo formó y puso 
cada cosa en su lugar? ¿Cómo podrá atribuirse este prodi- 
gio á la naturaleza sin intervención del Criador de la natu- 
raleza misma? ¡Ah! «no es posible, concluye Cicerón, haya 
gente tan fiera, que no se rinda á la fuerza de esta ver- 
dad (1). No es posible haya hombre, que aunque ignore cuál 
deba ser su Dios, no sepa que debe ser alguno». Así se ex- 
plica el orador gentil, después de haber demostrado esta ver- 
dad en los libros que intituló «De la Naturaleza de los Dio- 
ses», escritos para instrucción de los romanos, y dirigidos á 
Marco Bruto. Pero aun es más lo que á favor de este dogma 
reune y expone el muy sabio y venerable Cicerón de España, 
Fray Luis de Granada, en la célebre obra que escribió y 
tituló «Símbolo de la Fe». En ella, como en el resto de sns 
maravillosos escritos, encontrará el cristiano lector cuanto 
puede desear en orden á su salvación. 


(1) Cic. lib. 1. de Legibus, 
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- Sin embargo de ser tan conocida y constante la existen- 
cia del verdadero Dios, ve á muchos católicos sencillos co- 
mo parados al frente de innumerables insensatos, que son 
hoy el motivo de nuestro dolor, reproduciendo la blasfemia 
de aquellos que decían: Vo hay Dios (1). Veo á muchas 
almas piadosas que se lamentan de la época en que vivimos, 
más desgraciada en esta parte que las que conocieron Tulio 
y San Agustín (2); porque aquellos apenas encontraban quien 
—negase esta verdad, y el que la negaba era tenido por loco; 
“pero nosotros vemos desolada la tierra y pervertidos los 
países más cristianos al golpe de un ateísmo que, con as- 
pecto de filosofía, se lleva en pos de sí la tercera parte de 
las estrellas. Veo á muchos cristianos como vacilantes en 
medio de mil temores, porque advierten la corrupción de 
innumerables criaturas de todas clases, abundantes en co- 
nocimientos, llenas, al parecer, de instrucción y criadas en 
brazos del catolicismo. Esta es la causa de vuestros justos 
sentimientos. Pero ¿qué queréis que os diga yo, que tal vez 
me veo en igual conflicto? ¿Qué puedo hacer para conso- 
laros en tanto apuro? ¡Ah! Yo me acuerdo, y debéis acor- 
daros en este momento, que siempre ha sido pequeño el 
rebaño de Jesucristo; que siempre son pocos los que entran 
por el camino estrecho; que la multitud de los que siguen el 
ateísmo debe haceros estimar de los pocos; y que los deli- 
rios de los que lo profesan no justifican su conconducta ni 
aquietan su corazón. Ved aquí otro poderoso motivo que 
debe llenaros de consuelo. 
Sí, hermanos míos: por más que se empeñen los preten- 
-didos filósofos en negar la existencia de Dios, que los ha de 
juzgar, son muy raros los que se pueden persuadir de tanto 
error. Bien pueden fingir y simular y llevarse un número infi- 
nito de necios en pos de sí; pero su error no será de enten- 
- dimiento, sino de voluntad. Su corazón les dirá lo contrario 
que á los otros insensatos: Est Deus, hay Dios en Israel, y 


(1) Psalm. 13. 
(2) Cio. lib. 2. de Nat. Deorum. S. Aug. trac. 106. in Joann. 
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el no asentir á esta verdad es 20 guerer conocer lo que 
no se puede ignorar. , 

Para que descanses en esta creencia, has de saber, her- 
mano mío, que el ateísmo de nuestros tiempos, con las de- 
más novedades en punto de religión, reconoce por principio - 
la corrupción del corazón humano. Los novadores de nues- 
tros días tienen por un trabajo insufrible el hacer frente á 
sus apetitos y pasiones. Ya se han determinado á rendirse á 
ellas; pero encuentran el estímulo de la conciencia que avisa, 
que da golpes al corazón acusando su iniquidad. Este es un 
tormento excesivo para quien aspira á recrearse en el florido 
lecho de la culpa. No desisten del proyecto y miran como 
preciso inventar un arbitrio que tranquilice su interior, de- 
jándoles obrar con toda libertad. La empresa no puede ser 
más dificultuosa; pero su misma estolidez, las densas nieblas 
que suben del corazón al entendimiento, le facilitan con sólo 
determinarse á decir: Vo hay Dios. Esto es, ya no hay 
quien nos ponga leyes y sujete nuestro albedrío á su cumpli- 
miento. Nadie puede poner freno á nuestras pasiones. No 
reconocemos sobre nosotros superior á quien respetar, ni 
juez ante quien comparecer. Ya no descubrimos juicio que 
temer, ni infierno de que huír. Ya podemos entregarnos li- 
bremente á la alegría y á los deleites que ofrecen todos los 
objetos sensibles. Nada ha de ignorar nnestro corazón de 
cuantos gustos hay debajo del sol. Este es todo el fruto que 
podemos sacar de una vida que es como la de las bestias en 
la duración. 

Católicos; nada exagero. El mismo Espíritu Santo hizo 
en el libro de la Sabiduría (1) esta descripción de los liberti- 
nos, de los que quieren negar la existencia de su Dios. Y el 
mismo que fué como jefe y maestro de sus errores en nues- 
tros días, se reconoce, llora sus desvaríos, confiesa la ver- 
dad de fe, llena de confusión á los que no le siguen en la pe- 
nitencia y de consuelo á los hijos de la Iglesia católica (2). 


(1) Sapient. c. 2. per totum. 
(2) Autor del Evang. en triunfo. 
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: llos continúan negando la existencia de Dios al modo que 
“niegan la del infierno; pero no es éste el sentimiento de su 
corazón: todo es una invención débil para obrar sin remordi- 
miento la iniquidad, para llevar á su escuela almas sencillas, 
poco radicadas en la ciencia del catolicismo y demasiada- 
mente aficionadas á la novedad. «Cuántas veces me palpitó 
el corazón trémulo, decía Lutero (1), y reprendiendo mi so- 
“berbia me daba en cara con mi modo de proceder. ¿Es posi- 
“ble, me decía, que tú solo seas el sabio? ¿Que yerren tantos 
hombres grandes que van contra tu dictamen? ¿Que hayan 
podido vivir en la ignorancia de lo que más les importa? 
¿Qué sucederá si tú eres el que yerras y llevas á tantos en 
pos de tí á las eternas llamas?» Esta reflexión que hizo sin 
fruto alguno el enemigo más cruel de la Iglesia católica, es 
la que á cada paso asalta los corazones de los ateos. Por 
este medio se justifica la causa de un Dios que misericor- 
diosamente les afea el empeño de no querer conocer lo 
queno pueden ignorar. 

Es decir, católicos; que la existencia de Dios, no sólo 
“está revelada por el mismo Dios, expuesta por los Santos 
Padres, sostenida por los filósofos, predicada por todas las 

criaturas y persuadida por la razón, sino también se ve acre- 
ditada y confesada por los sentimientos del corazón de los 
mismos que quieren negarla con la palabra y la obra. Ellos 
mismos se dan por comprendidos en el número infeliz de los 
que 20 quieren conocer lo que no pueden ignorar. 

Ahora bien, hermanos míos: nosotros que, por la miseri- 

cordia de Dios, no sólo creemos y confesamos su existencia, 
sino que existe para nuestro bien, para hacer nuestra ver- 
-dadera felicidad; nosotros que por una serie interminable de 
beneficios podemos decir que no hay nación tan grande que 
tenga á su Dios tan cerca de sí como nosotros lo tenemos; 
que somos un pueblo de adquisición, al mismo tiempo que es 
de amor para nosotros: nosotros, en fin, que nos hallamos 
cubiertos de sus piedades, ¿qué deberemos hacer en recom- 


(UY Lut. in praefac. lib. de Abrog. Mis. ad frat. sui. 
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pensa de tanto favor? ¿qué daremos á nuestro Dios por tanto 
beneficio? ¡Ah! Ya sé el sacrificio que puedo ofrecer á su 
infinita bondad; ya llego á entender lo que le place y quiere 
de nosotros. Sí; yo diré mil veces con todo mi corazón: Lsf 
Deus in Israel, hay Dios en Israel, y de esta confesión me - 
levantaré fervoroso, no sólo para guardar sus mandamien- 
tos, sino también para celar, á fin de que todos los hijos de 
Adán lo alaben y bendigan. Hay Dios en Israel, repetiré 
con toda mi alma para detener el ímpetu de los insensatos, 
aunque sea á costa de mi vida. Hay Dios en Israel, debe- 
mos gritar todos por las calles y plazas de Babilonia para 
desahogar nuestra gratitud á tanto beneficio. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! estampad en to- 
das nuestras almas esta verdad; no permitáis que nos distrai- 
gamos de su consideración para que, arreglando nuestra 
conducta á vuestra santa ley, acreditemos con las obras que 
sois nuestro verdadero Dios, así como lo reconocemos y con- 
fesamos con las palabras. Esta es la particular misericordia 
que os pedimos, la que necesitamos para cumplir las obliga- 
ciones consiguientes á la te de vuestra existencia en esta 
vida, y á la firme esperanza que abrigamos de gozaros para 
siempre en la otra. Amén. 


Y 
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PLATICA 11) 


SOBRE EL SÉR DE DIOS Y SUS ATRIBUTOS 


Creo en Dios. 


S s Dios nuestro Señor «una cosa la más excelente y 
Us % admirable que se puede .decir ni pensar; un Señor 
AH infinitamente bueno, sabio, justo, poderoso, princi- 
pio y fin de todas las cosas». Esta es la descripción sencilla 
que se pone en los libritos de la doctrina, como la más opor- 
tuna para instruir á los fieles en el conocimiento preciso del 
verdadero Dios. En ella se significa, más con los términos 
negativos que con los positivos. Es decir, que la grandeza 
de Dios mejor se explica por lo que no es, que por lo que es, 
á nuestro modo limitado de entender. Y á la verdad, que 
cuando en esta vida se trata de averiguar quién es Dios, 
éste es el modo menos impropio, dice el angélico doctor 
Santo Tomás (1). Y es la razón, porque un Dios infinito en 
todo, es sobre todo lo que se puede decir ni pensar; y pen- 
sar que hay palabras para explicarlo, es prueba de que no 
se conoce quién es Dios. Sucede al hablar de lo que es Dios, 
lo que experimentamos cuando vemos una alhaja de tan pre- 
ciosas cualidades, que no hallamos términos para dar á en- 
tender lo que hemos visto y en estilo popular se suele decir: 


(1) Div. Thom. l. p. q. 3. 
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«yo he visto una cosa tan preciosa, que no se puede explicar 
como es; yo he visto una hermosura tan extraordinaria, que 
no se puede imaginar semejante; yo he visto una luz tan 
brillante, que no cabe bajo la humana comprensión». De este 
modo se explicó todo un San Pablo cuando quiso darnos á 
entender lo que es Dios y lo que había visto en la divina 
presencia. Como si fuera un niño, sin instrucción y sin pala- 
bras, solo supo decir: V7 el ojo vió, ni el oído oyó, ni en 
el corazón humano caben las grandezas que el Se- 
ñor guarda á los que le aman (1). El Profeta Isaías ha- 
- bíase expresado mucho antes del mismo modo (2). Y lo que 
es más, el mismo Dios cuando se dió á conocer á su siervo 
Moisés, sólo le dijo: po soy el que soy, dilo así á mi 
pueblo, el que es me envía á vosotros (3). Con lo que 
le dió á entender que en esta vida no puede el hombre co- 
nocerlo bajo expresiones más propias. 

Conforme á esta verdad, habéis de entender que Dios 


es un sér de tanto valor, que excede infinitamente á todas 


las cosas preciosas que podéis imaginar; una hermosura tan 
grande, que excede infinitamente á todas las hermosuras 
que se pueden discurrir; una luz tan brillante, que excede 
infinitamente á todas las luces que se pueden pensar. En 
una palabra, es un Señor infinitamente bueno. Ved aquí su 
primer atributo. 

Ser Dios infinitamente bueno, quiere decir que es bueno 
por esencia, principio de todo bien, bien de quien participan 
todas las criaturas, y en quien se hallan con excelencia to- 
dos los bienes que salen y pueden salir de la nada. Esto 
quiso darnos á entender el Profeta Rey, cuando, absorto en 
la consideración de la divina bondad, decía unas veces: 
Verdaderamente Señor, sois mi Dios, y no necesitáis 
de mis limitados bienes (4). Otras consideraba que todas 
las criaturas están pendientes de su providencia, y con una 


(1) Paul. IL. ad Cor. c. 2. 
(2) Isai. c. 64. y. d. 

(3) Exod. c. 3. 

(4) Psalm. 15. 
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“confianza inefable le decía: Señor, con sólo abrir vues- 
tro divina mano, todas las criaturas se Henarán de 
vuestra bondad (1). Y muchas prorrumpía en exclamacio- 
nes significativas de la infinita bondad, repitiendo para 
desahogo de su corazón: Qué bueno sois, Dios de l1s- 

-rael (2). Pero esto, y más que se quisiera decir de este atri- 

buto, comprendió Jesucristo cuando dijo: Nadie es bueno, 

sino Dios solo (3); es decir, nadie es bueno por esencia, 
nadie es bueno con una bondad propia y no participada, sino 
solo Dios. ; 

También es Dios infinitamente sabio, porque sabe y co- 
noce todo lo que fué, es, será y puede ser existente en el 
universo; la disposición de todas las criaturas, sus obras, 
sus movimientos, los pensamientos más escondidos del hom- 
bre, los secretos del corazón, su fin y todo lo que mira á él. 
Este inefable conocimiento en la entidad, es el mismo con 
que Dios se conoce á sí; y lo que más es, en sí mismo cono- 

-ce todas las cosas, porque todas se representan en el espejo 
de su divina esencia, como lo enseña el Angélico Doctor 
Santo Tomás (4). Esta es aquella ciencia á la que con rela- 
ción á los objetos conocidos, dan los teólogos distintos nom- 
bres, todos significativos de la comprensión infinita de Dios. 
Esta es la sabiduría de que hizo mención la honestísima he- 
brea, para empeñar á su favor la virtud divina en el tiempo 
de la mayor necesidad (5). Esta es la ciencia que admiraba 
el santo Job en la disposición de todas las cosas (6); la que 
mil veces pondera el penitente Rey (7), porque con ella pe- 
netra los objetos más humildes, y toca en los más 
elevados. Esta es aquella delicadísima ciencia que ponía en 
admiración al Apóstol, porque no hallaba cosa que Se escon- 
diese á su penetración, ni criatura que no se sujetase á su 


(1) Psalm. 103. 

(2) Psalm. 72. 

(3) Luc. cap. 18. 

(4) Div. Thom. 1. p. q. 14.1 5. 
(5) Esther cap. 14. 

(6) Job cap. 42. 

(7) Psalm. 137. 
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juicio (1). En fin, no es decible lo que debemos sentir de 
nuestro Dios cuando decimos que es infinitamente sabio. 

También es infinitamente justo, y con esto queremos de- 
cir que es la misma equidad y rectitud, indefectible en su 
justicia y según la expresión del Espíritu Santo, tan recto, 
que ha de juzgar á las mismas justicias (2). Es tan justo, que 
sus juicios se levantan hasta el punto de ser admirables por - 
lo incomprensibles, según lo dió á entender el Apóstol cuan- 
do exclamó: ¿Oh alteza de las riquezas y sabiduría de 
Dios, qué incomprensibles son sus juicios! (3). Por úl- 
timo, es tan justo, que el Santo Rey David descansaba en la 
consideración de su justicia, repitiendo con toda la ternura 
de su corazón: Justo sois, Señor, y vuestros juicios son 
la misma rectitud (4); como que en la misma justicia des- 
cubría su infinita misericordia. 

En efecto, al ser Dios infinitamente justo, es consi- 
guiente que sea infinitamente misericordioso. No hay atri- 
buto de mayor consuelo, ni más conocido al hombre. Zodos 
los caminos de Dios, dice David (5), son misericordia 
y verdad. Es misericordioso hasta poder decir que toda 
la tierra está llena de este atributo (6). Con la mise- 
ricordia previene los caminos al pecador, como lo pondera el 
mismo Santo Rey (7); le sigue los pasos todos los días de su 
vida, le convida á su amistad, y cuando por su culpa se hace 
del número de los precitos, resplandece la misericordia, aún 
en el mismo castigo, como lo expone Santo Tomás (8), y es 
cuanto se puede decir de este atributo, al cual se sigue ser 
Dios infinitamente próvido. 

Así es, hermanos míos. La providencia de Dios es tan 
grande como su misericordia. La sabiduría le presenta el es- 


(1, Ad Rom. cap. 11. 

(2) Psalm. 74. 

(3) Ubi supr. 

(4) Psalm. 118, 

(5) Psalm. 24. 

(6) Psaim. 32. 

(7) Psalm. 58. 

(8) Div. Thom. 1.p.q.21a4, 
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tado de todas las criaturas; y por la providencia dirige todas 
-á sus respectivos fines. Sin intervención de este atributo no 
- cae una sola hoja del árbol y por diligencia del mismo 20 
perecerá ni siquiera un cabello de los justos (1). Las 
lHuvias que sirven á los buenos y á los malos, y el sol 
que alumbra indistintamente á todos, acreditan la 
providencia del Criador sobre las criaturas (2). Las riquezas 
y conveniencias que tal vez concede á los impíos en esta 
vida; los triunfos y victorias con que quieren eternizar su 
nombre; la salud, fuerzas y poder que disfrutan al frente de 
los justos oprimidos, humillados y acaso muertos entre cala- 
midades; toda esta variedad de sucesos tan contrarios, al pa- 
recer, á la equidad y á la justicia del repartidor de los bie- 
nes, no es más que un efecto maravilloso de la providencia 
divina, que labra á unos la corona á que los destina, y paga 
á otros con un premio pasajero ciertos servicios que no tie- 
nen recompensa en la eternidad. Reflexiona sobre esta im- 
portante verdad, y verás que el mundo muda de semblante á 
tus ojos. Desde el mismo momento que nos aplicásemos á 
esta meditación, «no veríamos en él justos oprimidos, no ve- 
ríamos sino reos castigados». Este es el gran secreto de la 
providencia. No te turbes, créelo así, y descansa en esta 
confianza. Pero ¿qué es lo que hablo? Sin llegar á la eterni- 
dad, aun en esta vida, donde Dios suele afligir al justo, no 
deja de consolarlo. Castiga, sí, como padre solícito del bien 
del hijo; pero tal vez tira la vara al fuego, porque no se 
gloríe el impío. Abraham, Isaac, Jacob, José, Job y David 
experimentan el peso de su divina mano; pero al fin vienen 
á ser el jardín de sus recreos. Israel es castigado por sus 
delitos, sus enemigos triunfan de él hasta llevar cautiva el 
Arca del Tertamento; pero apenas Israel vuelve en sí, cuan- 
do pone á Filistin á sus pies con mil prodigios y maravillas. 
Estos son los senderos de la providencia, y cuando no aca- 
bes de entender los giros de este atributo, debes decir con 


(1) Luc. cap. 21. 
(2) Math. cap, 5. 
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el divino Salviano: «Soy un pobre hombre que no entiendo; 


pero que tampoco debo examinar los secretos de Dios (1). 

Sobre ser infinitamente próvido, también es Dios inmu- 
table. Esto es, no está sujeto á mutación, ni puede recibir 
más Ó menos en su infinito ser. Vo es Dios como el hom- 
bre, dice el Espíritu Santo, 21 como el hijo del hombre, 
que llegue al término de mudarse (2). El mismo es y 
será, dice David, y jamás faltarán sus años (3). Ni la 
mutación, ni la sombra de vicisitud tienen que ver 
con Dios, dice Santiago (4). Y si tal vez se dice en las divi- 
nas escrituras que Dios se reviste de ira, que le pesa de ha- 
ber hecho alguna cosa, esto es, dice San Ambrosio (5), para 
dar á entender «que los pecados de los hombres son por sí 
suficientes para producir semejantes efectos si Dios no fuese 
inmutable. 

Por las mismas razones que nos persuaden ser Dios inmu- 
table, podemos venir en conocimiento de que es eterno, es 
decir, que no tiene principio ni tendrá fin. Conforme á esta 
verdad, decía el Profeta (6) hablando con su Dios. Señor, 
tú permanecerás para siempre y tu solio durará so- 
bre toda generación. Mil años en tu presencia, can- 
taba el Salmista (7), son como el día de ayer, que ya 
Pasó. En una palabra, «la eternidad es el censo de Dios», 
según la expresión de Tertuliano (8), de cuya esencia es el 
ser y el haber sido siempre sin llegar jamás á minorarse ó 
acabarse. 

También la inmensidad es atributo de Dios, por la cual 
no sólo está presente en el cielo, en la tierra, en todo lugar, 
sino que tiene virtud para ocupar infinitos cielos, tierras y 
lugares que pudieran existir. Cuando decimos que Dios ocu- 


(1) Salv. 3. de gubernat. 

(2) Num. cap. 23. 

(3) Psalm. 101. 

(4) Jacob. Epist. 1. cap. 17. 

(5) Amb. de Noé et Arca cap. 4. 
(6) Jerem. in Tren. cap. 5. 

(7) Psalm. 89. 

(8) Tert. lib. cont. 
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pa todos los lugares, no habéis de entender que los ocupa 
con la materialidad que lo hacen los cuerpos que palpamos. 
No, hermanos míos; Dios no es cuerpo ni compuesto de ma- 
teria alguna. Es puro espiritu, como lo enseña la fe y lo dice 
el Evangelio (1). Y cuando decimos que está en todas partes 
“entendemos que «está «por el contacto de su virtud», como lo 
explica Santo Tomás (2). En este sentido dice el mismo 
“Dios que llena el cielo y la tierra (3). Y Salomón se ad- 
pea de que los cielos de los cielos no son capaces de abar- 
car su ínfinita majestad. Pero aún se explica con más viveza 
en esta parte el Santo Job. Dios, dice (4), es más alto que 
el cielo, más profundo que el infierno, más largo 
que la tierra y más ancho que el mar. 
Esta consideración llenaba el corazón del Santo Rey has- 
ta hacerle exclamar (5): Señor ¿4 dónde podré yo reti- 
_rarme que me esconda de vuestra presencia? Si me 
“subiere á los cielos, allí te hallo. Si me bajare á los 
infiernos, allí te encuentro. Si me arrojare á los ma- 
res, allí estás, Y si volare por los aires, allí te veo. 
El Apóstol San Pablo predicó esta verdad en medio del 
Areópago, persuadiendo y enseñando á los filósofos de Ate- 
nas que Dios no puede distar de ninguno de nosotros, por- 
que en él somos, vivimos y 108 MOVemos (6). De donde 
se infiere que Dios, por su inmensidad, no sólo está en todas 
partes, sino también en todas las cosas. El Angélico Doctor 
Santo Tomás, dice (7) que Dios nuestro Señor está donde 
obra, y que como obra en todas las cosas, á lo menos sus- 
-tentándolas en su respectiva clase, se debe confesar que 
está en todas ellas. 
Ahora se percibe sin dificultad lo que comúnmente se 
suele decir en los libritos de doctrina; y es que Dios está en 


(1) Joan. cap. 4. 
(2) Div. Thom. 1. p. q. 8. a 2. 
(3) Jerem. eap. 23. y lib. 3. Reg. cap. 8. 
(4) Job cap. 11. 
(5) Psalm. 138. 
(6) Act. cap. 7. 
(7) Div. Thom. 1.p.q-8.a1. 
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todas las cosas por esencia, presencia y potencia. El mismo 


Angélico Doctor enseña esta verdad con San Gregorio y su 
inteligencia es la más útil á las almas (1). Está Dios en todas 


las cosas por esencia, porque á todas les da y conserva el 


ser. Por presencia, porque todas están descubiertas á su 
vista. Por potencia, porque no hay ninguna -cosa que no esté 
sujeta á su disposición. De lo dicho se infiere que Dios, ha- 


blando con propiedad, no se mueve de una parte á otra, ni 


va á un lugar dejando otro. Y así, cuando decimos que Dios 
subió, que Dios bajó, que Dios andaba por el paraíso, y 
otras locuciones semejantes que se encuentran en las Sagra- 
das Escrituras, se ha de entender figuradamente, esto es, 
en cuanto á los efectos, porque Dios se deja conocer en un 
lugar más que en otro, por alguna obra particular que hace 
en él. No se mueve de un lugar á otro, porque ocupando 
todos los lugares, no puede decirse que va donde ya está, 
ni que deja el lugar que siempre ocupa. Sin embargo, se dice 
y es de fe, que Dios bajó al mundo; pero no se debe enten- 
der que dejase de estar en el cielo 6 que no estuviese antes 
en el mundo, sino porque se dejó ver en el mundo bajo una 
forma que antes no tenía, esto es, hecho hombre. Se dice 
que Dios subió al cielo, no porque antes no estuviese en 6k 
sino porque se dejó ver en el cielo con la humanidad sacra- 
tísima que antes no estaba en aquel lugar. Toda es doctrina 
de San Agustín, tan conforme á la razón y á la fe, como se 
deja entender (2). 

También se infiere de esta verdad que Dios está en las 
almas justas por un modo especial que no tiene en todas las 
cosas. En todas las cosas está, según se ha dicho, por esen- 
cia, presencia y potencia; pero sobre este modo común está 
en el alma justa con un modo familiar, dice San Grego- 
rio, citado por el Angélico Doctor Santo Tomás (9), 

Santa Teresa de Jesús expone, como Doctora mística, 
el modo familiar con que, al decir de San Gregorio, asiste 


(1) Ibid. a 3. 
(2) Lib. 16. De Civit. Dei cap. 5. 
(3) Div. Thom. ubi sup. 
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Dios en el alma que está en gracia; cuyas palabras quisiera 
yo estampar en los corazones de todos, para que entendie- 
“sen los bienes que se pierden por la culpa. «Quiere Dios, 
dice la Santa (1), por su grandeza, que entienda esta alma 
que está su Majestad tan cerca de ella, que ya no ha menester 
enviar mensajeros, sino hablar ella misma con él, y no á 
voces, porque está tan cerca, que en meneando los labios la 
entiende. Parece impertinente decir esto, pues sabemos que 
siempre entiende Dios y está con nosotros; en esto no hay 
que dudar, que es así, mas quiere este Emperador y Señor 
nuestro, que entendamos aquí que nos entiende y lo que 
hace su presencia.» Esto y más dice la Santa sobre la divina 
presencia; pero no hay lengua de Serafín que pueda signi- 
ficar la variedad de maravillosos efectos que con ella ex- 
perimenta el alma. 
Por lo insinuado en este y en otros atributos, se viene 
«en conocimiento de que Dios puede todo lo que quiere y 
ejecuta lo que le place y conviene; y que no hay virtud 
ni fuerza que pueda resistirle. En esto consiste el ser Omni- 
potente. 
Ahora bien, hermano mío: tú que por el discurso de esta 
plática has formado alguna idea del ser de Dios con sus 
atributos; tú que sabes que sus atributos y su ser exceden 
Infinitamente á lo dicho y á cuanto con lengua criada se 
puede decir; tú que confiesas con el catecismo que este 
Señor es «principio y fin de todas las cosas,» ¿qué conducta 
deberás observar en adelante para con tu Dios? Cuando su 
bondad no te enamore, cuando su misericordia no te rinda, 
cuando su justicia no te contenga, cuando toda su grandeza 
no te infunda temor y respeto, ¿qué partido tomarás? ¿qué 
lugar escogerás para pecar? ¿te irás á los montes, á los” 
campos, á los valles más distantes del bullicio? No, hermano 
mío, no; porque allí está tu Dios sustentando las flores, plan- 
tas, frutos, ríos, alamedas, todo para tu recreo. Buscarás pa- 
ra ofenderle el retiro de esa casa, de ese aposento, de ese 


e (1) Lib. de su vida cap. 10. 
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paseo que ha sido hasta aquí guarida de tu iniquidad? No 


pecador mío, porque allí está tu Dios viendo lo que haces y 
guardando tu honor al mismo tiempo que tú le abandonas. 
¿Irás á ofenderle al templo, á su misma casa, donde acaso te 
aguarda el cómplice de tu delito? No, por las entrañas del 
mismo Dios, porque allí está de un modo especial, convidán- 
dote á su mesa y haciendo alarde de sus misericordias. Pues 
¿á dónde irás...? 

Pero ¿á dónde tengo de ir? ¡Dios de mi vida, Jesús de 
mi corazón! ¿A dónde tengo de ir sino á arrojarme á vues- 
tros pies y á reconocer delante de todas las criaturas vues- 
tra soberanía y mi debilidad? ¿A dónde tengo de ir, sino á 
pediros que apartéis vuestro semblante de mis delitos. y que 
creéis en mi un corazón nuevo para corresponder á vuestra 
infinita piedad? Sí, dueño de mi alma, aquí me tenéis contri- 
to y pesaroso de haberos ofendido. Aquí me tenéis, pedidme 
Señor lo que queráis, pero haced la costa; dadme bien mío 
lo que me pedís. Protesto, Criador mío, que desde este mo- 
mento no quiero respirar, no quiero vivir sino para vos. 
Haced efectivo mi deseo; no me neguéis vuestra gracia, 
que sirviéndoos en esta miserable vida, goce de vuestra 
vista en la gloria. Amen. 
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PLATICA IV 


SOBRE DIOS UNO Y TRINO 


Creo en Dios 


< IENDO Dis infinito en su esencia y en sus atributos, 
según dijimos en la plática anterior, es preciso que 
” sea uno, dice el catecismo del Santo Concilio de 
Trento. Es decir, que no sólo la fe, sino también la razón 
está 4 favor de este sagrado dogma. Por esto se advierte 
que los herejes que lo niegan, atropellan con la misma luz 
natural, y exceden á todos en declinar hacia los extremos 
más viles y groseros. Los Gnósticos, los Maniqueos y aún 
Salomón pervertido, son los desgraciados testigos que en 
esta parte manifiestan la flaqueza del corazón humano. Su 
suina debe servirnos de escarmiento; y para no claudicar 
hacia dos partes como los Profetas de la casa de Acab, de- 
bemos creer con toda el alma y acreditar con las obras que 
- Dios es uno solo (1). 

El mismo Dios hablando con su pueblo sobre este artícu- 
lo, llama con especial cuidado su atención, para dar á enten- 
der cuánto conduce su creencia al arreglo de la vida cristia- 
na. Oyeme, Israel, le dice, como queriendo instruirlo en la 


(1) Lib. 3. Reg. cap. 13. 
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verdad más interesante de la religión: óyeme, sabe y no ol- 
vides que ¿u Dios y Seños es uno solo (1). No es deci- 
ble todo lo que el Señor comprendió en esta sentencia á fa- 
vor de su unidad. Y como sino fuera bastante para reco- 
mendarla á la creencia del hombre, repite con cierto énfasis, 
videte. Mirad, tened presente, y guardad en vuestro cora- 
zón, que po soy solo y no hay otro Dios fuera de 
mí (2). Por este modo de explicarse el Señor con su amado 
pueblo, le avisaba que no debía partir con otro su corazón; 
que sus obras y palabras no habían de tener otro objeto; y 
que sus sacrificios no habían de ofrecerse en aras de otro 
dueño. Por esta razón comprendió este dogma en el primero 
de los preceptds de su ley. No quiso que el hombre diese un 
paso en la religión sin asentar este principio, ó por hablar 
con más propiedad, quiso el Señor que entendiésemos era 
este artículo como la entrada á la religión, y que no podía 
ser comensal de su casa el que no entrase por esta puerta. 
Esto y más significa aquel Vo tendrás dioses ajenos en 
mi presencia, con que intimó el primer precepto de la 
ley (3). 

Naaman Syro, aquel principe que milagrosamente fué 
curado de la lepra del cuerpo, se curó también en el alma, y 
salió del gentilismo por la confesión de esta verdad, que fué 
la primera que ocupó y cautivó felizmente su corazón. «Ver- 
daderamente, exclamó (4), que no hay otro Dios sobre la 
tierra sino el de Israel». El Santo Rey David no pierde oca- 
sión de alabar á Dios con la profesión de su unidad. En una 
parte dice (5): ¿Qué Dios puede haber fuera del Se- 
ñior?¿0 quién puede serlo fuera de nuestro Dios? A 
la verdad, continúa (6), sois el Dios grande que hace 
cosas maravillosas: vos sois el Dios solo. Su hijo Salo- 


(1) Dout. cap. 6. 

(2) Ibid. cap. 23. 

(3) Exod. cap. 20. 

(4) Lib. 4. Reg. cap. 5. 
(5) Psalm. 18. 

(6) Psalm. 85. 
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món antes de prevaricar, se deleitaba en la consideración de 

este dogma, y decía (1): No hay otro Dios fuera de tí, 

dá cuyo cuidado están todas las criaturas. El Santo 
Profeta Isaias recomienda con igual nervio esta verdad, 
cuando dice (2) 4 nombre del mismo Dios: Vo hay otro Se- 
ñor que yo: fuera de mí no hay Dios. En fin, son innu- 

-—merables todos los lugares de la Escritura en que Dios ha 
revelado este dogma; ni se puede explicar con facilidad el 
particular empeño que manifiesta en la misma revelación, 
para que lo creamos con una fe viva. Tanto interesa á nues- 
tra verdadera felicidad. 

El Angélico Doctor Santo Tomás, todo entregado al es- 
tudio de tan sagrada ciencia, convence con la razón que 
Dios, no como quiera es uno, sino que es sumamente uno. 
Es uno solo, dice el Santo (3), «porque la singularidad es 
constitutivo de su divina esencia. Es uno solo, porque es in- 
finitamente perfecto, y no lo sería si hubiera otro. Es uno 
solo, porque debe serlo el que es principio á quien se redu- 
ducen todas las cosas (4). Y es sumamente uno, porque es 
sumo ente, y la unidad es á proporción de la entidad». Así 
se explica el Angélico maestro; pero no caben en una plática 
las razones con que persuade esta verdad. 

Los filósofos á su modo sintieron lo mismo. En las causas 
subordinadas, decía Aristóteles, es preciso llegar á una que 
“no tenga causa de sí: esta es Dios. A más, que si hubiera 
muchos dioses, era preciso averiguar si tenía el uno la per- 
fección del otro; si no la tenía no era Dios, porque le faltaba 
alguna perfección. Si la tenía dejaba de serlo, porque habría 
otro que le competía en la perfección, y no sería perfecto 
sobre todos. San Cipriano se valió de este argumento para 
convencer que los ídolos no podían ser verdaderos dioses (5). 
Por último, el sabio Tertuliano refuerza la misma razón con 


(1) Sapient. cap. 12. 
% (2) Isaj. eap. 45. 
(3) D. Thom. 1. p. q. 11.28. 
(4) Ibid. a 4. 
(5) Cipr. de Idolorum varietate. 
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un vigor inimitable, exclamando: «6 Dios es uno, ó no es 
Dios; porque Dios es sumo en todo, y no lo sería si hubiera 
otro que le igualara» (1). 

Sin embargo de ser estos discursos tan elevados sobre 
la capacidad de los pequeñuelos, se hacen muy perceptibles 
con un símil, que aunque material, no se debe omitir cuando 
se trata de vuestra instrucción. Supongamos, pues, que 
para que un hombre se diga infinitamente rico, debe tener 
cuantas riquezas hay en todo el mundo. Si paráis un poco 
la consideración en este principio, conoceréis desde luego 
que no hay hombre infinitamente rico entre todos los que 
viven, porque no hay uno solo que tenga todas las rique- 
zas del mundo, las cuales están repartidas entre muchos. 
Pues sobre esta razón estriba el argumento de los filó- 
sofos, que persuaden la unidad de Dios. No es Dios, di- 
cen, el que no tiene toda perfección; y no tendría uno toda 
perfección, si ésta se repartiera en otros dioses: de que se 
concluye, que «no es Dios sino es uno». 

Sin perjuicio de este dogma debemos creer, que Dios 
nuestro Señor, á quien confesamos uno en la esencia, es 
trino en las Personas. Es decir, que aunque Dios es uno so- 
lo, hay en este Dios uno tres Personas realmente distintas, 
que se llaman Padre, Hijo y Espíritu Santo. Ved aquí el mis- 
terio inefable de nuestra fe, que levanta á un grado indeci- 
ble de excelencia la religión católica. Misterio, que por lo 
mismo que es impenetrable al entendimiento de la criatura, 
hace más recomendable su creencia. Sí, hermanos míos, nada 
tendría Dios digno de nuestra admiración, si igualase nues- 
tra comprensión á su grandeza. Debemos contesar gustosos 
con San Agustín (2), que hay en Dios misterios que no po- 
demos investigar. Y cuando tratamos del misterio incom- 
prensible de la Trinidad, debemos sentir con el Santo Doec- 
tor, que el mejor medio para entenderlo es creerlo. ¿Znte- 
lfigere vis? crede (3). Sin embargo, el Dios de amor, que 


(1) Tert. lib. 1. Cont. mant. 
(2) August. Epist. 137. alias 3. 
(8) Tract. 29. in Joan. 
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A veía cuán superior era á nuestra capacidad este dogma, se 


dignó revelarlo con especial claridad en sus Escrituras. Sus 


- palabras deben ser nuestro asilo, igualmente que nuestro 
consuelo. 


El Santo Rey David, versadísimo en la contemplación de 


su Dios, nos dió una noticia nada equivoca de este grande 
- misterio, cuando dijo (1): que con el Verbo, 6 palabra, del 


Señor habían sido establecidos los cielos, y que con 
el espíritu de su boca se confirmó su virtud. Ya se 


- sabe, que el Señor de quien habla el Profeta es Dios Padre, 


á quien comúnmente se le atribuye el poder. La expresión 


- Verbo conocidamente significa al Hijo, que es la palabra 


del Padre. Y las palabras espíritu de su boca, no pueden 
acomodarse con propiedad sino al Espíritu Santo, y son las 


tres Personas santísimas que hacen este misterio. Con igual 


distinción nos habló el Salvador de este elevadísimo dogma, 
cuando dijo á sus discípulos y á cuantos escuchaban su doc- 
trina: Síime hubierais conocido, también hubierais 
conocido ¿mi Padre. El que meve ¿mí, ve á mi 
Padre. ¿No creéis que yo estoy en mi Padre y mi Pa- 
dre en mi? En estas expresiones manifestó el divino Maes- 


- tro, que el Padre era una persona distinta de la suya, pero 


que ambos tenían una misma naturaleza, por la que decía 
con toda propiedad, que estaba en el Padre y el Padre en 
él; y que quien conociese la naturaleza del uno, conocería la 
del otro por ser la misma en el Hijo que en el Padre. Mas 
porque no quedásemos vacilantes acerca de la tercera Per- 
sona, añade (2): Yo rogaré al Padre y os enviará otro 
Paráclito, que quiere decir Espíritu Santo, espíritu conso- 
lador; y este es la tercera persona de la Santísima Trinidad. 

Pero el mismo divino Salvador nos quiso hacer más per- 
ceptible esta celestial doctrina, hablando con sus discípulos 
y enseñándoles la forma que debían usar en la administración 
del bautismo. Zd por ese mundo, les dice, enseñad ú¿ 


(1) Psalm. 32. 
(2) Joan. cap. 14. 
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todas las gentes, bautizándolas en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo (1). En estas di- 
vinas palabras se descubre con toda claridad la unidad de la 
esencia y la distinción de las Personas. La unidad de la esen- 
cia se deja conocer en el hecho de decir en el nombre y no 
en los nombres; como que Dios, en cuyo nombre habían de 
administrar el bautismo, es uno solo, sin embargo de ser dis- 
tintas las Personas Padre, Hijo y Espíritu Santo, como las 
nombra el mismo Jesucristo. 

A cuantas revelaciones hay de este sagrado misterio 
echó como la clave el Evangelista San Juan, levantando la 
voz sobre todos los Profetas, diciendo (2): Tres son los 
que en el cielo dan testimonio: es, á saber, el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo; pero estos tres no son 
más que una misma cosa. Esto es, tina esencia, un Dios 
con tres Personas. Esta sentencia aclaró y confirmó el San- 
to Apóstol con el suceso de Abrahan, que vió á tres y 
adoró á uno (3); el cántico de los Serafines, que repitien- 
do el Santo, Santo, Santo, veneraban un solo Dios 
de los Ejércitos (4); y el espíritu de otros innumerables 
oráculos que en el antiguo y nuevo testamento acreditan 
este misterio altísimo. 

La Iglesia, nuestra Madre, tiene sus delicias á la sombra 
de este admirable dogma. Sus Concilios, sus Doctores, sus 
innumerables Mártires, no sólo lo han sostenido con podero- 
Sas razones, sino que también lo han acreditado derramando 
su sangre ó escogiendo el camino angosto que lleva á la vi- 
sión de este santísimo misterio. Los sabelianos, los priscilia- 
nistas y demás herejes que se han atrevido á negarlo, han 
quedado confundidos. El símbolo que se atribuye á San Ata- 
nasio, es uno de los instrumentos más recomendables á favor 
de esta verdad y más terribles para los enemigos de Dios 
trino. Santa Teresa de Jesús, que concebía especial alegría 


(1) Matth. cap. 28. 
(2) Epist. £. cap. 5. 
(3) Gen. cap. 18. 
(4) Isai. cap. 6. 


al ver que Dios es inescrutable á la inteligencia de las 
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criaturas, mereció se le revelase este misterio repetidas 
veces, en términos tan superiores á la humana sabiduría, 


£ 


- que humilla felizmente al paso que consuela á los ver- 


daderos sabios y devotos (1). Sin embargo, acaba una de 


- sus relaciones con estas admirables palabras: «Mientras me- 
, . » .r 
nos lo entiendo, más lo creo y me hace más devoción.» Y 


4 


pudo aprenderlos de su amado San Agustín, que hablando 
del mismo misterio desahogaba su corazón y ponía término 
á su vivísimo talento, diciendo: «Yo declaro libremente que 
ignoro tan inefable dogma; pero soy cristiano y confieso á 


- Dios uno y trino» (2). Los teólogos católicos, auxiliados de 


. 


las luces que para formar idea de la Trinidad santísima otre- 
cen las divinas Escrituras, explican este inefable misterio 


- del modo que sigue: 


- En el principio sin principio, esto es, ab eterno, ó desde 
la eternidad, se conoció Dios á sí mismo, pero con un cono- 
cimiento tan vivo, eficaz y fecundo, que produjo una imagen 


- de su ser, que comúnmente se dice Verbo del Padre. Esta 
“imagen Ó verbo, no como quiera representa al Padre que la 


produjo, sino que tiene la misma naturaleza que el Padre y 
los mismos atributos; de modo que es Dios como el Padre, 
infinitamente sabio, justo, poderoso como el Padre y en todo 
igual al Padre de quien procede. Dícese Padre, porque co- 
municó su ser natural y divino al Verbo que procede de él. 


- Dicese Hijo el Verbo, porque recibió el ser del Padre por 


vía del entendimiento, cuyo acto llaman los teólogos genera- 
ción, aunque infinitamente pura y superior á lo que, por lo 
común, significa este nombre. 

Sabido, en cierto modo, cómo hay Padre é Hijo en la na- 
turaleza divina, se hace más perceptible cómo hay Espíritu 


Santo. Y es que, conociéndose mutuamente y desde la eter- 


nidad el Padre y el Hijo, se amaron movidos de su inefable 
infinita bondad; pero con un amor tan admirable, que se lla- 


(1) Libr. de su vid. c. 27. Mor. 7. c. 1. tom. 2. de las Cartas. Car., 13. 
(2) Aug. serm. 1. fest. Trinit. 
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ma Espíritu Santo consustancial al Padre y al Hijo, de quie- 
nes procede por vía de la voluntad, con la misma naturaleza 
y atributos que el Hijo y el Padre, á quienes mira como 
principio de su ser, y es la tercera Persona de la Santísima 
Trinidad. 

De esta exposición resulta que aunque sean tres las Per- 
sonas, no hay más que un Dios, porque no hay más que una 
naturaleza divina y era menester que ésta se multiplicase 
para que se multiplicasen los dioses. Hay en Dios trino dos 
procedencias solas, porque el Padre no procede de nadie, el 
Hijo procede del Padre, y el Espiritu Santo del Padre y del 
Hijo. Hay tres personas realmente distintas, porque aunque 
la naturaleza divina sea una sola, son tres las subsistencias 
relativas que constituyen las Personas. De modo que en 
Dios todo es una purísima y símplicisima cosa donde no me- 
dian las relaciones. Esta verdad está recibida como un pro- 
loquio entre los Padres y teólogos cristianos. Así lo proclamó 
en el Concilio Florentino (1) el célebre Juan de Montenegro, 
dominico, cuya profunda erudición hizo respetable la opinión 
de los latinos. 

Aunque este misterio es tan elevado, traen los Padres 
alguna semejanza para darlo á entender á los menos instruí- 
dos. En la fuente encuentra San Agustín (2) que siendo una 
el agua son tres cosas distintas la misma fuente, el arroyo y 
la balsa. En un alma racional, dice San Bernardo (3), tene- 
mos la imagen viva de la Trinidad, pues siendo una tiene en 
sí las tres nobilísimas potencias: memoria, entendimiento y 
voluntad. En el árbol vemos tres ramas distintas entre sí, 
pero que no hacen más que un árbol. Y hasta los niños en- 
cuentran alguna satisfacción en el ejemplito de los tres do- 
bles de la capa, que siendo distintos entre sí, no son más 
que una capa. No obstante, yo juzgo por más acertado que 
cuando se trata de este misterio, concluyamos con Santa Te- 


(1) Lab. Concil. tom. 13. 
(2) Lib. de Fid. et Symb. cap. 9. 
(3) Serm. 45. 


SS 
_resa de Jesús: Mientras menos lo entiendo más lo creo y me 
hace más devoción. 
Santo Tomás de Aquino, ángel en el entendimiento, me- 
-ditó y estudió sobre este misterio con la intensidad y Cuida- 
do que solía aplicar á las cosas de Dios. Diez y siete cues- 
pones, que abrazan setenta y cuatro artículos, han sido el 
fruto de su devotísima aplicación (1). En todas sus senten- 
cias resplandece una sabiduría nada común y una elevación 
de pensamientos que acreditan la particular asistencia del 
Padre de las luces. Pero al fin de tanta y tan celestial doc- 
_trina tenemos que recurrir al oráculo del Apóstol (2) y decir 
con te y devoción: ¡Oh alteza de la Sabiduría de Dios, 
cuán incomprensibles son vuestros juicios y dificul- 
tosos de andar vuestros caminos! Debemos conocer 
que es más fácil agotar todo el Océano con una pequeña 
- concha, que apurar los secretos de este misterio. Debemos 
temer el ser oprimidos de la gloria, si nos atrevemos á son- 
dear el piélago de tanta majestad. Y, por último, debemos 
celebrar con Santa Teresa de Jesús el vivir en una religión 
cuyos misterios son tan superiores al limitado alcance de las 
criaturas. 

Esta es, católicos, nuestra dignidad, cuya consideración 
nos debe llenar de gozo hasta cantar mil alabanzas á un 
Dios que misericordiosamente nos trajo al conocimiento de 
un misterio tan escondido. Sí, Dios mío sacramentado, Verbo 

- del Padre, Principio con el Padre del Espíritu Santo! Estam- 
pad en nuestro corazón el sello de esta impenetrable verdad, 

para que despreciando á su vista cuanto el mundo adora, vi- 
vamos de modo que os veamos sin velo y os gocemos por 
una eternidad cara á cara, Padre, Hijo y Espíritu Santo en 
en la gloria, Amén. 


o Mu 


(1) Div. Thom. 1. p. q. 27 usque ad 43. 
(2) Ad Rom. cap. 11. 
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PLATICA V 


SOBRE LA CREACION 


Criador del cielo y de la tierra. 


S ” UNQUE nuestro gran Dios sea infinito en su ser y 
Se en todos sus atributos, como dijimos en las pláticas 
e anteriores, aunque en sí mismo tiene toda la gloria 
y bienaventuranza que corresponde á su infinita justicia; 
aunque es cierto que para nada necesita á ninguna de sus 
creaturas, como que nila más rica y hermosa puede aumen- 
tar un punto su riqueza ni su hermosura; aunque es verdad 
que la compañía que todas le pueden hacer no le hacen más 
acompañado, ni su defecto más solo; sin embargo, este Dios 
grande, por un efecto de su infinita bondad, quiso comuni- 
carse á sus criaturas, empezando por la creación del cielo y 
de la tierra. Este dogma que no puede meditarse sin ternura 
del corazón por un verdadero católico, es el que confesamos 
con acto de fe, cuando decimos en el Credo Criador del 
ciclo y de la tierra. 
Para su inteligencia debo prevenirte, hermano mío, que 
auuque el crear ó producir las cosas, comúnmente se atri- 
buye al Padre, que es la primera persona de la Santísima 
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Trinidad, debemos creer, que así á esta acción, como á 
- cuantas salen del seno de la Divinidad, que llaman los teó- 
logos ad extra, concurren las tres divinas Personas, por- 
que de las tres son el poder, la sabiduría, la providencia, 
la bondad y demás atributos, según queda ya explicado, y 
lo acredita con la expresión más terminante el oráculo divi- 
no: El Padre que está conmigo, dice Jesucristo (1), es 
el que hace todas las cosas. Luego dice el sagrado 
h Evangelista (2) que todas estas cosas las hace por el 
- Verbo, sin el cual ningana sale de la nada. Y porque 
nadie ignorase que el Espíritu Santo concurría á obrar con 
1 el Padre y con el Hijo, concluye el Santo Rey (3), gue 
“toda la virtud de los cielos tiene ser con su ia- 
- tervención. 
j Enterados de esta verdad, hemos de examinar qué es lo 
que creemos haber creado Dios, cuando decimos Creador 
del cielo y de la tierra; cómo y cuándo lo creó, y para 
qué fin. En cuya exposición, protesto no ser mi ánimo dar á 
lo que es opinión la creencia que sólo es debida al dogma, 
ni poner lo que es de te en la probabilidad que lleva consigo 
la opinión. Conforme á este principio que debe tenerse 
presente para todas las doctrinas, digo, que en virtud de 
este artículo creemos como dogma infalible que Dios creó el 
cielo y la tierra, en cuyas palabras has de entender todo 
cuanto ha existido y existe fuera del mismo Dios; la crea- 
tura espiritual y la corporal; la visible y la invisible; el 
trono, la dominación, el principado, la potestad, y por con- 
dluir con el Evangelista, todas las cosas del universo: Omnia 
 peripsum facta sunt (4). 
á Esto es, hermanos míos, lo que sabemos por punto de fe 
- y confesamos en la referida expresión del Credo. Pero es 
de advertir, que Dios nuestro Señor no nos ha revelado 
con igual certidumbre, ni el tiempo puntual, ni el orden, ni 


+ 


¿N (1 Joan. cap. 14. 
(2) Joan. cap. 1. 

pa (3) Psalm. 32. 

(4) Joan. cap. 1. 
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el modo de la producción de las criaturas espirituales, que 
son los ángeles buenos y malos y las almas racionales. Te- 
nemos por punto de fe que Dios creó los ángeles, pero no 
sabemos cuándo, aunque no ignoramos que, cuando pecó 
Adán, ya había ángeles malos, como fué el que sedujo á la 
mujer. Tenemos por punto de fe, que Dios crea las almas, 
pero no sabemos más cón certidumbre sobre este particular; | 
aunque por lo común opinan los teólogos y filósofos cris- 
tianos, que salen de las manos del Todopoderoso en el mismo 
instante que se organiza el cuerpo. Sabemos que estas cria- 
turas son las más perfectas en la naturaleza, y que fueron 
creadas de la nada; pero en ninguna escuela del mundo se ha 
demostrado hasta ahora el cómo ni el orden de su creación. 
Sabemos, por lo que nos enseñan los doctores católicos, que 
todos los ángeles fueron creados en gracia y amistad de Dios; 
que los que perseveraron en el bien continúan gozándole por 
una eternidad; que los que siguieron el mal pasaron á ser de- 
monios sujetos á los mayores tormentos; pero ignoramos la 
puntualidad de la famosa contienda que nos dicen las divinas 
Escrituras hubo en el cielo entre los ángeles buenos y ma- 
los (1). Sabemos, por último, que todo el universo recibió 
el ser y forma en el espacio de seis días; pero no es cosa 
decidida si estos días fueron tales cuales suenan, ó si se lla- 
maron días con alguna metáfora, como pensaron algunos 
entre los católicos. 

El Angélico Maestro Santo Tomás con el común de los 
Padres de la Iglesia (2), entiende que fueron días en sentido 
propio, y que en ellos produjo Dios todas las criaturas con el 
orden que nos dejó escrito Moisés inspirado del Espíritu 
Santo, cuya historia no debe ser extraña y desconocida á 
los católicos. Para su inteligencia es de saber, que cuando 
se trata de la obra de los seis días, se suponen producidos 
antes el cielo y la tierra en cuanto á su materia y sustan- 
cia informe; es decir: que el Creador por un impulso de su 


(1) Apoc. eap. 12. 
(2) 1.p.q.47.a2. 
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- bondad sacó de la nada el universo, y lo fué perfeccionando 
con el orden que se sigue. 

El primer día hizo la luz, y extendió su claridad sobre el 
caos, desterrando las tinieblas de cuantas partes bañaba 
esta bella criatura. Ya se deja entender, que esta luz no 
era luz del sol, ni de los demás astros, porque hasta el cuar- 
to día ni hubo astros ni hubo sol. Era así como un bosquejo 
- del sol que fué perfeccionando después, y en los tres días 

que no hubo sol, hizo sus veces distinguiendo en cierto 
É modo el día de la noche y la luz de las tinieblas. Vió el 
- Señor que el ejercicio de esta primera hechura de sus 
manos era bueno, y la aprobó en el día primero. Vespere 
et mane dies unus. 

El segundo día creó Dios el firmamento, y por él separó 
las aguas superiores de las interiores. Esto es lo que debe- 
mos creer como punto de fe. Ahora, ¿qué quiso entender 
Moisés por firmamento? No hay Padre, doctor, ni sabio en 
el mundo que haya podido averiguarlo. Cada uno piensa á 
su modo; y así, niño que me escuchas, no te fatigues, cree 
que Dios hizo el firmamento, que con él separó las aguas 
de las aguas, y habrás entendido tanto y con más quietud 
que todos los curiosos investigadores de Atenas. El sabio 
Calmet, versadísimo en los Padres de la Iglesia, y tan apli- 
cado al estudio de la divina Escritura, que la expuso é hizo 
más perceptible con sus notas, dice, que el Santo Moisés en 
esta divina historia se explicó muchas veces de un modo 
popular (1), acomodándose en su relación á la capacidad del 
pueblo, que piensa es el cielo como una bóveda, sobre la 
cual hay aguas; y que las palabras con que refiere la obra 
de este segundo día reducidas á un idioma y estilo filosófico, 
significan que los cielos y el aire se descargaron de las 
partes acuosas que estaban extendidas por ellos, y que 
desde este segundo día quedaron las aguas distribuídas de 
tal modo, que una parte quedó sobre la tierra, mientras otra 
parte se elevaba en vapores, formaba nubes y caía en llu- 
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(1) His. del antg. Test. lib. 1. cap. 1. 
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vias. A todo este conjunto puede aplicarse muy bien el 
nombre de firmamento que se acabó en el día segundo. 
Vespere et mane dies secundaus. 

El día tercero mandó Dios que las aguas que estaban 
debajo del cielo se juntasen en un lugar, dejando descu- 
bierto el elemento árido, que es la tierra. Antes de hacer 
esta división, el agua bañaba ya la tierra, la ceñía, pene- 
traba y cubría. Al mandato de Dios, las aguas se reco- 
gieron en un lugar, y la tierra se levantó sobre ellas, de 
modo que pareció nadar encima de este elemento. Las se- 
mejanzas que usan los orientales para significar el estado 
que tendría la tierra sobre las aguas no son exactas, á juicio 
del Padre Calmet; pero ni vosotros necesitáis saberlas para 
alabar á Dios y obrar vuestra salvación. Básteos creer, que 
en este día, á una insinuación de Dios, se dividieron las 
aguas de la tierra, que estaban confusas á nuestro modo de 
entender. Las aguas formaron el mar que hoy admiramos, y 
la tierra el solar en que vivimos. 

En este mismo día dijo el Señor: brote la tierra toda 
hierba verde; produzca su grana; lleven los árboles 
fruto según su especie; y encierren en sí mismos su 
semilla para reproducirse sobre la tierra (1). Así lo 
mandó Dios, y así se hizo. Esto es lo que debéis creer, her- 
manos míos; lo demás no es tanto asunto de religión como 
de filosofía. Al mandato de Dios se dejó ver la tierra vestida 
de hierbas, plantas y frutos, que á un mismo tiempo hacían 
su bellísimo adorno, y servian al alimento del hombre y de 
los animales, que muy pronto había de crear el Señor. Lt 
Jactum est vespere et mane dies tertius. 

El cuarto día creó Dios los cuerpos luminosos del firma- 
mento para que dividiesen con toda perfección el día de la 
noche; para que señalasen los tiempos, las estaciones, los 
años; para que hermoseasen los cielos, y comunicasen sus 
luces á la tierra. En etecto, católicos: este fué el adorable 
designio del Creador en la producción de criaturas tan pre- 


(1) Genes. cap. 1. 
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-ciosas. El Dios grande, el Dios amable, solicito y cuidadoso 
y de nuestro bíen, forma el sol, la luna y demás estrellas, para 
que con su curso constantemente uniforme, nos proveyesen 

de reglas ciertas en la distribución del tiempo para el arre- 
glo de la vida. Pero aun hay más. Con sola la relación sen- 
Cilla que nos hace el Santo Moisés de la creación de los 
astros, se ven descubiertas y condenadas las supersticiones 
de sus adoradores, y confundidos los insensatos astrólogos 
judiciarios, que atribuían á las estrellas superiores efectos. 
Por la palabra de Dios quedamos convencidos del verdadero 
destino de estas criaturas. Su empleo fué de la aprobación 
del Señor, y quedaron perfeccionadas en el día cuarto. ZÉ 
Jfactum est vespere et mane dies quartus. 

El quinto día hizo Dios que la mar produjese peces que 
nadasen en el agua y aves que volasen por el aire. Verifi- 
cóse así, y al mismo tiempo dió el Creador á unos y otros 
fecundidad. Mandó que se multiplicasen los peces en el agua 
y las aves sobre la tierra, y el efecto acreditó la virtud de 
la divina palabra. Sí, hermanos míos: vosotros veis esa bella 
esfera del aire poblada de hermosas aves, cuya forma y 
canto arrebatan hacia Dios la atención de un alma bien dis- 
puesta. Vosotros palpáis los mares y los ríos llenos de di- 
versidad de peces, cada uno con instinto admirable para 
mantenerse. Vosotros os alimentáis de la sustancia de todos, 
y todos os excitan á que con alma y cuerpo engrandezcáis y 
alabéis al Dios vivo, á imitación del Profeta (1). Todo esto 
se nos ofrece en la presente obra; y la debemos creer y es- 
timar, dejando á los doctores la decisión de las dificultades 
que de ella resultan, pero que no son precisas para la sus- 
tancia de nuestra fe. En efecto, no es indispensable saber si 
las aves fueron creadas del agua ó de la tierra; y aunque 
por la relación del Santo Moisés nos podemos inclinar á que 
son producciones del agua (2), no es un punto decidido, ni 
el filósofo cristiano necesita apurarlo para alabar á Dios en 


(1) Psalm. 83. 
(2) Gen. cap. 1. 
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la obra de este quinto día. Lt factum est vespere et ma- 
ne dies quintas. 

El sexto día hizo Dios que produjese la tierra animales 
vivientes fieros y domésticos de los que andan arrastrando 
y todo género de terrestres. Verificóse así y es lo que de- 
bemos creer. No parece preciso que Dios crease en este día 


multitud de animales en cada especie. Tampoco hay incon- 3 


veniente en creer que Dios creó los animales ponzoñosos, 
que en el día son ofensivos al hombre, porque su ponzoña y 
veneno son efecto del pecado. Antes de este, todos eran 
puros, limpios, sanos y buenos para el hombre. El hombre 
disfrutaba del servicio y homenajes de todos, y como dueño 
instituido por Dios de cuantas criaturas había sobre la tierra, 
infundía cierto temor y respeto á los mismos animales. Go- 
zaba de una sabiduría admirable con que conocía las cuali- 
dades peligrosas de los animales y plantas, y hacía que to- 
dos sirviesen á su buen uso. El Creador vió que todo era 
bueno, y lo perfeccionó en el día sexto. Et factum est 
vespere ef mane dies sextus. 

Esta es, hermanos míos, la obra admirable del universo, 
dejando la historia del hombre para otra ocasión. Esta es la 
obra que aún los filósofos gentiles no pudieron considerar 
sin asombro. Por ella se levantaron muchos hasta adorar 
una causa invisible que no conocían en el estado sobrenatu- 
ral, pero la respetaban en tan divino efecto. Este es aquel 
libro vivo cuya lectura abrió los ojos á innumerables enemi- 
gos de la religión, y los llevó al conocimiento perfecto del 
último fin para que fueron creados. Cada una de las hechu- 
ras de la divina mano habla á las puertas del corazón más 
obstinado, y le avisa que fué creado para Dios, y que no 
encontrará descanso fuera de él. Los cielos, decía el Pro- 
teta Rey (1), predican la gloria de su Creador, y el 
JFirmamento nos anuncia las obras de sus manos. El 
día nos da parte de su omnipotencia, y la noche es 
Pregonera de su sabiduría, Todas las cosas sujetas- 


(1) Psalm. 18. 
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As 
te al querer del hombre; las ovejas, los bueyes, las 
reses del campo, las aves del aire, los peces del mar, 
y por todo, Señor, es admirable vuestro nombre 
sobre la tierra (1). 
y Ved aquí, hermanos míos, los frutos que deseo produz- 
Can vuestros corazones al considerar esta dulcísima verdad. 
” Quisiera que nos levatáramos con el espiritu sobre nosotros 
mismos, y hallaríamos que cada criatura es un estímulo 
de religión, un aliciente del divino amor que debe arreba- 
- tarnos hacia la suprema majestad. La tierra dice, que nos 
sustenta por orden del Creador, que nos abre camino para 
que andemos y disfrutemos de honestos desahogos y re- 
creaciones. El agua dice, que nos da retrigererio en el 
tiempo de la necesidad, que nos alimenta y regala con la 
variedad de peces y creaturas que sustenta. El aire dice 
que todo su ser es para dar huelgo y campo á nuestra res- 
piración, para sostener nuestra vida y hacernos mil benefi- 
cios de que no somos acreedores por nuestras culpas. Estas 
son, hermano mío, las voces que nos dan todas las criaturas 
para recordarnos nuestro deber. El no oirlas sería hacernos 
sordos, sería entorpecernos para el principal, para el único 
de nuestros negocios. Seríamos más desgraciados que los 
gentiles mismos, pues entre ellos hubo quienes las escu- 
charon con el mayor respeto. 

¡Dios y Señor mío Sacramentado por mi amor! No per- 
mitáis me entregue al olvido de tanta obligación. Todas las 
criaturas me despiertan, me convidan y aun me excitan á 
alabaros y bendeciros con todo mi corazón, vida y alma. Vos 
las habéis creado para mi servicio; y yo no corresponderé á 
tanto beneficio, si desde este momento no me arrojo á vues- 
tros brazos sometiéndome en todo á vuestra santísima vo- 
luntad. Asíos lo ofrezco, Jesús mío; así lo quiero; no me 
neguéis vuestra gracia, que es prenda de la gloria. Amen. 


(1) Psalm. 8. 
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PLATICA VI 


SOBRE LA CREACIÓN DEL HOMBRE 


Creador del cielo y de la tierra, 


ES ERMANOS míos: aspirando á veros instruídos, no sólo 
E % en la sustancia de la doctrina cristiana, sino también 
A en alguna parte de la divina historia, alma del cris- 
tianismo y depósito de la religión, recopilé en la plática an- 
terior la obra de los seis días, reservando para éste la crea- 
ción del hombre, que aunque pertenecía al día sexto de la 
creación del mundo, la miré como asunto digno de particular 
atención y cuidado. Y no lo debéis extrañar, porque en sola 
esta obra resplandece con más primor que en todas la bon- 
bad inefable de la majestad divina. Con atención á esta 
verdad dijo Tertuliano (1), que el hombre era obra digna del 
ingenio Ó sabiduría de Dios. Diviai cura ingenii. Que es 
decir con San Gregorio, que si Dios no fuera de una sabidu- 
ría infinita, Ó necesitara de consejo para obrar con acierto, 
lo hubiera echado de ver en la producción del hombre. ¡Qué 
excelencia! (2). 

Los sagrados intérpretes, y aun los filósofos, reflexio- 
nando sobre la perfecta disposición y orden maravilloso con 


(1) Tert. Citad. en el lib. Finez. de Jesu Sacram. 
(2) Greg. lib. 9. Moral. cap. 27. 
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que el hombre fué formado, comúnmente lo llaman «mundo 
. pequeño», porque él sólo encierra en sí cuantos primores se 
“descubren en todo el mundo visible. En su creación se con- 
-dujo el Señor del modo que nos dice el Santo Moisés y es 
-COmOo se sigue. 
El día sexto del mundo, después de haber creado Dios ' 
todos los animales mansos y fieros, domésticos y venenosos 
en el sentido que dijimos el día pasado, dijo el Señor hablan- 
do consigo mismo: lZagamos al hombre 4 nuestra ima- 
gen y semejanza (1). Estas solas palabras manifiestan la 
excelencia del hombre sobre todas las criaturas visibles. 
Para producir éstas manda con imperio, y en el mismo ins- 
tante se hace lo que manda: Mandavil ef creata sunt (2). 
Pero cuando llega á la formación del hombre, «no se vale 
del imperio; con un estilo dulce y familiar lo saca del caos, y 
le da el sér» (3); manifestando un particular concurso de las 
tres personas divinas en la producción de esta criatura. ¡Qué 
- dignación! 
Pero aun no se satisface el Creador con dar al nombre 
un ser tan excelente, y por un modo tan inefable: ostentó 
también su omnipotencia en sacar este precioso ser del ba- 
rro de la tierra por lo que mira al cuerpo; y ejercitó su infi- 
nita bondad en darle un alma imagen suya, dotada de nobilí- 
simas potencias. Así es, cátólicos: Dios nuestro Señor tuvo 
á bien adornar al hombre con la razón, con el entendimiento; 
- quiero decir, con la memoria y con la voluntad. Á tanto bien 
acompañaron la inocencia original, la justicia, la sabiduría 
- y demás virtudes propias de aquel estado telicísimo en que 
fué creado. Pero aún hay más. Lo hizo superior á todas las 
criaturas que había debajo del sol, con autoridad sobre ellas, 
con un señorío inefable sobre todos los animales y fieras; y 
por decirlo de una vez, lo estableció sobre la tierra como 
un remedo de la divinidad. ¡Qué asombro! 
Y no acaba aquí aquel Señor de quien dice San Am- 


) (1, Gen. cap. 1. 
(2) Psalm. 148. 
(3) Tert. lib. 2. cont. Marcion. cap. 4. 


PS ya 


brosio (1) «que formó al hombre para ejercitar su misericor- 
dia». En efecto, pasó más adelante su infinita bondad; y es, 
que como lo había creado con el don precioso de la libertad, 
dueño de sí mismo, y capaz de obrar el bien y el mal, lo 
previno con todas aquellas prendas y virtudes necesarias 
para levantarse del pecado, si por desgracia se viese una 
vez caído. Por este beneficio quedó “capaz de conseguir, con 
el favor divino, la inestimable joya de la gracia, la santidad, 
la justicia y la bondad, y con facultades para renovar en el 
lienzo terso de su alma la imagen de la Trinidad, en que 
consistía su semejanza con Dios. Todos estos grandes atri- 
butos nacían en Adán de la justicia original, por la que lo- 
graba cierta bienaventuraza sobre la tierra, haciéndose ama- 
ble á su Criador, y respetable á sus criaturas. Por ella dis- 
frutaba de un absoluto dominio sobre todas las potencias 
y sentidos, que hacen la parte inferior del alma. Todo lo 
animal, por donde suele empezar en nosotros el desorden y 
la iniquidad, estaba en Adán sujeto á la razón. De modo, 
que ó no había de pecar jamás, Ó su pecado había de em- 
pezar por el desorden de la razón; porque aunque estaba 
sujeta á Dios, distrutaba de la libertad para escoger el 
bien ó el mal. 

A más de todo lo dicho producía la gracia original en 
Adán otra prerrogativa muy digna de nuestra atención, y 
era el hacerlo superior á todos los males; Ó por hablar con 
más propiedad, el eximirlo de todas las enfermedades y do- 
lencias del cuerpo, hasta de la misma muerte. De modo que 
si Adán no hubiera pecado, ni Adán ni ninguno de sus des- 
cendientes hubiera muerto. Su carrera hubiera sido pasar 
por una felicidad natural en la tierra, sin dolor, sin achaque, 
con un sueño dulce, á gozar de Dios para siempre (2). Por 
aquí se viene en conocimiento de la sentencia del Apóstol, 
que asegura haber entrado la muerte en el mundo por la 
puerta del pecado, per peccatum mors (3). 


(1) Ambr. in Exam. lib. 6. cap. 10. 
(2) Div. Thom. 1.p. q.97.a1. 
(3) Paul. ad Rom. cap. 5. 
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También resultó de la gracia original la fe de Adán, la 
esperanza y la caridad, en un grado de perfección verda- 
-deramente admirable. A la misma gracia se siguieron los 

dones y frutos del Espíritu Santo, las virtudes cardinales y 
cuantas prerrogativas vió el Creador necesitaba el que 
había de instruir, mandar y gobernar con acierto á todo el 
- mundo. Esto fué con toda propiedad crear Dios al hombre 
con rectitud según la expresión del Eclesiastés. Hoc ¡nve- 
ai quod fecerit Deus hominem rectum (1). Esto fué 

enriquecerlo y vestirlo con el precioso atavío de la virtud. 
- Vestivit eum virtute (2). Y esto tué prevenirlo con una 
especial justicia y santidad, como lo advierte el Santo Con- 
-Cilio de Trento. Sanctitatem et j¡ustitiam (3). 

En tan alto punto de perfección salió el primer hombre 
de las manos de su Creador. El Dios amable, que lo quería 
llevar al fin para que lo había creado, lo bendijo y mandó 
ejercer su potestad sobre todos los animales de la tierra, 
sobre las aves del aire y sobre los peces del mar. Para su 
alimento les señaló todas las plantas, hierbas y frutos que 
hubiese sobre la tierra. De esta providencia del Señor, no 
sólo se infiere la soberanía de Adán sobre todos los anima- 
les, sino también la cualidad de su comida, y siendo ésta 
asignada por el mismo Dios, debemos persuadirnos, que el 
alimento más connatural al hombre son las frutas y verduras, 
no las carnes, y que el uso de éstas no le fué concedido has- 
ta después del diluvio, como reflexiona Calmet con varios 
Padres de la Iglesia. 

Ya para este día había creado el Señor un deliciosísimo 

jardín en el país del Edén, el cual por su amenidad y hermo- 
sura se llama en las divinas Escrituras, y nosotros hemos 
venído en su conocimiento por el nombre de paraíso. En él 
había puesto el Creador toda especie de árboles hermosos á 
la vista y deleitables sus frutos al paladar. Entre éstos se 
distinguían por su particular calidad el árbol de la vida y el 


1) Eccles. cap. 7. 
(2) Ecclesiast. cap. 17 
(3) Ses. 5. cap. l. 
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de la ciencia del bien y del mal. En medio del paraíso tenía 
su nacimiento un caudaloso río, que dividido en cuatro par- 
tes, regaba y hacía más delicioso aquel país. 

En tan bella disposición se hallaba el paraíso cuando 
Dios formó al hombre en el campo Damasceno. Este campo 
estaba en Mesopotamia cerca del paraíso; y como Dios que- 
ría que el hombre distrutase desde luego de todas sus como- 
didades en el mismo día sexto en que lo formó, lo llevó á él, 
y lo puso en posesión de tan deliciosa heredad. Adán en tan 
feliz situación necesitaba se le recordase que no era divini- 
dad, sino hombre. Sus prendas lo exponían de otro modo 
á cierta presunción y vanidad. El Señor, á cuya vista estaba 
descubierto el corazón de Adán, ocurrió al peligro, ponién- 
dole un precepto para que no olvidase que tenía superior. 
Todas sus palabras tienen misterio, y son como siguen: Co- 
med de todas las frutas y árboles del paraíso, pero 
no comáis de la fruta del G¿rbol del bien y del mal, 
porque si comiereis seguramente moriréis. Por estas 
expresiones se comprende, que el árbol del bien y del mal 
era distinto del árbol de la vida. El fruto de aquél mata- 
ba, y el de éste tenía virtud para hacer al hombre inmor- 
tal (1). El de aquél abría los ojos, aunque á mucha costa, 
para conocer la felicidad de la inocencia y la desdicha de la 
culpa. El de la vida preservaba al hombre de todos los males 
hasta ponerlo en el sueño dulce que lo unia con su Dios. 

Puesto Adán en el paraíso como en la corte del mundo, 
que era su reino, le presentó Dios todos los animales terres- 
tres, y todas las aves del cielo, para que los reconociese 
y ejercitase sobre ellos la potestad, poniéndoles nombre. 
Adán lo hizo con tanta perfección, como que el nombre de 
cada uno explicaba su naturaleza y sus cualidades. Y si aho- 
ra no experimentamos esta propiedad, es porque los nombres 
están corrompidos, ó porque la variación de idiomas les ha 
quitado la fuerza que tenían. Lo cierto es, que en la lengua 
hebrea los nombres tienen la admirable virtud de represen- 


(1) D. Thom. 1. p.q.97.a 4. 
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tar la naturaleza de las cosas que significan, como lo advier” 


Le el erudito Calmet (1). 


Todo este conjunto de grandezas, gracias y delicias ha- 
cían á nuestro primer padre: tan feliz, que sola su considera- 
ción excita una santa envidia en los héroes más aventajados 
del cristianismo, dejándolos sin expresiones para su digna 


_ ponderación. «Adán vivía como quería, dice San Agustín 


(2), cuando solo quería aquello que Dios le mandaba. Goza- 
ba de Dios, bien infinito, de quien se derivaba la bondad con 


- que él mismo era verdaderamente bueno. Vivía sin indigen- 


cia, y tenía en su mano la potestad para vivir de este modo. 
Tenía comida para sustentarse y tenía el árbol de la vida 


para no envejecerse. La corrupción no tenía que ver en su 


cuerpo, ni molestia alguna en sus sentidos. Ni la enferme- 
dad, ni la herida tenían lugar en él. Y así como en el paraíso 
no había calor ni frío, así en Adán no había deseo ni temor 
desordenado. Nada había triste, nada vanamente alegre; 
todo era gozo verdadero en un hombre que todo era cari- 
dad. Todo, corazón pura, todo, buena conciencia y todo, fe 
no fingida». Con expresiones tan poderosas explica este 
gran Padre la felicidad de Adán, y es razón que nosotros la 
meditemos, para recoger los copiosos frutos que ofrece á 
favor de nuestra salvación. 

Sí, hermanos míos: aunque la creación de todas las cosas 
sea bastante para arrebatar nuestros corazones hacia Dios, 


la creación del hombre debe ocupar todo nuestro cuidado, 


porque en ella, mejor que en la producción de todas las 
criaturas, se nos descubre su infinita bondad toda intere- 
sada en engrandecernos. Así es, católicos: Dios crió al 
hombre tan precioso, tan rico, tan lleno de gracias y dones 
como habéis oido, extendiendo á todos sus descendientes 
la dignidad de ser su imagen y semejanza, capaz y con dis- 
posición para gozarle por una eternidad. ¡Qué dicha! Sí; 
Dios, aquel Dios grande, Rey superior á todos los dioses, 


(1) Hist. del Antig. Test. t. 1. cap. 2. 
(2) Aug. lib. 19. de Civit.Dei cap. 26. 
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como lo canta David (1), tiene en sí mismo todo lo que 
necesita para ser esencialmente bienaventurado. Ni la sal- 
vación de todas las criaturas puede aumentar su gloria, 
ni su perdición minorarla. Los Serafines tiemblan en su pre- 
sencia; y el número sin número de Angeles estudian en ha- 
cer su voluntad santísima. Pues, ¿qué bondad no manifiesta 
este Dios admirable en sacarte, pecador mío, de la nada á 
un ser poco inferior á los Angeles y prevenirte de me- 
dios para llegar á verle cara á cara (2)? ¿Por qué no te dejó 
en el caos de la posibilidad, donde se han quedado infinitas 
criaturas, que jamás llegarán al sér que tú disfrutas? ¿Qué 
mérito tenías tú en la presencia del Criador cuando eras 
nada, que así inclinó á ti su beneficencia, prefiriéndote á 
innumerables criaturas, que hubieran llenado mejor que tú la 
obligación de agradecidas? Y ya que su bondad se inclinó á 
criarte, ¿por qué no te hizo piedra, árbol, planta, ó uno de 
tantos animales que existen para el servicio del hombre? 
Este es, almas fieles, el océano donde se confunde mi 
pobre y disipado espíritu. Este es aquel beneficio, á cuya 
vista debíamos salir dando gritos á todos los hijos de Adán, 
llamándolos á la consideración de tanto bien. ¡Dios amable 
de mi alma! ¡Es posible que me habéis creado! ¡que me 
habéis creado hombre! ¡que me habéis enriquecido con las 
luces de la razón! ¡que me habéis hecho capaz de gozaros 
para siempre! ¡que no habéis querido fuese uno de tantos 
millones de gentiles que viven sin conoceros! ¡que por 
vuestra infinita bondad me habéis hecho cristiano! ¡que me 
habéis puesto en un país tan abundante de doctrina! ¡que 
me ponéis delante tantos ejemplos de virtud y me dais tan- 
tos auxilios para obrar mi salvación! ¡Dios de mi vida! Yo 
no puedo respirar al frente de tanto favor; dadme espíritu 
siquiera para reconocerme y reconvenirme con vuestro 
siervo Agustín (3). Alma mía; ¿quid amas ut Deum 
non ames? ¿qué amas si no amas á tu Dios y Creador? 


(1) Psalm. 94. 
(2) Psalm. 8. 
(3) Aug. in Psalm. 79. 
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Míralo bien; da una vuelta por ese mundo visible; mira si 
encuentras alguna criatura que no sea para tu servicio. 
Mira si debes ocuparte en ellas sin pasar con espíritu y 
confianza á los brazos del Creador. Circumspice uni- 


versam creaturam. Mira esos elementos que te susten- 


tan, esa hermosura que te encanta, esas flores que te re- 
- Crean, esos bocados que te deleitan, esa infinidad de seres 


sujetos á tu disposición: pregúntales, ¿quién os ha formado 
tan bellos? ¿A qué fin habéis salido de la nada? lnterroga 
creaturam sí a se ipsa est; y todas te responderán á su 
modo. Dios, Dios nos ha creado para tu servicio. Dios nos 
ha puesto bajo tu voluntad. De Dios te viene tanto beneficio. 
A Dios debes acudir con el sacrificio de su alabanza. 

Pero, ¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! repito una 
y mil veces, que yo no puedo sufrir el peso de tanto benefi- 
cio. Yo no tengo qué responder á tanto cargo. Confieso, 
dueño de mi alma, que no he correspondido, que ni he consi- 
derado los oficios de vuestra infinita bondad para conmigo. 
Ahora, Señor, ahora vuelvo sobre mi. Ahora siento el peso 
de tanta obligación. Ahora lloro el tiempo que he perdido. 
Ahora me arrojo á vuestros pies. Ahora exclamo de lo íntimo 
de mi corazón. Sero te amavi. Aunque he vivido entrete- 
nido con las mismas criaturas, ya os amo, Creador mío, con 
toda mi alma. Ya os amo con todas mis entrañas y poten- 
cias. Ya quiero valerme de todas las criaturas para avivar 
mi amor á vuestra infinita bondad. Admitid el sacrificio de 
todo lo que soy. No despreciéis un corazón reconocido, con- 
trito y humillado. Aquí me tenéis. A los pies de esos altares 
quiero vivir y morir. Inclinad hacia mí vuestras misericordias 
para que acierte á ser todo vuestro en esta vida, y después 
os goze en la gloria. Amén. 


PLATICA VI! 


SOBRE LA FORMACIÓN DE EVA Y DE LA PRIMERA CULPA 
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Creador del cielo y de la tierra. 


Eva, y de la primera culpa; en cuya historia quisie- 
ra yo á todos instruídos, por lo mucho que conduce á la per- 
fección de la vida cristiana. El propio conocimiento y la des- 
confianza que cada uno debe tener de si mismo, son, por lo 
regular, efecto de esta instrucción. El suceso pertenece al 
sexto día de la creación, y se verificó en el paraíso del mo- 
do que se sigue. 

Habiendo Adán hecho la revista de todos los animales 
que Dios había creado, y llevado á su presencia para que 
les pusiese nombre, notó que cada animal tenía su semejante 
en cada especie, menos en la suya, en la que se hallaba 
solo: Adae vero non inveniebatar similis ejus(1). Dios 
nuestro Señor que veía el corazón de Adán, y tenía deter- 


(1) Genes. cap. 2. 


“minado la propagación de su especie, miró como necesario 
el darle su semejante; y en consecuencia de sus altísimos 
' decretos, le envió un sueño dulce ó éxtasis que llaman los 
Padres, valiéndose de este medio para llevar al fin sus so- 
-beranos designios. Dormido Adán le quitó el Señor una de 


J 


sus costillas, y le puso en su lugar carne flaca. De la cos- 
“tilla formó una mujer, al modo que había formado al hombre 


E 


de la tierra, dióle una disposición perfecta correspondiente 
“4 la de Adán, á quien se la presentó por compañera. Apenas 
“la vió Adán, dijo con luz superior: fe aquí un hueso de 


mis huesos, y carne de mi carne: por ella dejará 


el hombre á su padre y ásu madre, y se le unirá 


con un lazo fan estrecho, como que serán dos en 


una carne. 


Ved aquí, hermanos míos, formada Eva de una costilla, 


unida á Adán en matrimonio, disfrutando á proporción la 


misma felicidad y prerrogativas que su marido; pero ligada 
igualmente con el divino precepto para no comer del árbol 
prohibido. Algunos filósofos poco versados en el estudio de 
la divina Providencia, y muy inclinados á discurrir según la 
carne y sangre, han querido tachar la sabia disposición del 
Creador en haber formado á Eva de una parte del hombre, 
y que ésta fuese precisamente un hueso de sus costillas. 
Pero á la verdad, católicos, que á poco que se reflexione 
“sobre esta obra, se descubre el error de los pretendidos sa- 
bios, y se palpa, por decirlo así, la particular bondad y 


sabiduría de Dios que en ella resplandece. Su doctrina es la 


» 
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más interesante á los que toman el estado del matrimonio, y 
por lo mismo procuró el Angélico Doctor Santo Tomás 
exponerla con especial cuidado (1). 

Fué conveniente, dice el Santo, que Eva fuese formada 
de una porción de Adán para declarar la grande dignidad del 
hombre, pudiéndose decir, que en sólo el hombre tuvo prin- 
cipio la especie humana, al modo que en Dios lo tuvo el Uni- 
verso; y para que como único segundo principio fuese respe- 


(1) Div. Thom. 1.b. q. 92. 22. y 3. 
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tado en el mundo: Zpse principium totius speciei sicut 

Deus totius universi. Convino también que la mujer se 

formase de parte de su marido, para que éste la amase con 

más fineza, como porción que era suya: Uf magis diligeret 
mulierem. Convino que fuese de la costilla, y no de la 
cabeza, para que la mujer no se levantase contra su marido, 

antes viviese humilde y sujeta á él, respetándole como ca- 
beza, siempre que no lo desmerezca su conducta: Vegue 
.mulier debet dominari in virum, ideo non es forma- 
ta de capite. Pero advierte el mismo Angélico Doctor, 

que tampoco fué la mujer formada del pie de Adán, para 
que entienda el marido que no la ha de traer debajo de los 

pies, ultrajándola y despreciándola como si fuera una escla- 
va: Neque debet a viro despici tanquam serviliter 
subjecta. De todo lo cual hablaremos con más extensión en 
las pláticas de este Santo Sacramento. 

Puesta nuestra primera madre en la compañía de Adán 
en el día sexto en que se efectuaron tantos prodigios, en 
que Dios les dispensó tantas gracias, y sujetó á su dominio 
todas las criaturas, en el mismo día, y á pocos instantes de 
haber recibido tantos beneficios, según sienten los Padres, 
se apartaron de su amable Dios, quebrantaron su precepto, 
perdieron la justicia original con todos los dones consiguien- 
tes á ella, menos la te y la esperanza; quedaron envueltos 
en innumerables calamidades y miserias, y nos dejaron 4 to- 
dos sus hijos en el deplorable estado en que vivimos, gi- 
miendo y llorando, en este valle de lágrimas. No puede dar- 
se mayor desgracia para el hombre, ni tampoco mayor triun- 
fo para nuestro enemigo. Oid, católicos, el suceso, y saque- 
mos del mal las luces que podamos para nuestra instrucción 
y buen gobierno. 

Entre los animales que Dios había creado, que por la 
mayor parte estaban en el Paraíso, la serpiente era la más 
astuta y proporcionada para cualquiera empresa maliciosa. 
El diablo, que ya para este día y hora había perdido su her- 
mosura y principado, miraba con refinada envidia al hombre 
en tanta felicidad. No podía sufrir verse tan abatido siendo 


tan superior en la naturaleza, y trató de derribarlo á toda 
costa. Conoció que la serpiente era un instrumento propor- 
cionado á su perverso fin, y se valió de ella para conseguir- 
lo. Y como no podía persuadirse que Adán diese oídos á 
quien le hablase contra el precepto de un Dios que acababa 
de enriquecerlo con inmensos beneficios, determinó buscarlo 
- por medio de su mujer, en quien suponía mejor disposición 
para oir á la serpiente y para ejecutar su infernal consejo, 
É del que dependía la caída de su marido. Así se verificó. Em- 
 pezó la serpiente á obsequiar á Eva. Díjole que por qué les 
habían prohibido comer de aquel árbol particular. Eva le res- 

pondió, que tenían licencia para comer de cuantas frutas ha- 
- bía en el Paraíso; pero que aquella les era prohibida bajo la 
- pena de muerte. ¡Oh desgraciada Eva! ¡Qué medio tan débil 
has tomado para vencer la tentación! ¿A razones reduces el 
asunto con un enemigo tan sagaz? ¿No le vuelves las espal- 
das á la primera palabra que trata de fruta prohibida? ¿No 
huyes? ¿No dejas la conversación? Caerás sin remedio, y nos 
harás caer á todos. 

Sí, hermanos míos, tanta desconfianza tengo yo en una 
mujer, aunque sea la primera del mundo, que solicitada para 
el pecado, no huye, no vuelve las espaldas á quien la solicita. 
La fatal experiencia de cada día tiene acreditado, que una 
mujer, aunque tenga mil atavíos de virtud, cuando para sem- 
blante sereno á sus palabras dulces y equivocas, está tan en 
peligro como su madre Eva. La huída es el único medio que 
señalan los Padres para cantar la victoria. Y con muchísimo 
acierto; porque sobre alejarse del peligro, es el medio más 
poderoso para obligar á Dios, sin cuya gracia nadie puede 
vencer al enemigo. Resistencia que para en conversación, 
es un consentimiento virtual. Así lo tienen asentado entre 
sus perversas máximas los hijos del mundo. Veámoslo en 
nuestra primera madre. 

Esta tenía una gracia original que no tiene ninguna mu- 
jer. Es decir, que no fué concebida en la culpa, como lo son 
todas, y que carecía del fomes de la concupiscencia, y del 
desorden en las inclinaciones que todas tienen. Sin embargo, 
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por haber dado. cara á la serpiente, aunque sin consentir 
en lo que le insinuaba, dió lugar á la serpiente para que 
triunfara de ella. En efecto, el enemigo hizo en este caso ' 
lo que hacen cuantos solicitan el pecado. Ocurrió á la excusa . 
de Eva; deshizo la dificultad; le dió á entender que no debía 
sujetarse al mandato divino; le ofreció lo que no había de 
conveniencia en la fruta prohibida; y le dejó expedito el ca- 
mino para la culpa con estas palabras: Veguaguam mo- 
riemini. No pienses, ignorante, que te ha de suceder tanto 
mal. Antes bien, comiendo de esa fruta, abrirás los ojos á 
cosas que ahora ignoras. Sabrás de todo, y serás semejante 
á Dios en el conocimiento del bien y del mal. Expresiones 
tan lisonjeras, escuchó complacida nuestra primera madre; 
puso los ojos en la fruta con que le convidaban; le pareció 
que era muy hermosa, y que sería de un sabor sin igual. 
Echóle la mano, la comió, la dió á comer á su marido, y per- 
dió á todo el género humano. 

Ved aquí, hermanos míos, en qué paró la conversación 
de Eva con la serpiente. Ved aquí una caída que hace cerca 
de seis mil años que la estamos llorando los mortales, y no 
la hemos llorado dignamente. Ved aquí una desgracia que 
nos cerró los cielos, nos abrió los infiernos, y llenó de tantas 
calamidades como experimentamos. Pensadlo bien, y todo 
cederá en vuestra utilidad. 

Algunos Doctores han querido averiguar qué pecado 
cometió Adán al comer de la fruta prohibida; para lo cual es 
de saber, que la Divina Escritura no nos dice la calidad de 
la fruta prohibida, aunque comunmente se suponga ser la 
manzana. También hemos de suponer con el Angélico Doc- 
tor, que Adán cometió en esta ocasión muchos y graves pe- 
cados; y que el primero de todos no fué, ni pudo ser, el de la 
gula, con que se dejó llevar hasta comer de la manzana. La 
razón de esto queda insinuada en la plática anterior, y es de 
Santo Tomás (1). El primer pecado de Adán, dice el Santo, 
no podía ser pecado de sentido, ni de potencia inferior, por- 


(1) Div. Thom. 1. p. q. 9. a 2. in corp. 22. q.163. a 1. 
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que los sentidos y potencias inferiores de Adán estaban liga- 
dos á la razón, esto es, al entendimiento y á la voluntad; 
por lo que el desorden de Adán, ó no se había de verificar, 
Ó había de empezar por las potencias superiores, que aunque 
estaban subordinadas á Dios, gozaban de la libertad, por la 
cual se perdieron, y nos perdieron á todos sus descendientes. 
Los Padres de la Iglesia sin duda tuvieron presente la 
fuerza y vigor de las razones aducidas después por Santo 
- Tomás. Este Santo Doctor afirma que el primer pecado del 
hombre fué la «soberbia», con que se persuadió sería en 
cierto modo como Dios. Este es el objeto que propuso á 
nuestros primeros padres la serpiente cuando les dijo que 
serían como dioses: Eritis sicut diíi. Y por él se determi- 
naron á comer, quebrantando el precepto del Señor. La ex- 
- presión del Eclesiástico que dice: La soberbia es el prin- 
cipio de todo pecado (1), nos deja convencidos de esta 
verdad, y San Agustín aplica á la primera culpa de Adán 
igual sentencia, que en el libro de Tobías pronuncia el Espi- 
ritu Santo (2). Al pecado de soberbia se siguió en Adán el 
de sacrilegio, por la particular ofensa que hizo á la misma 
santidad de Dios, de cuya palabra no se fió, ó no la creyó, 
dice San Agustín: Ouía Deo non credidit. Se siguió el 
pecado de homicidio, porque á sí y á todos sus hijos los en- 
tregó á la muerte, que en el estado de la inocencia no hu- 
bieran padecido: Quíia se precipitavit im mortem. Se si- 
guió el pecado de hurto, porque se usurpó el fruto que no 
era suyo, antes le habían prohibido el comerlo: Ouía cibus 
prohibitus usurpatus est. Se siguió el pecado de avari- 
cia, porque apeteció y quiso tener más que lo que le conve- 
nía: Ouia plusquarm iili sufficere debuit, appetivit (3). 
Se siguieron la gula y otros delitos, cuya memoria aflige el 
corazón. Pero también nos dejaron el ejemplo de una peni- 
tencia, que al fin les proporcionó la corona de la gloria. 
Lo primero que experimentaron Adán y Eva después del 


(1) Eccli. cap. 10. 
(2) Aug. lib. 14. de Civit. Dei, cap. 13. 
(3) August. Enchir. cap. 45. 
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pecado, fué el que se les abrieron los ojos: Aperti sunt 
oculi amborum. No habéis de entender, hermanos míos, 
que antes de pecar eran ciegos; pues en toda esta historia 
se ha repetido que Adán vió los animales, y que les puso 
nombre; que Eva vió que la fruta era hermosa á la vista; 
sino que en estas palabras del sagrado texto, se nos da á 
entender.que experimentaron en sí la malicia que antes ig- 
noraban. Al modo que solemos decir de muchos niños y niñas 
cuando llegan á tener alguna malicia: «Este niño viene muy 
adeiantado: ya tiene abiertos los ojos para el mal». 

En etecto, Adán y Eva, apenas pecaron, se avergonzaron 
de verse desnudos; se hicieron un vestido de hojas de higue- 
ra para cubrirse las carnes, que ya no podían mirar con sen- 
cillez y candor; y aun se escondieron en las espesuras del 
Paraíso, temiendo lo que había de suceder. Así se hallaban, 
cuando Dios nuestro Señor, que tenía presente todo este des- 
graciado suceso, llamó á Adán con una voz, que sin duda 
penetró en su corazón: ¿Ubi est Adam? ¿Dónde estás 
Adán?, le dijo. Y Adán le respondió, lleno de confusión: Se- 
ñor, he oído vuestra voz, y os he temido; me he visto 
desnudo, y por eso me he escondido. El Señor le repli- 
có: ¿cómo has sabido que estabas desnudo, si no por- 
que has comido del árbol que yo te había vedado? 
Adán respondió confesando, aunque con cierta excusa, su 
pecado: La mujer que me diste por compañera me 
dió la fruta y comí. Entonces el Señor se volvió á la mu- 
jer, y le dijo: ¿por qué has hecho esto? Y Eva respondió: 
La serpiente me ha engañado y he comido. 

Aquí maldijo Dios á la serpjente, esto es al demonio, que 
fué la primera causa de la seducción de la mujer. Pero al 
mismo tiempo pronunció unas palabras de tanta confusión 
para Lucifer, como de consuelo para todo el género humano 
(5). Amenazóle con la virtud de otra mujer que aplastaría su 
cabeza, como lo hizo María Santísima, mi Señora, concebida 
en gracia, y pasó á decirle que el hijo de esta preciosa 


(1) Du Hani. sup. Gen. cap. 3. v. 15. 
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Virgen, es á saber, Jesucristo, destruiría su reino. Todo este 
bien nos prometió el Señor en las palabras: pondré ene- 

- mistad entre ti y la mujer, entre tu semilla y la su- 

ya: ella es quien ha de quebrantar tu cabeza; tal es 
la bondad de nuestro Dios. 

Sin embargo, no quiso el Señor que Adán y Eva dejasen 
de entender la gravedad de un pecado, cuyas fatales conse- 

- cuencias habían de alcanzar á todos los hombres, y cuya 
ruina no podía repararse por toda la penitencia, contrición y 
lágrimas de criatura alguna. En efecto: el Señor se volvió á 
Adán y le dijo: Porque has oído la voz de tu mujer, y 
has comido del árbol prohibido, la tierra te será 
maldita, y á costa de trabajos, que durarán lo que 
tu vida, comerás de ella. Espinas y abrojos te dará 
por fruto, y comerás la verdura que te rindiere. 
Esto te sucederá hasta que vuelvas d la tierra de 
que fuiste formado; porque eres polvo y en polvo te 
has de convertir. Como resultado de esta providencia, 
Adán salió del Paraíso y comenzó á experimentar los traba- 
jos á que había sido condenado por Dios. Las lágrimas, los 
suspiros, las enfermedades, la muerte, la rebelión del ape- 

tito, el cielo cerrado, el infierno abierto, todo este conjunto 
de penas que se le ofrecían á la consideración como efectos 
de su culpa, le hicieron tolerable una mortificación de no- 
vecientos años, que fueron los que empleó en llorar su pe- 
cado, y en aplacar las iras de un Dios justamente irritado 
contra él. 

Hermanos míos, cada vez que leo esta divina historia, y 
reflexiono «sobre la gracia de nuestros primeros padres, 
sobre las virtudes y dones del Espíritu Santo con que Dios 
los enriqueció; cuando considero que á pesar de tanta ino- 
cencia y santidad cayeron en la culpa, y vuelvo los ojos á 
la vana confianza en que nosotros vivimos, sin embargo de 
nuestra flaqueza, y de los peligros que por todas partes nos 
rodean; cuando me pongo á meditar esta verdad, se me 
abate el corazón, desmaya mi pobre espíritu, y miro como 
sin remedio la corrupción general de costumbres que se 
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experimenta hoy, aun en los países más católicos. Sí, peca- 
dor; Adán es derribado de la cumbre de la justicia original, 
de aquella poderosa gracia que lo hacía señor de sí en medio 


de un paraíso donde sólo corrían aires de inocencia, en com- 


pañía de una mujer tan santa y tan inocente como el mismo 
Adán. ¡Qué horror! ¡qué confusión para los que confiamos 
nimiamente en nosotros mismos! 


> ADN 


Sí, hermanos míos. Nosotros vivimos en este mundo 


todo sembrado de lazos, como lo vió el grande Antonio; con 
tantos peligros como pasos, y con tantas ocasiones de per- 
dernos, como son los instantes de nuestra vida. Nosotros 
vemos las calles y plazas de Babilonia llenas de iniquidad, y 
ocupadas por un sinnúmero de hijas de Eva, cuyas accio- 
nes, tratos y disolución, destruyen la inocencia de innumera- 
bles incautos hijos de Adán. Por efecto de este abandono, 
vemos el bien confundido con el mal, debilitada la Religión, 
triunfante el vicio y oprimida la virtud. Nosotros, acaso, en 
nuestros mismos corazones experimentamos el poder de 
tanto enemigo; y sin embargo, nos reímos, nos ponemos 
en los brazos de su tiranía con la misma confianza que si 
fuéramos de bronce, insensibles á la tentación.. Pues, ¿cual 
será nuestro fin? ¿Quién podrá librarse de la astucia de la 
serpiente? ¿Quién resistirá á sus halagos, no teniendo ojos 
para ver los peligros? 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Penetrad mi 
alma con la espada de vuestro santo temor. No permita me 
olvide que soy concebido de pecado, desnudo de todo bien, 
y cercado de todo mal. Hacedme sentir los peligros que me 
cercan, y no me neguéis la gracia que necesito para triunfar 
de la infernal serpiente. Vos la merecisteis para mí; y yo la 
espero con la mayor confianza de Vos, que sois mi Reden- 
tor, mi Salvador, mi vida, y habéis de ser eternamente mi 


gloria. Amén. 
ALADO 
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PLATICA VIII 


SOBRE JESUCRISTO 


Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
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os inefables verdades se proponen á nuestra creen- 
cia en el presente artículo, y las dos muy dignas de 
nuestra particular atención, por ser su conocimiento 
conducente al arreglo de la vida cristiana y posesión de la 
verdadera felicidad. 

Debemos creer en Jesucristo, único Hijo de Dios; y de- 
bemos creer que Jesucristo es Señor nuestro. El conoci- 
miento de la primera verdad trae consigo un interés, que ni 
el hombre, ni el ángel lo pueden exponer dignamente. El 
mismo Jesucristo, el Padre y el Espíritu Santo, que hablaron 
por los profetas, nos recomiendan la fe del mediador para 
cautivar en su obsequio nuestro corazón. Lo mismo fué oir 
el Salvador de boca de San Pedro la hermosa confesión que 
hizo de su Divinidad, apenas el Santo Apóstol le dijo: Tu 
eres Cristo hijo de Dios vivo, cuando el Salvador de- 
claró á Pedro por bienaventurado. Beatus es. Bienaven- 
turado eres Simón, hijo de Jond; porque en esta 
solemnísima profesión de fe procedes, no según la 
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carne y sangre, sino según la revelación de mi Padre 
que está en los cielos (1). Todas las verdades de la fe 
son reveladas por Dios. Esta es la razón por qué se creen, y 
sin ella dejarían de ser estimadas por verdades de la fe.. 
Pero aunque todas tengan igual fuerza, y exijan de un modo 
nuestra creencia, no obstante, parece que para confesar á 
Jesucristo Hijo de Dios vivo, es menester cierta particular 
luz y fervor. Jesucristo lo da á entender en sus palabras, 
y aun el gran premio con que responde á la confesión lo 
acredita. : 

También San Juan, en su primera carta, nos persuade esta 
verdad, al mismo tiempo que nos expone el interés consi- 
guiente á su confesión: £/ que confiesa que Jesucristo 
es Hijo de Dios, Dios está en él, y él en Dios (2). No 
puede darse una proposición más terminante á favor de los 
fieles. Pero esta verdad ocupaba de tal modo el alma del 
Santo Apóstol, que no descansa en su recomendación. De 
varios modos la repite en nuestro obsequio, Unas veces 
asegura, es nacido de Dios el que cree que Jesús es 
Cristo. Otras da á entender, que nadie vence al mundo, 
sino el que cree que Jesús es Hijo de Dios. El que 
cree en su Hijo, que tiene en sí el testimonio de 
Dios, Y por último, enseña en su Evangelio, que la vida 
eterna consiste en conocer á Dios y al enviado de 
Dios, que es Jesucristo (3). 

Toda esta doctrina tenía presente el Apóstol San Pablo, 
cuando para llamar nuestra atención hacia tan sagrado dog- 
ma, llegó á decir (4), gue nadie puede poner otro fun- 
damento á la vida cristiana, que el que está Puesto 
Por la divina Providencia, y este es Cristo Jesús. En 
los Hechos de los Apóstoles nos enseña lo mismo el Espíritu 
Santo. Por medio de San Pedro nos dice (5), que no hay 


(1) Matth. cap. 168. 

(2) Joann. Epist. í. cap. 4 y 5. 
(3) Joann. cap. 17. 

(4) 1. ad Cor. cap. 3. 

(5) Act. cap. 4. 
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otro nombre debajo del cielo, d cuya sombra pueda 
obrar ninguno de los hombres su salvación. Con 
atencion á esta verdad, enseña San Agustín (1), que los 
justos de todas las edades, desde el primer hombre hasta el 
último que acabó Ó ha de acabar en gracia, sean del antiguo 
6 nuevo Testamento; del pueblo de Israel como los Patriar- 
cas y Profetas, ó de los extraños, como el santo Job; todos 
se justificaron por la fe del mediador, que es Jesucristo. 
Todo lo dicho de este dogma, comprendió el Eterno 
Padre en aquel solemne testimonio que dió de la divinidad 
de su Hijo, cuando envió sobre su cabeza el Espíritu Santo, 
y en voz perceptible dijo delante del pueblo que había 
concurrido á las riberas del Jordán (2): Tu eres mi Hijo 
muy amado, y en ti tengo toda mi complacencia. La 
ocasión en que Dios pronunció estas adorables expresiones, 
no podía ser más oportuna para que se instruyesen en la 
verdad innumerables gentes. Estas, dice San Lucas, ha- 
bían ido al Jordán á recibir el bautismo que administraba el 
sagrado Precursor. Las circunstancias con que se hizo la 
maravilla, precisamente habían de llamar la atención de 
todos los concurrentes; porque el cielo abierto, el Espíritu 
Santo en forma corporal y visibe sobre la cabeza del Salva- 
dor, corporali specie sicut columba, y la voz del Padre 
perceptible, son un conjunto de prodigios que no permiten 
dudar sobre esta verdad, aún al filósofo más incrédulo. No 
quiso el Eterno Padre que los hombres confundiesen á Jesu- 
cristo con el Bautista, con Elías, ni con otro de los Profetas; 
y por esta razón dice San Mateo (3): Hic est Filius meus 
dilectus. Este es mi hijo amado; en él tengo mis compla- 
cencias y delicias. Este es mi Hijo, el que repara mi honor, 
vindica mis derechos, y me glorifica entre los hombres. Este 
es mi Hijo, cuyos méritos recibiré gustoso en satisfacción 
de los pecados del mundo. Este es mi Hijo, cuya virtud des- 
tronará al Príncipe de este mundo, lo despojará de cuantos 


(1) Aug. lib. de Pecat. Orig. cap. 22. 
(2) Luc. cap. 3. 
(3) Matt. cap. 3. 
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tesoros ha usurpado y ocupará para siempre el trono de 
David. Este es mi hijo, por cuya santidad se reparan las 
ruinas de la primera culpa, y por cuya mediación se abrirán 
las puertas de la gloria. Este es mi Hijo, á quien engendré 
ab aeterno en mi divina mente, comunicándole toda mi 
naturaleza y perfecciones. 

Hermanos míos, nada exagero. No puede una criatura 
mortal exponer dignamente lo que es Jesucristo en sí, res- 
pecto del Padre y para los hombres. Pero todo se com- 
prende en las palabras del Credo: es Jesucristo su único 
Hijo, nuestro Señor. Y lo mismo significan las expresiones 
sencillas con que los niños de la escuela confiesan y mani- 
fiestan á su modo este sagrado dogma; porque, á la verdad, 
Jesucristo es el Hijo de Dios vivo, que se hizo hombre por 
redimirnos, y dar ejemplo de vida. 

No sólo en los oráculos que acabamos de referir, en 
otros muchos hallamos que Jesucristo es Hijo de Dios vivo. 
Es verdad que tiene en sí real y verdaderamente la natura- 
leza humana, por la que se dice y es verdadero hombre; 
pero la Persona es divina, y es la segunda de la Santísima 
Trinidad, por la que se llama y es Jesucristo Hijo de Dios 
vivo, como lo declararon contra Arrio los Padres del Conci- 
lio nizeno. Su generación purísima fué por vía de entendi- 
miento, segun dejamos explicado en la plática cuarta de esta 
obra; ni debemos internarnos más en esta parte, porque como 
dice Isaías (1), nadie puede penetrar ni referir su ge- 
neración. 

El nombre de Jesús significa, que Jesucristo es nuestro 
Salvador, en los términos y circunstancias que reservamos 
para su propio lugar. El nombre Cristo, significa ungido (2). 
Una y otra interpretación se halla en los tratados de doctri- 
nacristiana. El ser ungido correspondía á Jesucristo por ser 
Rey, Profeta y Sacerdote; tres cualidades, que si las cono- 
cemos, conoceremos también que Jesucristo es nuestro 
Señor: que es la segunda parte del presente artículo. 


(1) Isai. cap. 53. 
(2) Doctrin. de la Circunc. 
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En efecto, á Jesucristo como Rey, era debida la unción 
del Espíritu Santo. Este es el glorioso título con que fre- 
cuentemente se nombra en las Sagradas Escrituras. Rey lo 
llama David cuando pide al Padre encomiende á su Hijo la 
potestad de juzgar. Deus judicium taum Regi da (1). 
Rey lo apellida Jeremías cuando lo promete á las gentes 
adornado de sabiduría inefable (2). Rey lo predica Zacarías 
cuando anima á las hijas de Sión y Jerusalén para que se en- 
treguen á una espiritual alegría, porque su Rey va á venir, 
justo, Salvador (3). Rey lo proclama el mismo Angel que 
lo anunció, asegurando que reinaría para siempre en la 
casa de Jacob (4). Rey lo intitula el mismo Pilatos que lo 
sentencia á morir. Sin embargo, hemos de entender, que 
su reino no es temporal, sino eterno; no es de este mun- 
do, sino del cielo, como lo dijo el mismo Señor cuando se 
vió en presencia de los Jueces. Regnum meum non est 
de hoc mundo (5). 

Por esta sentencia del amable Salvador no os habéis de 
persuadir que alguno entre los hombres, aunque sea la pri- 
mera persona del mundo, está exento de sus leyes y manda- 
tos. Pensarlo así sería un error de primer orden. Escrito 
está por mano infalible, que es Rey de los Reyes y Señor 
de los Señores (6). Como tal ha de examinar y decidir la 
causa de todos los hijos de Adán. Quiso, sí, el Salvador dar 
á entender á los judíos, que su reino no consistía en multitud 
de soldados, guardias y acompañamiento; que Su poder no 
se había de ostentar con oro, plata, palacios magníficos, 
tronos brillantes, coronas y cetros riquísimos, ni con alguna 
otra de las señales que se aprecian entre los hombres, sino 
con cierto señorío superior á todo lo que pueden entender 
los que se gobiernan por la carne y Sangre. Los justos, los 


(1) Psalm. 71. 

(2) Jerem. cap. 23. 
(3) Zacar. cap. 9. 
(4) Luc. cap. 1. 
(5) Joan. cap. 18. 
(6) Apoc. eap. 19. 
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sencillos de corazón, los párvulos del Evangelio, los hijos 


fieles y humildes de la Iglesia, son á quien se revela la so- 
beranía, el poder y el reino del Salvador. Los impíos lo 
aborrecen, no lo quieren creer como Herodes, aunque ven- 
gan los Magos á su casa á predicarles esta verdad, para 
justificar la causa del Señor. 


También debía ser ungido Jesucristo como Profeta y. 


Maestro, que nos condujo al conocimiento de su Padre, nos 
enseñó á hacer su voluntad, y acreditó su nombre entre los 
hijos de Adán. Jesucristo fué el profeta que Moisés ofreció 
á Israel, nacería de su gente, cuyas palabras serían 
oídas y atendidas en algún tiempo (1). Jesucristo fué 
el Profeta que Dios envió para iluminar las gentes, 
abrir los ojos de los ciegos y ser la verdadera salud 
hasta el extremo de la tierra (2). Y por decirlo de una 
vez, Jesucristo fué el Profeta que nos dejó expedito el cami- 
no de la verdadera felicidad, y nos proporcionó todos los 
medios necesarios para consoguirla. 

Debió ser ungido como Sacerdote, porque lo fué según 
el orden de Melquisedeq, como lo canta el Santo Rey Da- 
vid (3). Fué Sacerdote, no según la institución de la antigua 
ley, que no permitía á los suyos entrar en el Santuario, sino 
en cierto tiempo, y llevando en las manos que ofrecer por 
sti ignorancia y por la de todo el pueblo. Jesucristo, á quién 
llama San Pablo (4) Pontífice de los bienes futuros, entra en 
el Santuario á ofrecerse él mismo en sacrificio inmaculado 
por los pecados del mundo. Ya no se trata de la sangre de 
animales, dice el Apóstol, de tabernáculos materiales hechos 
por manos de hombres, ni de sacerdotes que tengan necesi- 
dad de orar y pedir por sí como por el pueblo. Tenemos ya 
un Sacerdote Santo (5), superior á los mismos cielos, que 
no necesita ofrecer sacrificios como los demás sacerdotes, 


(1) Deut. cap. 18. 

(2) sai. cap. 24 y 29. 
(3) Psalm. 109. ; 
(4) Ad Hob. cap. 9. 

(5) Ibid. cap. 8. 
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- primero por sus pecados y después por los de todo el pueblo. 


Jesucristo cumplió exactamente su ministerio, ofreciéndose 
una vez en el ara de la Cruz. Con expresiones tan vivas 
nos recomienda San Pablo el Sacerdocio de Jesucristo. 

De lo dicho se infiere, que Jesucristo es «nuestro Se- 
ñor». Como Rey, Profeta, Sacerdote, hombre y Dios nos 
hizo suyos. Bajo el carácter de Salvador nos hizo suyos, 
porque con su propia sangre nos redimió copiosamente de la 
cautividad en que nos tenía Lucifer. Por la humildad y obe- 
diencia que ejercitó hasta morir por el hombre, dice San Pa- 
blo (1), que el Padre lo ensalzó y dió un nombre supe- 
rior á todo nombre, 4 cuya invocación doblard la 
rodilla el cielo, la tierra y el infierno; y que toda 
lengua debe confesar, que nuestro Señor Jesucristo 
está en la gloria del Eterno Padre. 

Los amadores del mundo, por efecto de su corrupción, 
podrán llegar hasta el término fatal de adorar muchos dioses, 
de venerar y servir á muchos señores, como lo presentía el 
Apóstol; pero nosotros, continúa (2), no tenemos más 
que un Dios Padre, y un señor que es Jesucristo, 
Este señorío sobre los hijos de Adán significó el Salvador 
cuando dijo, que le había sido dada la potestad en el 
cielo y en la tierra. Y es de advertir, que esta manifesta- 
ción de su señorío y poder no la hizo Jesucristo hasta des- 
pués de resucitado, hasta haber cumplido todas las profecías 
que habían hablado de su encarnación, nacimiento, vida, pa- 
sión y muerte, hasta haber sellado la obra de la redención 
con el consummatum est, que dijo desde la cruz, y haber 
triunfado del príncipe del mundo con su resurrección. En 
todo nos quiso dar á entender, que el señorío que tenía so- 
bre los hombres no era una pura gracia, sino un derecho in- 
dispensable que había adquirido con el precio de las fatigas, 
sudores y penas que padeció por los hijos de Adán. 

Pero es muy digna de celebrarse por el hombre la grande 
estimación que hace el Salvador de este glorioso timbre. 


(1) Ad Philipp. cap. 5. 
(2) 1. ad Cor. cap. $. 


= 80 


Notadlo bien. En cuantas ocasiones conversó y trató fami- 
liarmente con sus discípulos, no omitió una sola en que de- 
jase de enseñarles y recomendarles con obras y palabras la 
grande virtud de la humildad. Si disputan sobre mayorías, 
les reconviene y convence de su error. Con una bondad ine- 
fable remite la decisión de la disputa al dictamen de los mis- 
mos que la sustentan. Quien os parece mayor, les dice, 
¿el que manda 6 el que sirve? Y luego se les ofrece por 
ejemplo, asegurándoles, que é/ no vino d mandar sino 
á servir (1). Esta admirable conducta observó comunmente 
el Salvador. Pero no obstante, cuando se trata del señorío 
que tiene sobre los hombres; cuando sus discípulos obligados 
de la majestad que entrevén por medio de su admirable tra- 
to, lo llaman Señor y Maestro, aprueba su lenguaje y les da 
á entender, que en llamarle Señor, no han hecho más de lo 
que deben, porque lo es en la realidad (2). Vocatis me 
Magister, et Domine, et bene dicitis, sum etenim. 
¡No puede darse una expresión más significativa del aprecio 
que hace de tan glorioso título! Jamás trata de renunciarlo, 
antes manifiesta en todas ocasiones la estima que hace. Así 
como no puede prescindir de ser Salvador del mundo, tampo- 
co puede mirar con indiferencia el ser nuestro legítimo due- 
ño y Señor. Sin duda que exige de nosotros el reconoci- 
miento de tanto beneficio. Para acreditarlo por nuestra parte, 
hemos de empezar confesando con palabras y Obras, que 
Jesucristo, único Hijo de Dios, Rey eterno, Profeta grande 
y Sacerdote sumo, «es nuestro verdadero Señor». 

De toda esta doctrina hemos de inferir para nuestra ins- 
trucción, que ya no tenemos derecho á disponer de nuestras 
acciones; que en un todo debemos darnos á quien nos compró 
con el tesoro de su preciosísima sangre; que ya no somos 
nuestros, como dice San Pablo (3), sino de Jesucristo: Non 
ostis, vestri; empti enim estis pretio magno. En virtud 
de este reconocimiento, debemos decirle con la mayor con- 


(1) Luc. cap. 22. 
(2) Joan. cap. 1. 
(3) I.ad Cor. cap. 6. 
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fianza en todos nuestros apuros: VDominus meus, et Deus 
meus (1). Vos, Dios mío, hecho hombre y expuesto en esas 
aras por mi bien, sois mi dulce y amable Señor. Por este tí- 
tulo os debo todos mis alientos, obras y palabras; pero tam- 
bién vos os obligáis á mirarme como á siervo vuestro. Reco- 
nozco, Jesús mío, que nada habéis dejado de hacer á mi fa- 
vor hasta el momento en que me hallo: sé que, como sumo 
Sacerdote, ofrecéis por mí el sacrificio de vuestro cuerpo y 
sangre: que como profeta grande me habéis enseñado todo 
lo que necesito para obrar mi salvación; que como Rey po- 
deroso me habéis defendido de mis enemigos: pero desde 
ahora, que os reconozco mi Señor y me confieso vuestro 
siervo, habéis de hacer que no se malogren en mí tantos ofi- 
cios de misericordia y amor. Dominus meus, et Deus 
meus. Sois mi Dios y mi Señor. Como Dios no tienen fin 
vuestras piedades, y como Señor mío habéis de cuidar de 
vuestro siervo. En esta consideración se enternece mi alma, 
y se determina á daros todo lo que es vuestro; á ofreceros 
todo lo que soy, quedándome sólo con el glorioso título de 
siervo vuestro. Como tal, tengo derecho á las migajas que 
caen de esa augusta mesa; á las chispas de ese divino vol- 
cán, á las luces de ese soberano sol, y no me habéis de ne- 
gar un bien de que tanto necesito. Sois mi Señor, y en esta 
consideración se aviva mi confianza: soy vuestro siervo, y 
al acordarme de esta dicha no puedo menos de contar con 
vuestras misericordias. El precio inestimable con que me 
comprasteis, me anima á esperar de vos la gracia y la glo- 
ria. Amén. 


(1) Joann. cap. 20. 
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SOBRE EL MISTERIO DE LA ENCARNACIÓN 


Fué concebido por obra y gracia del Espíritu Santo. 


ABIENDO hecho Dios al hombre tantos beneficios 
como dejamos referidos en las pláticas anteriores, 
por un efecto de su infinito amor, quiso coronar sus 

antiguas misericordias con la mayor, con la más excelente de 
todas sus maravillas, que fué enviar al mundo á su propio 
Hijo, para que tomando la naturaleza de hombre hiciese co- 
piosa la redención del género humano. Este misterio escon- 
dido á todas las generaciones, es el fundamento del Catoli- 
cismo, y el medio indispensable, según la presente providen- 
cia, donde Jesucristo hubo de tocar para llegar á ser nuestro 
Señor y Salvador, según vimos el día pasado. De modo que 
todos los oficios que Jesucristo hizo en el mundo á favor de 
los hijos de Adán, todos los milagros y prodigios que ejecu- 
tó por llevarlos al conocimiento del verdadero Dios, todas 
las finezas que les dispensó comprendiendo su vida, trabajos, 
pasión, muerte, hasta la institución del augusto Sacramento 
del altar, todo es menos que el haberse hecho hombre por 
- nosotros; y todo es inefable, porque supone este prodigio: 
Dios se hace hombre. No hay más que decir para sorprender 
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felizmente un corazón que no sea de bronce. No hay más 
que considerar para volar á los brazos de un Dios, que llegó 
á tal extremo por el hombre. 

Sin embargo, porque este misterio se ejecutó en las pu- 
rísimas entrañas de María Santísima, nos ofrece tres puntos 
dignos de nuestro conocimiento, que servirán á otras tantas é 
interesantes pláticas. El primero es el hecho de tan prodigio- 
sa maravilla. El segundo la inefable dignidad de Madre de 
Dios, que resultó en María Santísima. Y el tercero, la admira- 
ble entereza virginal que conservó la Señora, aun habiendo 
concurrido como Madre á la Encarnación del Verbo. Tres 
puntos que son dogmas y artículos de fe; que como tales 
debemos creer y entender según nuestra capacidad, y que 
con ciertaespecialidad exigen nuestra veneración y respeto, 
porque sobre descubrirnos la infinita bondad del Hijo, nos 
recomiendan la virtud y excelencia de la Madre, como vere- 
mos en su respectivo lugar. : 

El santo Evangelio nos da una noticia exacta de las cir- 
cunstancias en que ejecutó la Encarnación del Hijo de Dios 
(1). El Arcángel San Gabriel, dice San Lucas, fué enviado de 
Dios á la ciudad de Nazaret (que caía en la Tribu de Zabu- 
lón junto al monte Tabor) á María Santísima que se hallaba 
en dicha ciudad desposada con José, descendiente de la casa 
y familia de David. Y habiendo entrado el Angel al aposento 
donde estaba en oración, la saludó con aquellas dulces ex- 
presiones: Dios te salve lena de gracia, el Señor es 
contigo, bendita tú eres entre todas las mujeres. Al 
oir estas palabras se turbó la honestísima Virgen, y discurría 
qué salutación podía ser aquella; pero el Angel la confortó 
diciéndole: Vo temas María, porque has hallado gra- 
cia en la presencia de Dios; sabe que concebirás y 
parirás un hijo, á quien darás por nombre Jesús. El 
será grande, y se llamará Hijo del Altisimo. El 
Señor le dará el trono de David su padre, y reinará 
eternamente en la casa de, Jacob. A estas palabras con- 


(1) Luso.,c. 1. 
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testó María Santísima en términos de preferir su pureza vir- 
ginal á cuantas dignidades se le podían ofrecer; y conforme 
á tan alto designio, manifestó al Angel la dificultad de pres- 
tarse á tan alto destino, con estas misteriosas palabras: 
¿Cómo puede suceder lo que me dices, si yo no tengo 
comercio con varón alguno? A esta sencilla y pura re- 
presentación satisfizo completamente el Angel diciendo á la 
Virgen: El Espíritu Santo vendrá sobre ti: la virtud 
del Altísimo te hará sombra; y lo que nazca de ti se 
llamará Hijo de Dios. Y para que veas que todo es 
posible á Dios, te prevengo que Isabel, tu prima, que 
es tenida por estéril, se halla hoy en el sexto mes de 
su embarazo. Mientras el Angel le hablaba de esta mane- 
ra, Ella recibía en lo interior de su alma nuevas luces con 
que penetró el misterio, y se rindió á la divina Providencia 
con estas suavísimas expresiones: Me aquí la esclava del 
Señor; hágase en mí según tu palabra. 

Esta es la dulcísima historia de la Encarnación del Hijo 
de Dios, en la que se ofrece á las almas devotas la más 
abundante materia para meditar, á los teólogos para discu- 
rrir con fruto, y á todos los hijos de Adan para admirarse al 
ver la divina bondad que tan maravillosamente se nos descu- 
bre. Para la mejor inteligencia de este dogma, debemos tener 
presente lo que dejamos dicho acerca de las obras de Dios 
que se dicen exteriores ó ad extra: y es que concurren á 
efectuarlas todas las tres divinas personas, aunque tal vez 
no se exprese por el autor sagrado. Y siendo este misterio 
la mayor obra de Dios y de la clase de las exteriores, hemos 
de creer que concurrieron á ella el Padre, el Hijo y el Espí- 
ritu Santo. El decir que es obra del Espíritu Santo, no per- 
judica á esta verdad, porque el ser una obra de inefable 
amor, hace que se atribuya é esta persona lo que conviene á 
las tres; así como las obras de sabiduría se atribuyen al Hijo, 
y las del poder al Padre, aunque sean obras á que concurre 
toda la Santísima Trinidad. 

Suponiendo esta doctrina común en los Padres de la Igle- 
sia, y antes de entrar en la exposición del misterio, debemos 
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considerar con Santo Tomás el maravilloso orden que obser- 
vó Dios nuestro Señor en la embajada que envió á María 
Santísima para disponerla á tan grande obra (1). Bien pudo 
el Todopoderoso excusar esta diligencia, pero fué convenien- 
te valerse de ella, dice el Santo, para que instruída la 
Señora por el Angel, procediese con conocimiento en 
la concepción del Divino Verbo. Convino que esta em- 
bajada se hiciese por medio de un Angel, para que se guar- 
dasen los fueros de la Providencia, según la cual 
se comunican las cosas divinas á los hombres por 
medio de los Angeles. Convino que el Angel tomase es- 
pecie humana para cumplir la divina misión, por ser este 
medio proporcionado á la dignidad de una Madre 
que había de serlo, no sólo en la mente, sino también 
en el cuerpo. Y convino que la embajada se hiciese con el 
modo, expresiones y orden de palabras que observó el Angel, 
por los altos fines á que miraba esta inefable obra. 

Ahora es de saber, que en el mismo instante en que 
María Santísima prestó su consentimiento para la Encarna- 
ción del Verbo divino, se verificaron aquellas cuatro cosas 
con que explican algunos libritos de la doctrina este miste- 
rio, los cuales también llamaron la atención del Angélico 
Doctor Santo Tomás (2), empeñado en no omitir cosa algu- 
na que condujese al conocimiento de esta importante verdad. 
Quiero decir, que en el mismo instante en que la Virgen se 
ofreció á la disposición del Señor para esta obra, tomó el Es- 
piritu Santo una porción de la purísima sangre de las entra- 
ñas de la Virgen María, con la cual formó un cuerpo tan pre- 
cioso, como que había de servir al divino Verbo; en el mismo 
instanté crió Dios un alma de la nada, unió el cuerpo y el 
alma entre sí, y sin dar lugar á que resultase persona criada, 
unió aquella naturaleza compuesta de cuerpo y alma á la se- 
gunda Persona de la Santísima Trinidad, por cuya unión, que 
llaman los teólogos hipostática, quedó, el que ya era Dios, 


(1) 3.p.q.30. a 1-4. 
(2) D. Thom. 3. p. q. 33. a 1.2. y 3. 
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hecho hombre verdadero, y el hombre maravillosamente ele- 
vado á la cumbre de la divinidad. 

Este es, hermanos míos, el hecho de la Encarnación del 
Hijo de Dios, en el cual se nos ofrecen tres puntos, entre 
otros, cuya instrucción conduce á la tranquilidad del devoto 
cristiano. Lo primero que se ofrece saber es, ¿cómo habiendo 
en Cristo un cuerpo y alma racional unidos entre sí, no hay 
persona humana? Lo segundo, ¿cómo habiendo en el mismo 
Señor dos naturalezas completas, no hay más que una perso- 
na? Y lo tercero, ¿cómo estando unida la naturaleza humana 
á la divina en el Hijo, por la cual es verdadero hombre, no 
está del mismo modo unida al Padre y al Espíritu, siendo su 
naturaleza la misma que tiene el Hijo? Estos tres puntos, 
aunque al parecer dificultosos de comprender, deben expo- 
nerse del modo posible al cristiano, para que entienda, que 
por altos que sean los misterios de nuestra fe, nunca son 
contra la razón. 

En primer lugar, nos enseña la fe que no hay en Cristo 
persona humana, aunque hay naturaleza humana. Verdad 
respetable, pero que no explican claramente los principios 
de la filosofía natural. Esta enseña que la persona se cons- 
titaye por el cuerpo y alma unidos entre sí, y por la subsis- 
tencia que de esta unión comunmente resulta. De modo que 
sin subsistencia, podrá haber naturaleza completa, pero no 
habrá persona. Y como el Espiritu Santo, de tal modo unió 
al cuerpo y alma entre sí, que impidió milagrosamente el 
que resultase subsistencia humana, por eso en Jesucristo no 
hay persona humana. 

Lo segundo que nos enseña la fe es, que aunque en Jesu- 
cristo hay dos naturalezas, divina y humana, no hay más que 
una persona, y esta es divina. Conforme hemos insinuado, 
el constitutivo de la persona es la subsistencia, y donde no 
hay muchas subsistencias no puede haber muchas personas. 
Hemos dicho también que en Jesucristo no hay subsistencia 
humana, y por esto no hay persona humana. Por otra parte, 
en Jesucristo no hay más que una subsistencia relativa que 
formalice la persona, por lo que es preciso confesar que no 
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hay más que una persona. Esta es divina, porque la subsis- 
tencia del Verbo á que está unida es divina. Lo cual es tanta 
verdad que en buena teología, aunque el Hijo de Dios 
hubiera tomado naturalezas distintas en especie, del modo 
que tomó la humana, no sería mas que una persona con mu- 
chas naturalezas, como se infiere de la doctrina del Santo 
Doctor (1). Algo se deja percibir por el ejemplo del cuerpo 
humano, en el que, como dice el Apóstol, hay muchos miem- 
bros, y cada uno con su particular oficio; sin embargo, no 
hacen muchos cuerpos, porque el alma que los formaliza es 
«una (2). Santo Tomás confirma esta verdad con el ejemplo 
de un hombre que se viste con dos vestidos, y no obstante 
de ser los vestidos dos, el sujeto no es más que uno. 

Lo tercero y más dificultoso de entender que nos enseña 
la fe acerca de este misterio, es que el Hijo encarnó, y no el 
Padre ni el Espíritu Santo, aunque es una en los tres la na- 
turaleza divina. Asentamos que este punto es superior á 
nuestra capacidad, pero, como queda dicho, no es contra la 
razón. Por lo primero, debemos asirnos siempre á la razón 
formal de la fe, que es creerlo porque Dios lo ha revelado, 
y nuestra madre la Iglesia nos lo enseña. Por lo segundo, po- 
demos valernos de la razón para hacer ver con el Profeta, 
que los testimonios de Dios son muy creíbles (3). Y á 
la verdad, supuesta la doctrina que dimos del misterio de la 
Santísima Trinidad, no se hace tan dificultoso el percibir 
este dogma. 

Sí, católicos; es verdad inefable que el Hijo tiene la misma 
naturaleza que el Padre y el Espíritu Santo, y es igual 
verdad que el Hijo se hizo hombre, y no el Espíritu Santo ni 
el Padre. Entended el porqué. El Hijo, á más de la naturaleza 
que tiene común al Padre y al Espíritu Santo, tiene una sub- 
sistencia peculiar suya, que no es del Espíritu Santo ni del 
Padre; y cuando se hizo hombre unió á sí la naturaleza huma- 
na inmediatamente por la subsistencia peculiar suya, y no por 


(1) Div. Thom. 3.p.q.3.27. 
(2) Ub. supra. 
(3) Psalm. 92. 
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la naturaleza de los tres; de que restilta, que solo el Hijo 
quedó humanado, y no el Padre ni el Espíritu Santo. En el 
Concilio sexto, y aun en el undécimo de Toledo, se halla 
compendiada toda esta doctrina bajo estas formales pala- 
bras (1): «Sólo el Hijo recibió la humanidad en su singular 
persona, esto es, en aquello que es propio del Hijo, y no 
común á la Trinidad.» El Angélico Doctor Santo Tomás en- 
seña con poderosísimas razones esta verdad; y contestando 
al argumento más fuerte, viene á decir, «que lo que convie- 
ne á la naturaleza como naturaleza, conviene á las tres divi- 
nas personas, como son los atributos de bondad, sabiduría y 
los demás. Pero el recibir la naturaleza humana, conviene al 
Hijo por razón de persona del Verbo; y por tanto de sola 
esta persona puede decirse que encarnó.» No falta algún 
ejemplo que hace perceptible en cierto modo esta verdad. 

Hemos dicho alguna vez y confesamos siempre, que el 
alma racional es una en todo el cuerpo, y sin embargo de 
ser una, siente en unas partes del Cuerpo y no siente en 
otras. Siente, quiero decir, en lo que es carne, y no siente 
en los cabellos. Pues, ¿cómo así siendo una misma é indivisi- 
ble alma? Porque afecta á cierta particular disposición en 
unas partes del cuerpo que no tienen otras. A este modo es 
una é indivisible la naturaleza divina. Encarna en el Hijo, y 
no en el Padre ni en el Espíritu Santo, porque en el Hijo con- 
nota una subsistencia relativa, por la que inmediatamente se 
une, que no está en el Padre ni en el Espíritu Santo. 

Los herejes maniqueos, marcionitas, apolinaristas, va- 
lentinianos, y otros enemigos de este misterio, no parece 
que tropezaban directamente en la dificultad que se ofrece 
al corto modo de entender del hombre, de que el Verbo divi- 
no encarnase, y no el Padre ni el Espíritu Santo. Todos 
ellos deliraron por otros caminos. Unos dijeron que Jesu- 
cristo había tomado carne aparente y cuerpo fantástico, 
á quienes confunde el Sagrado Evangelista con sólo decir 
(2): £l Verbo divino se hizo carne y habitó entre 


(1) Concil. 6 y 11 de Toled. 
(2) Joan. cap. 1. 
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- nosotros. Otros dijeron que la Encarnación del Verbo no 
: fué en tiempo, sino desde la eternidad, cuyo error queda 
- destruído por tantos anuncios como se hallan en los Pro- 
tetas y expresiones en el Apóstol y en el Evangelio. Algunos 
quisieron decir, que Jesucristo tomó carne en el cielo, y 
que luego pasó por las entrañas de María Santísima como 
el agua pasa por el canal. Cuán débil sea este modo de pen- 
- Sar, se descubre en tantos lugares de la Divina Escritura, 
como son los que aseguran que Jesucristo fué de la gene- 
ración de David, á quien el mismo Dios prometió esta pre- 
rrogativa sobre todas las familias de Jacob. Los Padres y 
' Doctores de la Iglesia han hecho más perceptible y dulce á 
nuestra consideración este grande misterio con las sabias y 
eficaces homilías que han dedicado á su exposición, y con 
- los poderosos razonamientos con que lo han vindicado de 
los herejes. Pero no cabe en una plática todo lo que ocurre 
decir en esta parte. 
De lo dicho debemos sacar para el uso de nuestra fe, y 
materia de nuestra meditación, como un extracto de lo que 
sucedió y resultó en la Encarnación del Verbo Divino. Quie- 
ro decir, que debemos retener en la memoria, que por obra 
del Espíritu Santo el Hijo de Dios se hizo hombre en las en- 
trañas de María Santísima; que este Dios encarnado se 
llama Jesucristo; que en Jesucristo hay dos naturalezas, una 
divina y otra humana; y por decirlo de una vez, que hay en 
- Jesucristo los atributos 'y facultades propias de las dos na- 

turalezas; pero hemos de confesar que no hay más que una 
- persona, y esta divina, como lo es la subsistencia que la 
constituye. 

Los afectos, las ternuras, la gratitud de un alma cristia- 
na no deberían tener fin, á vista de la infinita bondad que en 
este misterio le manifestó Dios para su bien. Ninguno que 
tiene un corazón sensible puede mirar con indiferencia este 
golpe de la divina misericordia. Dios hecho hombre y redu- 
cido á las entrañas de una Virgen, es un objeto que no da 

- entrada al discurso; que sorprende felizmente el enten- 
dimiento creado, que sólo permite celebrarse con el tue- 
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go del amor, con las finísimas evoluciones de una buena 
voluntad. 

Sí, ¡Dios de mi vida! Sí, ¡Jesús de mi corazón! Vos 
habéis venido al mundo en persona á buscar la oveja per- 
dida. Vos os habéis disfrazado con mi naturaleza humilde, 
para no espantarme con vuestra infinita grandeza. En esta 
consideración destallece mi alma. Apenas vuestro amor me 
deja respírar. Sólo puedo decir, que pues viniste á poner 
fuego en la tierra, lo pongáis en mi corazón, en mis entra- 
fas, en mi alma, en mi vida, en todas mis potencias y accio- 
nes; para que ardiendo todo en vuestro amor, corresponda 
de algún modo á vuestra infinita bondad, misericordia y gra- 
cia, prenda de la gloria. Amén. 


PLATICA X 


SOBRE LA VISITACIÓN DE LA VIRGEN Á SANTA ISABEL 


Fué concebido por obra y gracia del Espíritu Santo. 


y, L primer misterio que se nos ofrece exponer después 
z. de la Encarnación del Hijo de Dios, es la devotísima 
o y célebre visita que hizo María Santísima á su prima 
Santa Isabel, de quien le había dicho el ángel que se hallaba 
en el sexto mes de su embarazo. No he querido omitir ni 
este ni otros puntos que tocan á María Santísima, sin embar- 
go de que no se hallan expresos en el Credo, porque sobre 
exponerlos el sagrado Evangelio, es su instrucción utilísima 
al alma cristiana para vivir con rectitud, y hacer aquel único 
negocio que insinuó Jesucristo en su Evangelio. Y á la ver- 
dad, que aunque los dulces recuerdos de la Virgen no tuvie- 
ran otro efecto que el renovar y avivar en nuestra mente la 
idea de sus virtudes y ejemplos, serían de un interés inefa- 
ble; pero siendo cierto que al conocimiento de su admirable 
santidad es como consiguiente su devoción, y ésta una señal 
de la predestinación del alma, según muchos y gravísimos 
doctores, ya no me queda arbitrio para dejar de hablar de 
María, vida, dulzura y esperanza nuestra. Además yo no 
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puedo pensar en un Dios humanado por el pecador sin acor- 
darme de la dulce Madre que lo lleva en sus entrañas; sin 
meditar sobre los caminos que anduvo, y trabajos que pade- 
ció hasta que lo dió á luz en el portal de Belén. Los bellí- 
simos pasos que dió esta hermosa hija del Príncipe, todos 
respiran ternura; y como ordenados á nuestra utilidad, exi- 
gen justamente nuestro cuidado y devoción. 

Apenas, pues, se despidió el ángel de María en la emba- 
jada que le hizo de parte de Dios, dice el Evangelista (1), 
que se levantó ella y con toda diligencía fué 4 una ciudad 
situada en las montañas de Judá, que según los exposi- 
tores es la ciudad de Ebrón. Era su fin comunicar y cele- 
brar con su prima Isabel la inefable obra que para bien 
del mundo acababa Dios de ejecutar en sus entrañas. Llegó 
á su casa; aumentó su felicidad con su presencia; saludó á 
su prima con tanta ternura, que la dejó á nuestra conside- 
ración el Evangelista; y en aquel instante el niño Juan 
celebró desde el vientre de su madre la particular asistencia 
de su Dios, dando saltos de alegría. Isabel se siente igual- 
mente favorecida del espíritu del Señor, y no pudiendo re- 
sistir á la fuerza de la gracia, exclama fervorosa: Bendita 
eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto 
de tua vientre; ¿de dónde me ha resultado la dicha 
de que la Madre de mi Señor venga á mi? A estas y 
otras expresiones responde la Reina del Empíreo con el 
dulcísimo y misterioso cántico del Magnificat, que es el 
primero del nuevo Testamento, superior sin comparación á 
todos los del antiguo, cuyo elogio excede á la facultad de la 
criatura, y sirve á nuestra madre Iglesia para cantar todos 
los días las divinas misericordias. 

Al considerar San Ambrosio las circunstancias de esta 
santísima visita, al meditar sobre los prodigios, maravillas y 
profecías que intervinieron en ella, se siente como oprimido 
de la gloria; y para su desahogo hace servir todo su talento 
al respeto y á la admiración. Y viene á decir, que Isabel es 


(1) Luc. cap. 1. 
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la primera que oye la voz de María, pero Juan siente y 
experimenta primero la gracia del divino dueño que trae en 
| sus entrañas. Las dos Madres publican exteriormente las 
maravillas de la gracia; y Juan disfruta sus efectos. Jesu- 
Cristo llena á Juan del espíritu que había menester como 
Precursor, y Juan anticipa las funciones de su alto minis- 
terio, y por un duplicado milagro, María é Isabel, animadas 
del espíritu de sus Hijos, hacen de la conversación una serie 
- de profecías y oráculos (1). 
A este modo se explica San Ambrosio, y nos descubre la 
grande idea que había formado del misterioso viaje y visi- 
' ta de María. Ella es una lección viva y eficaz que nos 
instruye del objeto que debemos tener en nuestras juntas 
y sociedades, y de la materia que debe servir á nuestras 
conversaciones. El motivo que tuvo María Santísima para . 
ponerse en camino y hacer á su prima este agasajo, fué la 
caridad. Sí, la caridad, dice el devoto Canisio (2), alentó á 
una doncellita de pocos años, criada toda su vida en ejerci- 
cios devotos, en recogimiento y retiro santo, y la esforzó 
para que no reparase en emprender un camino áspero, mon- 
tañoso y tan largo como el que hay de Nazaret á Ebrón. La 
caridad sacó á la Virgen de su dulce soledad, y la obligó á 
presentarse en público y admitir el trato y conversación de 
las criaturas. La caridad le interrumpió el ocio santo de la 
contemplación y la quietud devota, aligerando sus pies para 
hacer esta jornada. La caridad dió fuerzas á su cuerpo 
inocente y delicado, haciéndolo superior á las molestias de. 
un camino tan penoso. La caridad la hizo entrar en casa ajena 
á dar parabienes cuando estaba tan lejos de recibirlos en la 
suya, ya que se estremeció al ver en su aposento al ángel 
de la embajada. En una palabra, la caridad le hace pasar por 
encima de tanta dificultad, y no sufre un instante de dilación. 
VWescit tarda molimina Spiritus sancti gratia (3). 
Con tan buena disposición entra María acompañada de 


(1) Lib. 2. in Luc. cap. £. 
(2) VUanis. lb. de Beat, Virg. 
(8) Ambr. ibid. 
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José en el aposento de su prima, y ambas experimentan los 
- prodigiosos efectos del espíritu del Señor que acabáís de 
oir, cuyas expresiones ofrecen la más dulce y abundante 
materia á la devota meditación. Sí, bendita eres prima mía, 
bendita entre todas las hijas de Eva, dice Isabel á la Virgen. 
Pero dime, ¿quién te trae á mi casa, amada mía? ¿Quién te 
obliga á tanta caridad y dignación? Este es un favor que no 
cabe en mi pecho, que me llena de pasmo y asombro, con- 
templándome indigna de distrutarle. Hasta el niño que traigo 
en mis entrañas se da por entendido de tu venida. El salta 
en el vientre, y no puede contener la alegría al oir tu dulce 
voz. ¡Qué misterio tan superior! ¡Qué dichosa eres en haber 
creído con sencillez cuanto el ángel te ha anunciado de parte 
del Señor! Bien puedes estar segura que no faltará á ningu- 
na ¡de sus promesas. El ha empezado en tí tantas y tan 
inauditas maravillas, y él las acabará según lo has espe- 
rado de su misericordia. Su infinita bondad te ha prometido 
bienes que no caben bajo la comprensión de la criatura, y 
tu fe no desmerece el cumplimiento de su palabra. ¡Bendita 
eres! ¡Bendita entre todas las mujeres! 

Pero católicos, no caben en mis tibias expresiones los 
dulces sentimientos con que Isabel alaba á su amable prima. 
A su vista, correría peligro la humildad de otra criatura me- 
nos admirable y santa que ella, María, que la escucha con 
un corazón perfectamente recto: nada toma para sí; todo 
lo atribuye al Señor. Conoce las grandezas que ha obrado 
á su favor; pero cosiéndose con el polvo, las vuelve á la 
fuente de donde le han venido; y desahoga su gratitud can- 
tando con espíritu superior al de todos los serafines: Mag- 
nificat anima mea Dominum (1). Sí: mi alma, dice 
María, engrandece al Dios de la majestad, y mi espíritu se 
halla lleno de un gozo santo, considerando la bondad del 
divino dueño. El se ha dignado poner los ojos sobre el polvo 
y liumildad de su rendida sierva, y por efecto de tan incom- 
prensible amor, me llamarán bienaventurada todas las gene- 


(1) Cant. de la Virg. 
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raciones. El Todopoderoso, cuyo nombre es santo, ha tenido 


- á bien obrar cosas maravillosas á favor de esta humilde cria- 


tura. Su misericordia se extiende de generación en genera- 


- ción, y no dejarán de experimentarla cuantos temen su jus- 


, 
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ticia. Su invencible brazo hizo ostentación de su poder. 
Arrojó á los soberbios de sus elevados tronos, y ensalzó á 
los humildes de corazón. El llena de superiores bienes á los 


- necesitados, dejando vacios á los presuntuosos ricos del 


mundo. El recibe á Israel cuando le busca con ternura, por- 
que no puede olvidarse de sus antiguas misericordias. En 
todo obra según las promesas que hizo á nuestro padre 
Abraham, y por su medio á toda su generación. 

Yo dejo á vuestra consideración los inefables misterios 
que encierra este prodigioso cántico. Los efectos que expe- 
rimentaron cuantos oyeron sus dulces ecos, fueron maravi- 
llosos. Se puede decir con verdad, que las montañas de Judá 
quedaron santificadas, y sus vecinos llenos de dones del 
cielo. La casa de Isabel se convirtió en paraíso, y Zacarías 
es uno de los testigos que acreditan la omnipotencia y mise- 
ricordia de Dios. La madre penetra de un golpe de vista los 
misterios que mucho antes habían anunciado los Profetas, 
y su hijo Jnan es el primero que recibe el espíritu del Señor. 
A su impulso queda instruído de arcanos tan prodigiosos, 
que salta de placer. Estos y otros milagros de la bondad de 
Dios, que hicieron tan admirable esta visita, ocupan feliz- 
mente el alma del Crisóstomo, y con cierto dulce entusiasmo 
se convierte al niño Juan, y le pregunta enternecido: 

Dic nobis Joannes. Dime prodigioso niño Juan, ¿qué 
nuevo milagro es éste que veo en tí? ¿Cómo puedes oir, ni 
mirar objeto alguno estando cercado de tinieblas en el vien- 
tre de tu madre? ¿Cómo puedes contemplar las cosas divi- 
nas? ¿Cómo saltas y las celebras con tan perceptible alegría 
viéndote en la cárcel común de los hijos de Adán? ¡Ah! es 
misterio inefable el que pasa por mí, responde el Santo 
Doctor por el niño Juan. Magnum est, quod peragitur 
misterium. Yo debo pasar sobre los términos de la natura- 
leza, porque su autor viene á innovarla en mí con una serie 
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continuada de maravillas. Aun envuelto en las entrañas de 
mi madre, veo en las de María hecho hombre al Dios de los 
Ejércitos y Rey de la gloria. Auribus percipio; oigo que 
me destina á predicar al mundo sus grandezas, y á preparar 
los caminos para su venida. Exclamo; al frente de esta 
misericordia grito de placer; no puedo disimular el regocijo 
de mi alma. Zxulfo; salto de alegría, porque veo al Cria-- 
dor del mundo, al Verbo del Padre vestido de mi traje hu- 
milde. Precurro; me adelanto á su venida, y en cierto mo- 
do voy delante de todos los hijos de Adán, manifestándolo 
con mi confesión. Es cierto, que por la ley común debo estar 
sin uso de mis sentidos por espacio de nueve meses en 
las entrañas de mi madre; pero al ver á todo un Dios junto 
á mí, no quiero esperar el tiempo de nacer: Von expecto 
tempus nascendi. Esrediar; saldré de esta cárcel y pre- 
dicaré á voz en grito sus piedades. Convidaré á misericordia 
á todos los pecadores, y les señalaré con el dedo á su Salva- 
dor. No os aflijáis, les diré, ¡oh hijos de los hombres! (1) 
cobrad ánimo, desvalidos, que ya está con nosotros nues- 
tro Redentor. Mirad, hay tenéis al Cordero inmaculado que 
qnita los pecados del mundo. Zece agnus Dei, qui tollit 
peccata mundi. 

Así se explicaba el Crisóstomo, engolfado felizmente en 
el insondable océano de prodigios que descubría en este 
misterio. Todas sus expresiones respiran devoción y ternu- 
ra. En sus fervorosos afectos se descubren los copiosos fru- 
tos que puede recoger el alma en esta dulce meditación. El 
más interesante es la imitación de María. Ya habéis oído, 
que nose movió á una peregrinación de más de treinta le- 
guas sino por caridad; y que en la visita que hizo á Isabel 
no hubo más conversación que la que ayudaba á las alaban- 
zas divinas y bien de las almas. Los prodigios de que os 
habéis instruido, fueron el efecto de tanta devoción y fer- 
vor; ¿se experimentan tan favorables consecuencias en las 
conversaciones, concurrencias y visitas del mundo? Pero 


(1) Crysost. en esta festiv. 
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- pregunto yo á cuantas personas las sustentan; ¿llevan el es- 


píritu de caridad con que la Reina del cielo visitó á4 Isabel? 
Las palabras, entretenimientos y diversiones que usan en 
las suyas las damas del gran mundo, ¿tienen alguna analogía 
con las que usaron Santa Isabel y la Virgen? ¿Tratan en 
ellas sobre el negocio grande y único de su salvación? Las 
misericordias de Dios con el hombre, el inefable misterio de 


la Encarnación, la vida, pasión y muerte de Jesucristo, ¿dan 


alguna vez materia á sus conversaciones? 

¡Ah, hermanos míos! qué nube de recelos y temores me 
envuelve cuando me entrego á esta consideración! Es muy 
público y notorio, que en las concurrencias de nuestros 
tiempos de nada se trata menos que de lo que puede afer- 
vorizar el espíritu y conducir á la salvación del alma. Es 
público y notorio, que la modestia, la honestidad y el recato 


. hacen el papel más ridículo al frente de la sensualidad que 


respiran innumerables desgraciadas criaturas en las juntas 


- divertidas de nuestros tiempos. María Santísima, que esco- 


gió la mejor parte, predica lo contrario con su ejemplo; 
pero no importa; no se le imita; no se le oye; no se habla de 
su virginal pudor; y si viniera en nuestros días á las visitas 


- de muchas decantadas señoras, tendría que ocupar el lugar 


más humilde, el más solo y desechado; desde él oiría, no las 
grandezas de Dios pronunciadas por Isabel, sino mil relacio- 
nes ridículas, en que con un solape del infierno se des- 
cubren los designios del amor impuro. Vería, no el baile 
puro y profético del niño Juan, sino otras culpables diversio- 
nes. Escucharía, no cánticos del cielo, sino una serie horro- 
rosa de canciones equívocas con una armonía sensual, cuyo 
artificio arrebata los corazones hacia la perdición. Admiraría, 
no el oir hablar á los mudos, como lo hizo Zacarías bendi- 


- ciendo al Dios amable de Israel, sino el ver enmudecer las 
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personas virtuosas que debían hablar, y hablar sin medida 


las almas libres que debían enmudecer. Vería, en fin, que la 


| disipación de espíritu, la murmuración, y tal vez el elogio 


A 
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que se hace de un lazo ó de un vestido, ocupa el lugar que 
debían dar á la caridad, almas creadas para Dios. 
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Y a 


Vosotros, hermanos míos, sabéis que no exagero, ni. 
falto á la verdad en esta comparación. Pero no sois capaces : 
de entender, ni yo de ponderar, los estragos que hacen en 
muchas almas semejantes concurrencias. Basta decir, que el 
efecto corresponde á la causa; y siendo la causa destruidora 
de todos los bienes, no será mucho inferir que en obsequio 
de las reuniones y visitas de nuestra época, se sacrifican la 
inocencia de los jóvenes, el honor de los ministros, el res- 
peto debido al Sacerdocio, la tranquilidad de los padres de 
familia, la obediencia á los príncipes, el amor á la Iglesia y 
el afecto á la religión, ¡Oh, qué puntos tan dignos de nues- 
tro cuidado! ¡Pero qué insensibles nos mostramos á su in- 
terés! 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! ¡Vos, á quien an- 
tes de nacer ya desvelaba el negocio de nuestra salvación! 
Vos, que os movisteis á santificar anticipadamente á vuestro 
Precursor para que trabajase en la conversión de los peca- 
dores. Vos, que desde las entrañas de María empezasteis á 
hacer sensibles vuestras bondades: Vos habéis de penetrar 
nuestro corazón con una idea viva y eficaz de la importancia 
de tan grande negocio, para que aplicándonos á él con toda 
el alma, obliguemos á vuestra bondad, misericordia y gracia, 
prenda de la gloria. Amen. 


y 


PLATICA XI 


SOBRE EL VIAJE DE MARÍA SANTÍSIMA Á BELÉN. 


Fué concebido por obra y gracia del Espíritu Santo. 


ONTINUANDO el dulce empeño de seguir los pasos á 
María Santísima hasta el feliz portal de Belén, no 
puedo menos de llamar nuevamente vuestra aten- 

ción, para celebrar con espíritu y verdad la adorable provi- 

dencia del Señor que en este santo tiempo descubre á nues- 
tra consideración; y para beber los torrentes de doctri- 
na que á todo cristiano se ofrecen, más que en otra época, 


en estos devotísimos días (1). 
Habiendo vuelto María Santísima de la ciudad de Ebrón 


- 4 la de Nazaret á los tres meses de su embarazo, continuaba 


» 
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aquelía serie de operaciones portentosas que hacían su vida 
asunto de admiración á los mismos Serafines. Entretanto 
corrían á sus debidos altos fines los decretos de la divina 
providencia, en virtud de los cuales, Dios nuestro Señor, el 
Verbo del Padre, había de nacer hecho hombre en la pequeña 
ciudad de Belén. El Profeta Miqueas lo había anunciado así 


(1) Predicóse esta plática en la Dominica cuarta de Adviento. 
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en los términos menos equívocos, descubriendo al que había 
de nacer con el glorioso título de Dominador de Israel: Zx 

te mihi egredietur qui sit dominator in Israel (1). 

El Angélico Doctor Santo Tomás hace perceptible el 
designio de la divina sabiduría en no haber escogido una ciu- 
dad tan famosa como Roma, Cartago ó Jerusalén para nacer 
al mundo (2). No sólo con razones; con la mayor devoción y 
ternura expone la misteriosa elección que hizo el Señor de 
la pequeña Belén para obrar tan maravilloso misterio. Era 
el Salvador de la generación de David según la carne (3), y 
viniendo á sucederle en el trono y cetro, como lo había anun- 
ciado el ángel, era muy conforme á razón naciera en Belén, 
ciudad de David, donde este Santo Rey había nacido: Ef ideo 
in Bethlehem de qua natus est David, nasci voluit. 
«No escogió á la grande Roma, continúa el Santo Doctor, 
porque viniendo el Señor «á destruir lo fuerte del mundo con 
lo más flaco de él», según el Apóstol, no quiso dar ocasión 
á la soberbia de los Romanos para que atribuyesen á sus 
Emperadores, ó á sus hijos el trastorno que se había de ex- 
perimentar en todo el orbe al frente de un Dios humanado. 
Con este fin «escogió una Madre necesitada, y una patria 
más pobre». Por último dice con San Gregorio, que escogió 
á Belén, que se interpreta «casa del pan», porque este lugar 
convenía á Jesucristo, que dijo de sí mismo «era el pan vivo 
que bajó del cielo». Por todas estas razones quedó la peque- 
ña feliz ciudad de Belén señalada por corte del Rey del 
cielo y metrópoli del mundo, como elegantemente dijo el 
Nacianceno (4). 

Para verificar el alto designio de la providencia, se valió 
el Señor de los medios más eficaces; pero tan suaves al pa- 
recer de los hombres, que ellos mismos sin penetrarlo ayu- 
daban á su cumplimiento. En efecto, llegaba ya María San- 
tísima al término de su embarazo, cuando aun se hallaba en 


(1) Mich. cap. 5. 

(2) 3.p.q.35.a7. 

(3) Luc. cap. 1. 

(4) Nacian. orat. 19. ante med. 
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Nazaret, veinte y nueve leguas de Belén, esperando la vo- 
luntad del Señor, que no dudaba se había de cumplir, aun- 
- que al parecer, distaba de lo anunciado por los Profetas. Al 
| fin se cumple. Pero ¿cómo? ¡Oh gran Dios de Israel! ¡qué 
- incomprensibles son al hombre vuestros juicios! Sí, herma- 
nos míos. En este tiempo dispuso el Señor que el Emperador 
Octaviano Augusto mandase hacer un padrón de todas las 
gentes, fuerzas y rentas que servían á su vasto imperio, 
bajo cuyos términos se comprendían los judíos. Sus designios 
eran dictados por la ambición y avaricia; pero el Todopode- 
roso hizo que sirviesen á los inescrutables fines de su provi- 
dencia, : 
Quería este Monarca imponer cierta contribución gene- 
: ral, que venía á ser un tributo personal en que se había de 
- pagar tanto por cabeza de todos sus vasallos. Para evitar 
- confusión, y hacerlo con más facilidad, mandó por un impe- 
- rial edicto, que cada uno fuese al lugar de su origen, y ma- 
triculándose en los registros públicos, pagase lo que le co- 
ó rrespondía por el tributo señalado. Y ved aquí el medio sua- 
ve y eficaz de que se vale el Señor, para que María y José 
vayan sin perder tiempo á la ciudad de Belén, donde tenía 
dispuesto nacer el Salvador. Y así se verificó; porque aun- 
' que vivían de asiento en Nazaret, ciudad de Galilea, eran 
de la tribu de Judá, de la casa y sangre de David, quien por 
haber nacido en Belén, la hizo como tronco y solar de todos 
sus descendientes, ilustrándola con el título «de ciudad de 
Dios». 

Para este felicísimo pueblo parte la hermosísima, delica- 
dísima y amabilísima entre todas las mujeres, María Santísi- 
ma, con solos quince años de edad, con todo un Dios hecho 
hombre en sus entrañas, desconocida del mundo, acompa- 
ñada de solo su castísimo esposo José, camino de veinte y 
nueve leguas, en el rigor del invierno, y á pie, según la 
poderosa opinión de San Juan Crisóstomo, que dice (1): 
“«José y la Madre del Señor no tenían siervo ni sierva, 
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ni jumento; y así solos vinieron desde Nazaret». Católicos: 
si tuviéramos la fe viva, no había que pasar de aquí para 
enternecernos con utilidad del alma. Sí: la Madre de todo 
un Dios con su santísimo Esposo expuestos á los trabajos de 
un dilatado camino, destituídos de todo favor humano, otre- 
cen á nuestra consideración un objeto capaz de ablandar 
el corazón más obstinado. Porque á la verdad, ¿quién podría 
mirar con indiferencia á la Señora del mundo, delicada y es- 
cogida entre todas las mujeres, experimentando el desampa- 
ro de las mismas criaturas que su Hijo venía á remediar, y 
sufriendo el rigor del frío, del agua, y acaso de la nieve, 
con cuantas inclemencias suelen acompañar á los días más 
cortos y lóbregos de todo el año? ¿Qué sentimientos no cer- 
carían el corazón de un verdadero católico, si pasase á pon- 
derar que aquella hermosísima Virgen llevaba en sus entra- 
ñas al Rey de Reyes y Señor de los Señores, á un Dios de 
cuyo dedo está pendiente toda la máquina del universo, y en 
cuya presencia se estremecen las columnas del firmamento? 
¿qué no haría un alma piadosa si se llegara á persuadir que 
todos estos trabajos, inclemencias é incomodidades las pade- 
cía la Señora de las gentes con la mejor voluntad y alegría 
en obsequio de los hijos de los hombres? ¡Ah! Yo sé que no 
puede expresar la lengua los afectos de un corazón compa- 
sivo al frente de tan misterioso y tierno espectáculo. Allá lo 
meditéis para fómentar vuestra devoción, entretanto que 
voy siguiendo los pasos á la Emperatriz de los cielos. 
Puesta la Señora en tan penosa camino, dicen los sagra- 
dos expositores, que aunque Dios nuestro Señor le permitía 
padecer todos los trabajos consiguientes al rigor del tiempo, 
á su tierna edad y finísima complexión, como ejemplar que 
había de ser á todos los que padecen, y coadjutora de la 
redención, disfrutó no obstante el privilegio de no sentir la 
gravedad y embarazos comunes á todas las hijas de Eva que 
se hallan en semejante situación. A esto se añade la fuerza 
del amor que, como dice San Agustín, aligera las cosas 
pesadas, y hace fáciles las más dificultosas. Y siendo tan 
intenso, vivo y eficaz el que María tenía á su Santísimo Hijo, 
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no podía sentir gravamen en aquella divina carga que sostie- 


ne al cielo y á la tierra. Santa Brígida en sus revelaciones 
nos dice haber sido instruída de esta verdad por medio del 
ángel que representaba á la Virgen (1). 

De este modo caminaba la Reina del cielo deleitándose 
en los trabajos, alabando á Dios por sus misericordias, y 
llorando con lágrimas del corazón el olvido é ingratitud con 
que respondían los hombres á tanto beneficio. Así enamora- 
ba y obligaba esta bellísima hija del Príncipe al que lo es de 
las eternidades, hasta sacrificarle en cada uno de sus her- 
mosos pasos una flor de inocencia, candor y honestidad, por 


deleitable efecto de su venida al mundo. Así lo aplacaba de 


las iras á que lo provocaban los pecadores, y lo inclinaba á 
misericordia para con los mismos que ni esperaban ni desea- 
ban su venida. Entre estos tiernos y dulces oficios que 
pasaban"entre el alma de María y su Hijo Dios, llegó con su 
amado Esposo á la ciudad de Belén á deshora, no sin fatiga, 
y con el cuidado de lo que podía sobrevenir. La ciudad esta- 
ba ocupada de innumerables gentes que habían ido á empa- 
dronarse. María y José no hallaron siquiera un pobre apo- 
sento donde descansar de las fatigas del camino. Llamaban 
en una y otra casa con tanta humildad y ternura, que sólo 
su amable aspecto conmovía el corazón más obstinado; pero 
como no se trataba más que de intereses de mundo, respon- 
dían todos lo que insinúa el Evangelio, 202 erat ei locus 
ia diversorio (2). No hay posada, decían; porque aunque 
la hubiera, se reservaba para gente poderosa; para aquellos 
que llegaban con ruido y aparato de mundo, en cuyo hospe- 
daje se prometían el aumento de sus bienes. No hay posa- 
da, decían á María Santísima y á4 su Esposo; conque atro- 
pellados de unos, maltratados de otros, y despreciados de 
todos, tuvieron que salirse de la ciudad, y recogerse en una 
cueva que estaba junto al muro hacia el Oriente, y servía 
de albergue á los pastores y pobres peregrinos, y también á 


(1) Lib. 1. revelac. cap. 10 
(2) Luc. cap. 2. 
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los animales, según lo advierte San Jerónimo. «Allí, dice el 


Santo, conoció el buey á su poseedor, y el jumento el pese- 
bre de su Señor», á quien Israel no quiso conocer ni reci- 
bir (1). 

¡Oh mundo, ingrato á tu Criador! ¡oh hijos de Adán, olvi- 
dados de vuestro último fin! ¡hasta cuándo seréis duros y 
pesados de corazón! ¡Es posible que las bestias se han de 
dar por entendidas á los amorosos excesos de un Dios hu- 
manado, y que vosotros los habéis de resistir siendo los más 
favorecidos! ¡que el Salvador llama á vuestras puertas nece- 
sitado, y le habéis de dar con ellas en el rostro! ¡que os ha 
prevenido para este misterio con tanta profecía acreditada, 
con tantos oráculos cumplidos, y habéis de llegar á la obsti- 
nación de despreciarlos! ¡Obstupescite coeli super hoc! 


¡Pasmaos, cielos, y caigan vuestras puertas de espanto á . 


vista de tanta ingratitud (2)! 

Entretanto que el hombre se mostraba tan insensible á 
los tiernos oficios de su Redentor, María Santísima y José 
trataron de disponer aquel lugar humilde, y de limpiar el es- 
tablo en que había de nacer el que no cabe en el cielo de los 
cielos. Sí, católicos: este es el palacio real que el Rey de la 
gloria escogió para entrar en el mundo y triunfar de todas 
las potencias del infierno. Con este humilde aparato se va á 
presentar á los poderosos de Babilonia el Pastorcito humilde 
de Belén, que con la honda y la piedra los derribará de la 
cumbre de su soberbia, y los pondrá por escabel de sus plan- 
tas. Entre tanta obscuridad y pobreza va á nacer la luz que 
confundirá á Madián, y proporcionará mil victorias 4 Ge- 
deón. Aquí quedan María y José contemplando los designios 
de la divina sabiduría, esperando la hora en que ha de apa- 
recer visiblemente su misericordia, y ofreciendo al hombre 
las lecciones más útiles para el alma. 

Sí, hermanos míos: los trabajos de María Santísima y 
la pronta obediencia con que se rinde á las disposiciones 


(1) Epist. 27, 
(2) Jerem. cap. 2. 
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- civiles de un monarca gentil, confunden á todos los hijos de 
Adán, y nos dejan sin excusa sobre el partido que debemos 
tomar, y sobre el camino que debemos escoger. María San- 
tísima exenta de la primera culpa, y llena de gracia, padece 
los trabajos y fatigas consiguientes á un camino largo y for- 
zoso, sin que le dispense en esta clase de penas todo un Dios 

- á quien trae en sus entrañas. María Santísima lleva pene- 
trado el corazón con las espinas que le ofrece la ingratitud 

- del hombre, cuya consideración templaba el gozo de tener al 
Salvador consigo. Maria Santísima sufre el desprecio de 

- aquellos á cuyas puertas llama, y siente con la mayor viveza 
el desamparo en que ve al Dios de los dioses en Sión. En 
una palabra, María Santísima padece aun en el tiempo de 
misericordia, todo lo que es compatible con su inocencia, y 
se ensaya para llevar la grande cruz que le espera en la pa- 
sión y muerte de su Hijo. 

Católicos: este ejemplo de la Señora se ofrece á mi con- 
sideración como un preámbulo al Evangelio, en que después 
nos dijo Jesucristo, que el que quiera salvarse debe tomar 
su cruz, y caminar en pos de él. Con sola la consideración 
de los trabajos de María, me hubiera yo persuadido que el 
padecer es el único camiño para el cielo, que son pocos los 
que lo hallan, porque son pocos los que se hacen fuerza para 
moderar el ímpetu de sus pasiones y apetitos. Sólo este mo- 
delo de la Santísima Virgen sería para mí un argumento in- 
contestable de que Dios mide las penas con su amor; de 
modo que el que más ama, más lo prueba, y le fía trabajos 
de más delicada calidad para que obre con más ventajas su 
salvación. Esta es una verdad tan precisa, como olvidada 
del hombre, por cuya inconsideración dijo el Señor que son 

- pocos los que hallan el camino de la eterna felicidad, pauci 
sunt, qui inveniunt eam (1). El rebaño humilde y limita- 
do de los estogidos, lleva por divisa el amor á los trabajos: 
su amabilísimo Maestro, su buen Pastor se les ofreció por 
ejemplar en todos los pasos de su vida. Desde las entrañas 


(1) Matt, cap. 7. 
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de la Virgen empezó á padecer, y no cesó hasta morir en 
una cruz. Este es el libro vivo en que estudiaron los escogi- 
dos, y por cuya soberana ciencia se determinaron á renun- 
ciar al mundo, y andar los caminos ásperos. Este es el deli- 
cado estímulo que hacía decir á San Agustín: «Señor, abrá- 
same aquí, córtame aquí con tal que sea vuestro amigo por 
toda la eternidad». «O morir, ó padecer», decía mi grande 
Madre Santa Teresa de Jesús, porque no podía sufrir el des- 
canso acordándose de lo que Jesús, María y José habían pa- 
decido. Y á la verdad, católicos, ¿qué criatura puede ofre- 
cerse tan pobre en este mundo, que no se conforme en su 
trabajo con sólo ver á la Reína del cielo arrojada de las 
puertas de los pecadores, y obligada á recogerse en un es- 
tablo? ¿quién puede quejarse de la inclemencia de los tiem- 
pos viendo á la Emperatriz de los ángeles abandonada al 
rigor del invierno en un dilatado y penoso camino? ¿quién se 
abatirá por agravios que le hagan, por desprecios que expe- 
rimente en las criaturas, viendo á la Madre de todo un Dios 
llamar á las puertas del hombre á quien venía á redimir, y 
despreciada del mismo hombre que no quiere conocer el día 
de su Visitación? En una palabra: María Santísima, que 
como Madre del Redentor tomó tanta parte en el remedio 
de los pecadores, previene los caminos á la pasión y muerte 
de su Santísimo Hijo, dispone los ánimos para que reciban 
su doctrina, y ejecuten los preceptos de su Evangelio. Todo 
este bien es debido á sus trabajos. Pero noes esto sólo. 

Aquella sumisión y obediencia con que ejecuta la orden 
de César Augusto, de la que por tantos títulos estaba exen- 
ta: aquella prontitud de ánimo con que se pone en camino 
sin embarazarse en tantas dificultades como ofrecían su 
complexión, su.estado y su delicadeza: todo nos recomienda 
el respeto, sumisión y prontitud con que debemos obedecer 
á Dios, y álos que hacen sus veces en la tierra, aunque no 
lo merezca su conducta. Esta lección que nos dió María San- 
tísima en esta penosa jornada, es la misma que después nos 
enseñó el Salvador, diciendo (1): Dad ú Dios lo que es 
AD) Matt. cap. 22, j 
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de Dios y al Césarlo que es del César; la misma que 
- San Pablo nos recomendó cuando dijo: Obedeced á la Po- 
testad, no sólo por el temor, sino también por la con- 
ciencia (1). A esta consideración sujetaba María Santísima 
todos los argumentos que la ponían á salvo del cumplimiento 
del» edicto. Se le ofrecía que ya era madre de todo un Dios, 
por quien reinan los Reyes, y forman sus decretos los legis- 
ladores. Se le ofrecía que era de la casa y familia de David, 
la cual no podía estar sin tiranía bajo otra humana jurisdic- 
ción. Se le ofrecía la ambición y codicia del que mandaba; la 
imposibilidad de obedecerle por su situación y embarazo: 
pero nada bastó para que suspendiese la obediencia un solo 
momento. Cirino publica el decreto en Nazaret; y María lo 
ejecuta á costa de las mayores incomodidades, como Madre 
que era del Señor que había de obedecer hasta la muerte. 
¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! penetrad mi alma 
con los ejemplos de vuestra Santísima Madre, y no permi- 
táis me olvide de los vuestros, que fueron el dechado que 
anticipadamente se propuso María para padecer sin alivio y 
obedecer sin réplica. Yo estoy convencido que no hay más 
camino para el cielo que el de los trabajos. También sé de 
vuestra boca, que no hay sacrificio igual ála obediencia. Yo 
abrazo con toda mi alma estas dos virtudes, y por ellas es- 
pero peguéis á mi corazón aquel fuego que asegura vuestra 
amistad y vuestra gracia, prenda de la gloria. Amén. 


(1) Paul. ad. Rom. cap. 13. 
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PLATICA XI) 


SOBRE EL NACIMIENTO DE JESUCRISTO 


Y nació de Santa María Virgen. 


N la plática anterior dejamos á María Santísima con 
su amado esposo en el portal de Belén esperando la 

S hora señalada, desde antes de todos los siglos, para 

dar á luz hecho hombre á su mismo Criador. Ya se habían 
cumplido los anuncios de los Profetas. Ya habían precedido 
las señales que distinguían entre todos el día en que se 
había de dar principio á la redención de Israel. Ya las almas 
santas que anhelaban y clamaban porque el cielo les enviase 
el rocío que había de producir su felicidad, recibían ciertos 
anuncios de que iban á cumplirse sus deseos. Ya la aurora, 
que precedía al sol de justicia, se dejaba ver con nuevos 
destellos de divina luz, que aseguraba su próxima venida. 
En una palabra, de tal modo se ocultó la sabiduría del Padre 
en la cueva de Belén, que justificó su causa con los hijos de 
los hombres, en términos de que pudieron conocer era llega- 
do el día de su visitación, y salir á recibir á su Reparador. 
Los judíos veían cumplida la profecía de Jacob, porque el 
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cetro de Israel había faltado de la tribu de Judá y pasado á 
Herodes que era gentil. El cumplimiento de la profecía de 
Balaán y de las semanas de Daniel no podía ocultarse á los 
maestros y sabios de su ley. La divina Escritura, que no de- 
jaban de la mano, les abría los ojos para que cotejasen sus 
anuncios con los hechos. Todo inducía á esperar en la próxi- 
ma venida del nuevo Rey. | 

Los gentiles no carecieron de la luz que necesitaban para 
llegar á su conocimiento si hubieran correspondido. Entre 
ellos llegó á ser voz común que iba á nacer un Rey pacífico, 
que había de asegurar su tranquilidad después de tan san- 
grientas guerras como habían sufrido para sujetar el mundo 
al Imperio de Octaviano. Los libros de las Sibilas, que re- 
servaban y respetaban en Roma como sus más apreciables 
oráculos, hablan con tanta claridad del nacimiento del Sal- 
vador, como si fueran continuación de los profetas. Hasta el 
Angélico Doctor (1) es de parecer que la divina Majestad se 
valió de ellas para anunciar muchas verdades de Jesucristo. 
Etiam Sibyllae multa vera predixerunt de Christo 
(2). Cicerón insinúa en sus cartas familiares la conmoción 
que había entre los romanos por la venida que se temian del 
nuevo Rey. Entre las señales que indicaban su próximo na- 
cimiento, tenían por muy cierta la de la conquista de Egipto. 
Y los senadores iban prevenidos al tribunal para que no se 
verificase en él todo, contentándose con hacer tributarios á 
los Egipcios, para que no cumpliéndose lo que tenían por 
profecía, no apareciese el nuevo Monarca. De estos prodi- 
giosos sucesos se encuentran algunos en Virgilio y Cice- 
rón (3). Y todos acreditan que la venida del Hijo de Dios al 
mundo pudo ser conocida por los hijos de Adan si hubieran 
estado atentos á lo que el mismo Dios les había prevenido. 
Al fin, cerradas las puertas de Jano, y puesto todo el mundo 
en paz, como advierte San Jerónimo en la calenda de esta 
festividad, á la hora de media noche, cuando todo estaba en 


(1) Div. Thom. q. 172. art. 6. 
(2) Tul. Epist. 1. ad sent 
(3) Virg. Eglog. 4. Tul. lib. 2. de Divinit. 
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profundo silencio, apareció visiblemente la palabra del Eter- 
no Padre en el portal de Belén; de cuyo adorable misterio 
nos da noticia San Lucas (1), en expresiones dignas de toda 
nuestra atención y ternura. 

Dice el sagrado Evangelista, que habiéndose cumplido 
los días y llegado el tiempo oportuno, dió á luz María San- 
tísima :á su Hijo «primogénito» (2), lo envolvió en paños y 
lo reclinó sobre un pesebre: que los pastores que guardaban 
sus vigilias fueron avisados por los ángeles de que les había 
nacido el Salvador: que ilustrados con la luz del cielo pasa- 
ron á Belén y encontraron á María y José y al Niño puesto 
en el pesebre: que poseidos de un gozo superior bendijeron 
á Dios, en cuyo obsequio entonaron los espíritus angélicos 
el cántico: Gloria 4 Dios en las alturas, y paz en la 
tierra á los hombres de buena voluntad. 

Esta es en suma la historia del nacimiento del Salvador: 
y antes de entrar á examinar el inefable exceso de caridad 
que lo redujo á tal extremo de pobreza y desnudez, debo 
exponeros las razones de,conveniencia que encuentran los 
Padres para que todo un Dios, cuyo ser no tiene principio 
ni fin, naciese en el tiempo de una mujer. Este fué el escollo 
en que se estrelló el hereje Nestorio, cuya obstinación re- 
sistió á las poderosas razones y argumentos con que busca- 
ron su conversión los Padres del Concilio de Efeso. Pero 
San Agustín (3) mira este grande misterio como el medio 
más oportuno para combatir el error de los que no tenían 
á Jesucristo por verdadero hombre. San Ambrosio (4) esti- 
ma el nacimiento del Salvador por argumento invencible de 
la verdad de la Encarnación. Y el Angélico Doctor Santo 
Tomás (5) dice fué conveniente naciese el Redentor de una 
mujer, para que de este modo quedase honrada toda la hu- 
mana naturaleza. Y á la verdad, habiendo entrado en el 


(14 Luc. cap. 2. 

(2) Du-ham. No porque tuvo otro después, sino porque no tuvo otro antes. 
(3) Aug. de Div. q. 11. 

(4) Ambr. lib. de Incarn. cap. 6. 

(5) D. Thom. 3. p. q. 31. a 4. 
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mundo la culpa por la mujer, debía entrar por ella la salud. 
reparando por este medio el honor que su sexo había perdi- 
do. Por esta razón pone San Agustín (1) en consideración 
al hombre, recordándole la honra de que Dios se hizo hom- ' 
bre; y anima igualmente á la mujer, porque Dios nació de 
una mujer. Por último, Dios no quiso dejar esta verdad 
expuesta á la variedad de opiniones que se controvierten 
en las escuelas del mundo: no sólo nos dice con toda distin- 
ción que María Santísima dió á luz al Verbo humanado, sino 
que pasa á asegurarnos que lo envió al mundo hecho hombre 
en las entrañas de la mujer: Misit Deus Filium suum 
factum ex muliere (2). Considerad, hermanos míos, los 
bienes que debemos á María Santísima entre tanto que 
volvemos al portal de Belén á ver las grandezas y mara- 
villas de Dios cubiertas con los más delicados velos de 
pobreza y humildad. 

Así es, católicos; todo un Dios tiritando de frío sobre el 
heno de un pesebre, recibiendo por alivio el aliento de unas 
bestias y olvidado del mundo, á quien viene á redimir, es 
como el epílogo de las grandezas y maravillas de su omnipo- 
tencia. María Santísima, alimentando con el dulce néctar 
de sus castísimos pechos á su mismo Criador; apretán- 
dolo en su regazo para defenderlo de las inclemencias del 
tiempo y del establo, ofrece á la devota consideración un 
objeto de ternura, que no dando lugar al ejercicio del en- 
tendimiento ocupa toda la voluntad. El amabilísimo Patriarca - 
San José dulcemente sorprendido á vista de tan inefable mis- 
terio; los humildes y sencillos pastores postrados ante aquel 
pobrísimo y feliz pesebre; los ángeles prestando mil homena- 
jes, haciendo la corte y entonando cánticos de alegría á su 
Dios y Señor tendido en unas pajas: todo este conjunto de 
prodigios derrite el corazón en los más finos afectos, y sólo 
deja lugar á preguntar con San Bernardo. Quis hoc fecit? 

¿Quién, Dios de mi vida, ha trastornado el orden de la 


(1) Lib. de Agar. cap. 11. 
(2) Panl. ad Galat. 
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naturaleza? ¡Vos en un establo! ¿El Criador de todas las co- 
sas entre pajas? ¿El sol de Justicia oculto en las tinieblas de 
la media noche? ¿El Santo de los Santos en traje de pecador? 
¿El Omnipotente en la forma de un tierno y desvalido niño? 
¿El Rey de Reyes y Señor de los Señores reducido á recibir 
el agasajo de unos pastores simples y rústicos? Quis hoc 
fecit? ¿Quién, Señor mío, ha dado en tierra con vuestra in- 
finita grandeza y soberanía? ¿No son vuestras manos las que 
sacaron de la nada y formaron el universo con la mayor her- 
mosura? ¿Pues quién las ha reducido á tanta ternura y deli- 
cadeza? Quis hoc fecit? ¿No es vuestra santísima cabeza 
la oficina en que se proyectó el maravilloso orden de todas 
las criaturas? ¿No son vuestros santísimos pies los que abar- 
can el cielo de los cielos? ¿No sois el «alfa» y «omega», 
principio y fin de todo lo que tiene ser, en cuya presencia se 
estremecen y cubren el rostro los serafines? ¿Pues quién, 
vida de mi alma, os ha abatido hasta el extremo de haceros 
niño, pobre, tierno y necesitado de vuestras mismas criatu- 
ras? Ouis hoc fecit? 

Pero ¿quién ha de poder tanto con todo un Dios? Her- 
manos míos, yo lo diré para común utilidad. Propter nos 
homines. El finísimo amor que tiene á los hijos de los hom- 
bres; el amor que agita su divino corazón por nuestra ver- 
dadera felicidad, lo sacarde sí mismo, lo hace como ignoran- 
te á nuestros ojos, y le obliga á hacerse niño para inspirar- 
nos confianza y enamorarnos de sí. El amor, dice San Ber- 
nardo, que le hace desentenderse de su majestad, lo llena 
de dignación, y le inspira tanta eficacia á favor de los peca- 
dores, que hasta las pajas en que se ve reclinado, hasta los 
paños y el pesebre que le sirven de pobre lecho, publican á 
su modo el fuego que vino á traer al mundo para que ardan 
en él todos los hijos de Adán (1). Así lo dijo después el mis- 
mo Señor y así lo consideraba el devotísimo San Bernardo, 
cuando se persuadía que todo el portal de Belén acusaba su 
tibieza y le provocaba al divino amor. En efecto, católicos, 


(1) Luc. cap. 12. 


y YE 
. 


j | A 


“no es menester penetrar muy adentro en este misterio para 
oir las voces con que las criaturas insensibles reclaman á su 
modo nuestra devoción y cuidado. C/amant panni (1). 
Claman y dan voces contra nuestros excesos aquellos po- 
bres pañales, que no bastan á defender del frío al que viste 
los cielos de estrellas y los campos de hermosas flores. 
Clamant lacrimae. Claman y confunden nuestra dureza 
las lágrimas de todo un Dios hecho hombre por redimir á los 
hombres. Clamant paleae. Claman y nos dan en cara con 
nuestra sensualidad aquellas pobres pajas que forman el le- 

cho donde yace el divino Salomón. C/amat stabulum. 
Clama y condena la soberbia de los edificadores de Babel 
aquel establo á que está reducido un Dios más alto que el 
cielo y más profundo que el abismo. 

Católicos, no exagero: estas voces que no se oyen en el 

“bullicio del mundo penetran el corazón de los justos, que 
piadosamente meditan tanto misterio. María Santísima, que 
tanta parte tuvo en él, nos dice el Evangelio (2), que con- 
servaba cuanto oía en aquel humilde portal, y lo ponderaba 
en su corazón. Por una parte se veía Madre de aquel Niño 
Dios sín detrimento de su entereza virginal; y celebraba con 
dulce asombro el ver á todo un Dios hecho niño, necesitado 
de la leche de sus purísimos pechos para el sustento. Por 
otra, respetaba la omnipotencia de aquel Dios escondido, 

con cuya oculta virtud traía á su disposición los ángeles, á los 
pastores y á toda la corte del cielo, al mismo tiempo que 
ponía en confusión á los abismos. Al frente, pues, de tanta 
grandeza y de tanta pequeñez; de tanta gloria y de tanta 
humillación de un Dios y de un niño pasible, unidos en una 
divina persona, se ocupaba María en amar, en arder delante 
de aquel altar, donde no dudaba asistían los serafines cubier- 
tos los rostros y cantando el «Santo, Santo, Santo», con que 
le alaban sin cesar en la celestial Belén. De esta delicadísi- 
ma contemplación descendía á tratar como la mejor Madre 


(1) Bernard. Serm. de Nativ. 
(2) Luc, cap. 2. 
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al mejor y más amable de todos los Hijos. Veíalo tal vez 


yo 


tiritando de frío, llorando y extendiendo sus tiernas maneci-. 


tas, como pidiendo algún alivio. Aquí se enternecía el cora- 


zÓn de la Virgen, y cogiendo al niño en sus purísimas manos 


lo estrechaba en sus brazos, lo aplicaba al pecho, estampaba 
ternísimos ósculos en sus divinas mejillas, juntaba rostro con 


rostro para defenderlo del trío, y recogiendo todo el fuego 


de su amor y toda la virtud de su espíritu, le decía: 

¡Dios y Señor mío! ¡Hijo de mi corazón! Enhorabuena 
vengáis al mundo para sacar al hombre de la cautividad en 
que incurrió por el pecado. Enhorabuena vengáis en forma 
tan humilde y tierna para confundir lo soberbio y fuerte de 
Babilonia. Enhorabuena entréis en este valle de lágrimas 
padeciendo y llorando como si tuvierais parte en el primer 
delito. Todo este amoroso exceso tendrá á su tiempo el más 
abundante y sazonado fruto. Millones de almas se aprove- 
- charán de tus ejemplos para despreciar el mundo, entregarse 
á padecer y acompañarte por una eternidad. Pero con todo, 
habéis de llevar á bien me compadezca de vos como Hijo 
tierno que sois de mis entrañas. Habéis de sufrir, que vene- 
rando estas inescrutables providencias, me entregue á un 
profundo asombro al frente de la humillación y penalidad en 
que os veo. Sí, Hijo y Señor mío. Los Reyes, los grandes 
y poderosos del mundo envuelven á sus hijos recién nacidos 
en paños delicadísimos, en mantillas finísimas y los reclinan 
en lechos mullidos, adornados de oro, plata y piedras pre- 
ciosas. En su nacimiento se iluminan los palacios y.las pla- 
zas; se celebran costosas fiestas, y se invita al público al 
júbilo y la alegría. Esto se hace, esposo de mi alma, por 
una criatura concebida en pecado, sentenciada á morir en 
pena de la primera culpa, precisada á comparecer ante 
vuestro divino tribunal, y que es como si no fuera en vues- 
tra presencia. Este obsequio se tributa á una criatura, cuya 
vida está en vuestra mano, y cuya muerte viene á vuelta 
del menor contratiempo. ¡Y para vos, que sois Dios y Señor 
de todo lo que tiene sér, cuya vista sola hace la bienaven- 
turanza de los escogidos; para vos que sois el Verbo del 
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a Padre, la imagen perfecta de su infinita esencia y Creador 

- de todas las cosas; para vos, Hijo de mi alma, no ha de 

haber un lugar decente cuando venís á remediar al hombre! 
¡Un establo ha de ser vuestro palacio real! ¡El suelo, la fría 
tierra ha de ser el trono de vuestra infinita grandeza! ¡Un 
pesebre, el heno, desperdicio que han dejado las bestias, ha 
de ser vuestro imperial reclinatorio! ¡De los animales más 
toscos habéis de recibir el aliento para vuestro refrigerio! 
Dios y Señor mío, permitidme llorar por vuestros trabajos, 
al mismo tiempo que adoro y respeto vuestros juicios. Per- 
mitidme repita para mi desahogo lo que muchos años antes 
dijísteis por medio del Profeta, respecto al desamparo que 
sufrís de vuestras criaturas. Sí, hijo de mi corazón, el pa- 
jarito más infeliz encuentra lugar conveniente don- 
de poner su habitación (1); ¡pero tú, Señor de las virtu- 
des, no has encontrado más que un establo para reclinarte! 
¡Bendita sea tanta bondad y misericordia! 

Hermanos míos: en semejante meditación contemplo yo á 
María Santísima al frente del Hijo querido de sus entra- 
ñas. Pero no es capaz la humana inteligencia de compren- 
der los afectos de su corazón, ni las dulces expresiones de 
amor, reconocimiento y gratitud en que desahogaría su alma 
ocupada en tanta grandeza Y como sea cierto que todo 
cuanto sucede y se ve en el dichoso portal de Belén, se orde- 
na á instruirnos acerca del partido que debemos tomar para 
obrar nuestra salvación, yo miro como incompatible con los 
sentimientos de un católico la inclinación y amor á los in- 
tereses y bienes del mundo. Jesucristo, nuestro capitán y 
maestro, nos lee desde la cátedra de Belén la lección más 
importante de pobreza y desnudez. El establo y la cruz 
acreditan que entró y salió del mundo por esta puerta. Su 
vida toda fué una continuación de esta virtud. Sus sermo- 
nes, su Evangelio, respiran el mismo espíritu. Nadie puede 
ser discípulo mío si po renuncia 4 cuanto posee (2), 


(1) Psalm. 83. 
(2) Luc. cap. 14. cor 
Li; do «dun 54 il. 
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dice á los que aspiran á seguir sus pisadas. Pero cuando en 
las divinas Escrituras se trata de las riquezas, del amor á 
ellas, y de la codicia con que las buscan los hijos de Adán, 
pueden contarse por las palabras las terribles sentencias que 
el Espíritu Santo fulmina contra los avaros (1). En una parte 
nos recuerda el triste suceso de un rico que arde en los 
infiernos, entre tanto que el pobre Lázaro es trasladado á la 
mansión de los escogidos. En otras condena la vanidad y 
engaño de los que ponen su corazón en las riquezas que no 
han de ir con ellos á la sepultura (2). Tal vez nos recuerda 
la infeliz suerte de aquel joven que hacía cuentas lisonjeras 
con sus bienes en los que se prometía mil delicias (3). Y por 
último, nos convence por San Pablo, que la avaricia es 
madre y raíz de todos los delitos (4). Esto y mucho más 
nos dice el Espíritu Santo. Pero todo es menos que lo que 
nos enseña con su ejemplo un Dios hecho hombre y reclina- 
do sobre un pesebre. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Dadme espíritu 
para que yo desocupe mi corazón del afecto al mundo yá 
cuanto en él se estima. Pegadme aquel fuego que nos viniste 
á traer á la tierra, para que no dé lugar en mi voluntad, 
sino á vos, niño, pobre, desnudo, Salvador mío, autor de la 
gracia, prenda infalible de la gloria. Amén. 


(1) Luc. cap. 16. 

(2) Psalm. 48. 

(3) Luc. cap. 12. 

(4) Ad Thim. 1. cap. 6. 


PLATICA XII! 


SOBRE LA MATERNIDAD DE MARÍA SANTÍSIMA 


Y nació de Santa María Virgen. 


la plática de la Encarnación del Hijo de Dios diji- 
mos, que en este inefable misterio se encierran dos 
puntos de fe, que ceden en mucha gloria de María 
ntióina, y que por esto, y por ser dogmas de la Reli- 
gión, exigían de nosotros un particular examen y cuidado. El 
primero es la maternidad de María Santísima respecto del 
Dios humanado en sus purísimas entrañas. La exposición de 
este artículo reservamos para este lugar, como inmediato al 
nacimiento de su Santísimo Hijo; y su instrucción es de una 
utilidad inefable para el hombre. 

En virtud de este dogma debemos creer que María San- 
tísima es real y verdaderamente Madre de Dios. Este es el 
primero entre todos los atributos que canta y celebra la 
Iglesia en sus letanías: Sancía Del Genitrix. Y el Espí- 
ritu Santo, como interesado en acreditar la hermosura y 
demás atavíos de su Esposa, nos hace ver en las divinas Es- 
crituras esta inefable dignidad de María en términos tan 
expresos, que podemos decir ser este uno de los dogmas 
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más perceptibles de la Religión. En efecto, el ángel que de 
parte de toda la Santísima Trinidad vino á anunciarle el 
misterio de la Encarnación, nos dejó un testimonio incontes- 
table de esta verdad. Sabe, María, le dice, que has de 
concebir en tus entrañas, y has de dar ¿luz un hijo, 
dá quien llamarás Jesús. No es esta sentencia de hom- 
bres; el Espíritu Santo asegura que se ha de llamar Jesús - 
el hijo de la Virgen, y siendo Jesús real y verdaderamente 
Dios, es preciso reconocer y confesar que Dios es hijo de 
María, y por consiguiente, dice Santo Tomás, ha de ser 
tenido por hereje el que se atreva á negar que María es 
Madre de Dios: Unde haereticum est negare beatam 
Virginem esse Matrem Dei (1). 

El Santo Profeta Isaías habló de este misterio con ex- 
presiones tan terminantes, como podría hacerlo si lo hubiera 
presenciado; ó, por explicarme con más propiedad, habló de 
este misterio como que se lo hizo presente con particular 
empeño el Espíritu Santo, para que previniese los corazones 
de los hombres y los dispusiese á creer una verdad tan útil 
como gloriosa á la especie humana. Advertid hijos de Adán, 
advertid, dice (2), que una Virgen ha de concebir y 
dar á luz un hijo. Ahora bien, el ser concebido y nacido es 
propio de la persona, dice Santo Tomás (3). En ningún sen- 
tido adaptable, ni con la menor propiedad, pueden semejan- 
tes predicados aplicarse á la naturaleza: //ipostasis est, 
non naturae, y siendo la Persona de Jesús divina, como 
que es la misma Persona del Verbo, hemos de concluir, que 
la Persona del Verbo, Dios como el Padre y como el Espí- 
ritu Santo, fué concebida y dada á luz por María Santisima, 
que es la Virgen de que habla Isaías; que esta Señora 
es Madre de una Persona que es verdadero Dios; y que 
es hereje el que se atreve á negar esta verdad: Unde 
haereticum est negare beatam Virginem esse Ma- 
trem Del. 


(1) 3. p. q. 35. a 1. 
(2) Isai. cap. 7. É 
(3, Div. Thom. 3.p.q.35. 21. 
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El Sagrado Evangelio usando de las expresiones más 
-=sencillas y perceptibles, es y será un argumento invencible 
de esta dignidad de la Virgen contra toda la obstinación de 
Nestorio y sus secuaces. Trata del nacimiento de Jesu- 
cristo, y dice: habiéndose cumplido los días del parto, 
dió á luz á su Hijo primogénito (1). Expresamente 
llama el Evangelio Hijo de María á Jesucristo, que es el 
primogénito que nació de sus purísimas entrañas; y siendo 
Jesucristo el Señor, el Hijo de Dios, el Dios verdadero, 
como lo predica San Pablo: Christus Emmanuel, nobis- 
cum Deus, super omnia Deus (2), es necesario decir, 
que Dios es Hijo de María, y que es hereje el que niega 
- que María es Madre de Dios: Unde haereticum est ne- 
gare beatam Virginem esse Matrem Del. 

Estos incontestables testimonios del antiguo y nuevo 
Testamento dejan sin habla al hereje, al enemigo de la 
Virgen. Porque como delicadamente prueba el Angélico 
Doctor, no importa que las divinas Escrituras no digan ex- 
presamente que María es Madre de Dios (3): basta que en 
ellas se encuentre con la más clara expresión, que Jesucristo 
es verdadero Dios, y que Jesucristo es verdaderamente hijo 
de María; que es lo mismo que afirmar que Dios es hijo de 
esta soberana Reina; que esta soberana Reina es Madre de 
Dios, y que debe contarse en el número de los herejes el 
que niega esta verdad. 

Los Padres de la Iglesia no podían mirar con indiferencía 
un dogma tan constante en las sagradas Escrituras; y más 
cediendo en el mayor honor de María Santísima, á quien 
todos veneraron por su abogada y protectora, y miraron 
siempre como á bellísima estrella de Jacob, norte prodigioso 
de sus operaciones y escritos (4). El Padre Natal Alejandro 
advierte en obsequio de esta verdad, que el título de Madre 
de Dios no tuvo su primer origen en los Padres del Concilio 


(1) Luc. cap. 2. 
(2) Ad Rom. 1. cap. 9. 

- (3) 3.p. q-38.a 4. é é 
(4) De fide, et Simb. q. 2. a. 4. 5. 6. 
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Efesino; antes se valieron éstos, para declarar el artículo, 
de la respetable autoridad de los antiguos, que unánime y 
constantemente lo enseñaron. En efecto, Orígenes llamó 
Madre de Dios á María, hablando sobre la carta á los Roma- 
nos (1). San Dionisio Alejandrino escribiendo á Pablo Samo- 
sateno, le insinúa esta verdad. San Atanasio (2), San Ba- 
silio (3), San Gregorio Nacianceno (4), con otros célebres 
Doctores antiguos del catolicismo, honraban á María bajo el 
título de Madre de Dios, y lo sostenían como un punto indu- 
bitable. Juan Antioqueno, contemporáneo y amigo de Nes- 
torio, apenas descubrió su error, no reparó en escribirle, 
que el nombre Zheotocos, que quiere decir Madre de 
Dios, había sida recibido por todos los Doctores de la 
Iglesia Católica. Por último, Teodoreto (5), que durante 
largo tiempo pensó como Nestorio, y aun le favoreció, con- 
cluye en su libro de las fábulas á los herejes, «que los más 
antiguos y célebres defensores de la fe católica enseñaron 
que María Santísima se debía llamar y creer verdadera 
Madre de Dios. 

San Agustín no se contenta con reconocer y confesar que 
María Santísima fué Madre de Dios, sino que pasa á decir 
-que, en cierto modo, mereció esta inefable dignidad (6). 
Absorto en esta dulce consideración, le dice enternecido: 
«Señora, alcanzadnos lo que pedimos, libradnos de lo que 
tememos; porque á la verdad no podemos encontrar criatura 
de más mérito, ni mediadora más poderosa para aplacar las 
iras del divino Juez, que vos, que mereciste ser Madre del 
Redentor y del Juez». San Jerónimo dirigiéndose á su ama- 
da hija espiritual, Eustoquio, le dice (7), «no pierdas de vista 
á María, cuya pureza tué tan maravillosa que mereció ser 


(1) Orig. tom. 1. in Epist. ad Rom. 
(2) Atan. Orat. 4. cont. Arria. 

(3) Basil. Homil. 25. 

(4) Nacian, Orat. 35. 

(5) Teodor. lib. 4. cap. 12. 

(6) August. Serm. 83. de Asump. 
(7) Epist. 22. Eust. 
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Madre de Dios». San Ambrosio y San Gregorio el Grande 
hablaron de la Madre de Dios por el mismo estilo (1). 

Sin embargo de que lo dicho hasta aquí es bastante para 
que el católico crea y se deleite en la fe de esta infalible 
verdad, le conviene saber para su consuelo, que sin tocar en 
tan sagrados oráculos, se descubre la debilidad del argu- 
mento de Nestorio. En efecto, yo no me canso de dar gra- 
cias á Dios, porque los dogmas que nos propone la Religión, 
aunque sean sobre todo lo que puede entenderse con nuestra 
limítada luz natural, ninguno es contra la razón. En otros 
artículos lo hemos visto, y en éste se percibe igualmente que 
en los demás. Es verdad que María Santísima no produce la 
divinidad de su Hijo, porque la divina esencia no tiene causa 
de sí, ni la puede tener, como que es infinita y eterna. Pero 
tampoco es precisa esta circunstancia imposible, para que 
María Santísima se diga y sea Madre de Dios, al modo que 
no es menester que una Madre produzca el alma que es la 
parte principal de su Hijo, para que real y verdaderamente 
sea su Madre. Basta, pues, que María Santísima concurriese 
con la purísima sangre de sus virginales entrañas á la En- 
carnación del Verbo divino; de modo, que la santísima hu- 
manidad no subsistió, ni existió un solo instante separada de 
la persona del Verbo, ni un solo momento hubo hombre que 
no fuese Dios, por lo que es preciso decir, que María Santí- 
sima es verdadera Madre de Dios. Y á la verdad, así como 
aun en lo físico sería una grande impropiedad el decir que 
una Madre no lo es de todo su Hijo porque no ha tenido par- 
te en la producción de su alma, y que sólo es Madre de su 
cuerpo, porque administró la materia para Su formación, 
así dice Santo Tomás con San Juan Damasceno, que sería 
una locución impropia y ajena de verdad decir que María 
Santísima sólo tué Madre de la Humanidad, y no de la Per- 
sona de Cristo. Por lo que concluye el Santo Doctor (2); «se 
debe decir, que la beatísima Virgen es Madre de Dios; no 


(1) Ambr. Epist. 25. Greg. lib. 1. Reg. cap. 1. 
(2) Ubi supr. 
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porque sea Madre de la divinidad, sino porque lo es de la 
Persona que reune en sí la divinidad y humanidad». ¡Expre- 
siones dignas de toda veneración y afecto! Por ellas y otras 
semejantes, que en repetidas cuestiones y artículos expone 
el Santo Doctor, acredita la tierna y anticipada devoción 
que tuvo á la Virgen, y descubre las poderosas razones que 
todos tenemos para imitarle. 

Convencido ya el cristiano de que esta inefable dignidad 
de María Santísima, no sólo es revelada por Dios á su Igle- 
sia y sostenida por los Padres, sino también conforme á la 
razón natural, le resta saber el tiempo, la ocasión, la solem- 
nidad y demás circunstancias en que se declaró esta verdad 
por artículo de te. Todo contribuye al aumento de sus devo- 
tos, y todo se verificó en el célebre Concilio General ter- 
cero, que en el año cuatrocientos treinta y uno se con- 
gregó en la ciudad de Efeso. Más de doscientos Obispos se 
reunieron en aquella santa asamblea. Los trabajos que hu- 
bieron de sufrir por las malas artes de Nestorio y su parti- 
do, no caben en una relación tan limitada y precisa como 
permite este discurso. Basta saber, que de todos los sacó el 
Señor con la felicidad y gloria que tiene ofrecida á los que 
padecen por su causa. San Cirilo, patriarca de Alejandría, 
que presidió el Concilio con Proyecto y Arcadio, obispos, y 
Felipe, presbítero, delegados todos del Papa San Celestino, 
nos dejó escrita una carta la más tierna y devota de lo que 
sucedió en él, descubriéndonos al mismo tiempo el amor 
con que los fieles de aquel siglo veneraban á Maria Santísi- 
ma, y el grande interés que cada uno tomaba en su mayor 
gloria. 

«El día que nos congregamos, dice el Santo, casi tres- 
cientos Obispos que estábamos en esta ciudad de Efeso para 
la determinación de la causa de Dios y de su Madre, en que 
gastamos todo el día, perseveró todo el pueblo de la ciudad 
desde la mañana hasta la tarde esperando la determinación 
del Santo Sínodo. Y como oyeron, que aquel infeliz injuria- 
dor de la Madre de Dios, había sido depuesto de su silla pa- 
triarcal, comenzaron todos á predicar alabanzas del concilio 
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y á glorificar 4 Dios que había derribado al enemigo de la 
fe y de la gloria de su Madre. Y saliendo nosotros ya de 
noche de la iglesia donde se celebró el concilio, nos llevaron 
con hachas encendidas hasta nuestras casas. Y toda la ciu- 
dad estaba llena de regocijo, y tanta abundancia de lumina- 
rias, que parecía ser de día. Y no sólo nos acompañaban los 
varones, haciendo muestras de alegría, más también las mu- 
jeres con perfumes de cosas aromáticas, mostrando en todo 
su gloria el Salvador á los blastemos». 

Con tan tierna relación declara San Cirilo las amorosas 
ansias con que el cristianismo de aquel siglo deseaba y es- 
peraba el triunfo de María Santísima sobre el dragón rival 
de su gloria. Y llegó á lo sumo el regocijo cuando fulminó 
la terrible y bien merecida sentencia contra Nestorio, fírma- 
da por más de doscientos obispos, como dice Fleuri sobre 
este glorioso suceso. Apenas se formalizó la determinación 
del Concilio, se notificó al hereje, se fijó en las plazas pú- 
blicas, se comunicó al clero de Constantinopla, se dió parte 
á los monjes solitarios, y todos renovaron en sus corazones 
la alegría y satisfacción con que miraban los intereses de la 
Virgen María. Por último se eternizó en la Iglesia la exce- 
lencia de María Santísima con el célebre canon que sirve de 
argumento contra el hereje, y expone el Angélico Doctor á 
la atención de los devotos, bajo estas palabras (1): «Si al- 
guno se atreviere á no confesar que Cristo ó Emmanuel es 
Dios según verdad, y de consiguiente que María Santí- 
sima es Madre de Dios, habiéndole dado el ser humano en 
sus entrañas, sea excomulgado». 

La excelencia que resulta á María Santísima de esta dig- 
nidad es inefable, así como lo es la misma dignidad. Si los 
hombres la hubieran escogido para ella, podría haber alguna 
duda de que el mérito no correspondiese á tan alto destino; 
pero siendo el mismo Dios quien la escogió, y comunicando 
el Señor á sus criaturas la gracia proporcionada á la dignidad 
para que las destina, se remonta hasta lo incomprensible la 


(1) Ubi supr. 
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gracia y el mérito que acompañó á María Santísima, como 
verdadera Madre de todo un Dios. Por esta razón me llena 
de gozo y ternura el elogio que el Espíritu Santo hace de 
María, reducido á estas brevísimas palabras: de qua natus 
esí Jesus, de quien nació Jesucristo (1). Porque, á la verdad, 
todo cuanto se puede decir con lengua de serafines, está 
compendiado con excelencia en tan sencillas expresiones. 
María es Madre de Dios; pues no temas persuadirte, que 
excedió incomparablemente á todos los patriarcas en la fe, 
á los profetas en la esperanza, á los apóstoles en la caridad, 
á los mártires en la constancia, á los confesores, virgenes y 
demás escogidos en el amor á su Criador. No temas persua- 
dirte, que por el mérito que supone esta dignidad, se eleva 
María Santísima sobre todos los coros de los ángeles, sobre 
las alas de los querubines y serafines, hasta sentarse á la 
diestra de su Hijo, como Reina vestida de la variedad her- 
mosa de todas las virtudes. No temas persuadirte, que por 
el título de Madre de Dios es recibida como Hija adoptiva 
del Eterno Padre, celebrada en toda la corte celestial por 
Madre del divino Verbo, y declarada por Esposa del Espíri- 
tu Santo, á quien se atribuye la inefable obra de la Encar- 
nación, por quien es tan grande y gloriosa la Virgen Santi- 
sima. María es Madre de Dios. ¡Qué asombro! Yo en mi 
consideración la supongo árbitra de una gran parte del reino 
de su Hijo, de su poder, de su misericordia y de todos los 
atributos que pueden hacer más conocida y amable su gran- 
deza. Yo no dudo que el Rey de los Reyes en Sión ofrece 4 
su Madre Santísima y amabilísima, lo que Asuero prometía 
á la peregrina hebrea; y que por esta su infinita dignación, 
queda María Santísima con el cetro de la mitad del divino 
Imperio, y con facultades para disponer de él. Yo quedo 
convencido que en el hecho de ser elegida para tanta digni- 
dad, quedó sigilada para conducto feliz, y medio poderoso, 
por donde pasan al género humano las inmensas piedades de 
su Redentor Jesucristo. ; 


(1) Matt. cap. 5. 
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: ¡Qué motivo tan bien fundado de nuestro consuelo! ¡Pe- 
- cador! desde aquí noes la lengua; el corazón, el alma, es 
quien puede sentir y hablar dignamente de tanta dicha. Sí: 
María Santísima, la privilegiada hija de Adán, la castísima 
- Esposa de José, la abogada nuestra, es verdadera Madre de 
- Dios; y es lo mismo que decir, que ya se acabó nuestra es- 
- clavitud, que ya cayeron á tierra nuestros grillos y cadenas; 
que ya está sin fuerza, y aun atado nuestro enemigo; que no 
- puede otendernos si voluntariamente nosotros no lo busca- 
mos, y nos echamos en sus brazos. Es lo mismo que decir, 
que ya se acabaron las lágrimas del destierro; que ya per- 
dieron toda su amargura los trabajos, y que Dios renueva 
las paces con los hijos de los hombres por mediación de su 
Madre. Es lo mismo que decir, que cobremos aliento los pe- 
cadores; que no destallezcamos por golpeados que nos vea- 
mos á manos de nuestras pasiones y apetitos; que no des- 
- confiemos aunque excedan nuestrás culpas sobre las arenas 
del mar; que para todo hay remedio, porque nuestra Señora 
es Madre del Dios que nos ha de juzgar. 
No te engaño, hermano mío. San Bernardo penetrado de 
esta verdad, y con la experiencia que tenía de la protec- 
ción de María Santísima, te ofrece todo este bien. «Sileaf 
misericordiam tuam. ¡Oh María! Calle el mundo, no ha- 
ble el hombre en tu favor, nadie alabe tus misericordias, si 
hay un solo pecador que te ha buscado como debe, y no te 
ha encontrado en su amparo como Madre». «¡Oh María! con- 
- tinúa San Agustín: vos Madre de Dios sois la única esperan- 
za de los que gimen bajo la esclavitud del pecado». «¡Oh Ma- 

ría! concluye San Anselmo, es preciso que se salve el que 
. pone en ti toda su confianza, después de Dios, de quien 
sois Madre». 

Ea, pues, pecador de mi alma, no te detengas; arroja el 
miedo; póstrate á las adorables plantas de María, asegurado 
de que puede todo lo que quiere para con Dios; y quiere to- 
do lo que puede para ti: nec facultas deest, nec volun- 
tas. ¿Te sientes flaco? ¿pagas infame tributo á la pasión 
sensual? ¿eres víctima de alguna perversa costumbre? Pues 
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no desmayes, te dice una y mil veces San Bernardo: respice 
stellam, voca Mariam. Alza los ojos á la bellísima estre- 
lla de Jacob, llama á María Santísima con la confianza de 
que es Madre de Dios y Madre tuya, y verás que te ilumina 
con su luz para que vuelvas sobre tí, y corras sin tropiezo 
por el camino de la salvación. Verás cómo el fuego de su 
caridad consume todas las reliquias que ha podido producir 
en tí una furiosa pasión. Verás cómo su vigilancia de Madre 
te acompaña y facilita la vuelta á la casa de tu Padre y Sal- 
vador, aunque hayas disipado hasta aquí los inefables teso- 
ros de su gracia. Verás al fin, que por ser Madre de Dios es 
torre de fortaleza para ti, de donde penden mil escudos para 
defenderte de todos tus enemigos. 

¡Virgen amabilísima y Madre mía! Vos sois todo mi con- 
suelo y amparo en esta miserable vida, y no habéis de per- 
mitir sea confundido en mi esperanza. Vos sois vida, dulzu- 
ra y abogada nuestra, y no habéis de sufrir que malogremos 
vuestras piedades, ni empeoremos con nuestras culpas nues- 
tra causa. Sois Madre de nuestro Dios y Salvador; sois 
coadjutora de la redención del hombre, y habéis de clamar 
en la presencia de vuestro Hijo, para que no se malogre en 
nosotros la preciosísima sangre que derramó por nuestro re- 
medio. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Todo este bien 
os pide para nosotros vuestra amabilísima Madre; oid sus 
ruegos, y remediadnos en tanto apuro. Vos que la escogis- 
teis para Madre, la hicisteis abogada de los pecadores; pues 
por su intercesión clamamos á ti, y esperamos de vuestra 
infinita misericordia el perdón de nuestras culpas y los 
auxilios de vuestra poderosísima gracia, prenda de la glo- 
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PLATICA XIV 


SOBRE LA VIRGINIDAD DE MarÍa SANTÍSIMA 


Y nació de Santa María Virgen. 


F (“, a segunda excelencia que dijimos al hablar de la 
vez Encarnación, había resultado en María Santísima de 
FACT este inefable misterio, es la de su perpetua virgini- 
dad. Es decir, que la Madre de Dios fué virgen antes del 
parto, en el parto y después del parto; y que desde el mo- 
mento en que Dios se hizo hombre en sus purísimas entra- 
ñas, empezó á brillar y á hacerse más perceptible esta vir- 
tud en María. Que María Santísima fué siempre virgen, es 
un dogma de fe de los más admirables que celebra la Reli- 
gión, y que más exalta y dignifica la misma Madre de Dios. 
Así es, hermanos míos: no puede darse mayor privilegio, 

dice Salomón, que el de concebir y dar á luz una mujer sin 
detrimento de su entereza virginal, y este es el que Dios 
dispensó á su Madre, el mismo que reveló á su Iglesia y el 
mismo que la Iglesia dirigida por el Espíritu Santo nos man- 
da creer como uno de sus infalibles dogmas. La estima que 
hizo la Virgen de esta prerrogativa se deja conocer por los 
temores que la cercaron, cuando le dijo el ángel que había 
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de ser Madre y Madre de Dios. En esta ocasión dió á en- 
tender que nada podía estimar más que la pureza virginal 
con que estaba consagrada al Señor; y que si el ser Madre, 
aun del mismo Dios, le hubiera de costar algún perjuicio en ; 
esta virtud, dejaría de serlo, si el Todopoderoso lo dejaba á 
su elección. De esta grande idea nació aquella admiración 
con que la humildísima Reina del cielo replicó al ángel de la 
embajada (1) quomodo fiet istud? ¿Cómo puede suceder 
lo que me dices, si yo no conozco varón alguno? ¿Cómo es 
posible que yo falte al solemnísimo voto de virginidad con 
que me consagré á Dios en el templo, siendo el mismo Dios 
- quien me inspiró y recibió de mí este generoso sacrificio? 
De aquí nació aquella atención y cuidado con que escuchó al 
ángel hasta enterarse de las circunstancias en que se había 
de verificar el grande misterio sin lesión de la virtud que 
tanto amaba. Spiritus Sanctus superveniet in te. Y de 
aquí nació el no prestar su consentimiento, hasta saber que 
con esta inefable obra había de quedar más íntegra y pura 
su virginidad. Lecce ancilla Domini. Y ved aquí, católi- 
cos, el principal oráculo con que nuestra Madre la Iglesia 
nos instruye en la fe de este sagrado dogma. 

En efecto, en solo el Evangelio se halla la revelación 
más expresa de la virginidad de María. El Espíritu Santo 
que la había escogido por su honestísima Esposa, se empeñó 
en acreditar su pureza virginal en términos tan poco equivo- 
cos, que dejasen sin excusa á los impíos enemigos de la Vir- 
gen. Una vez nos dice (2), que el ángel San Gabriel fué 
enviado 4 una Virgen desposada con un varón que 
se llamaba José, y el nombre de la Virgen era María. 

El Espíritu Santo dice terminantemente, que María era 
Virgen estando desposada; y no era menester otra prueba 
para creer que lo fué siempre, porque todos los estados en 
que se vió fueron más proporcionados para mantener esta 
viriud. Otra vez nos dice, que habiéndose desposado la Ma- 


(1) “Luo. c. 1. 
(2) Luc. ubi sup. 
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- dre de Jesús, María, con José, sin tener éste parte en el fru- 
to de su vientre, fué fecundada por el Espiritu Santo (1). Za- 
. venta estin utero habens de Spiritu Sancto. Es de- 
Cir, que ninguna criatura entendió en esta inefable obra. En 
- “las purísimas entrañas de María se ejecutó, pero el Espiritu 

- Santo fué su autor, en el sentido que dijimos exponiendo 
este misterio, Todo el pasaje de la Virgen con el Arcángel 
San Gabriel, las réplicas y las satisfacciones que precedie- 
ron al consentimiento de María Santísima, es otro invencible 
argumento de esta inefable verdad. Pero, como dice San 
Mateo, no era este prodigio más que un complemento de lo 
- que mucho antes habían anunciado los Profetas. 

En efecto, el Santo Profeta Isaías fué el oráculo divino 
que pronunció el elogio más acabado de este privilegio de 
la Reina de los cielos. El Señor con una particularísima luz 
le informó de que los enemigos de María habían de asestar 
sus tiros á esta su amada prerrogativa. Conoció con la divi- 
na luz, que su misma grandeza la había de hacer increíble á 
los que miden con sus escasas luces los sacrameutos del Al- 
tísimo. Y llamando la atención de todo el mundo, levantó la 
voz y dijo (2): Lecce virgo concipiet. Hijos de Adán, no os 
canséis en discurrir é indagar con curiosidad sobre lo que no 
sois capaces de entender sin superior ilustración. Yo os avi- 
so de parte de Dios, que la Virgen, que es María Santísi- 
ma, según San Mateo, concebirá y parirá un Hijo que 
se llamará Manuel, que quiere decir, Dios con nos- 
oros (3). No puede darse una revelación más expresa. El 
Santo Profeta Jeremías vino á decir lo mismo, previniendo 
la admiración de los expectadores. Ello es una cosa nueva y 
nunca vista sobre la tierra; no0vun super terram (4). Pero 
Dios es Todopoderoso, y por un efecto de su omnipotencia, 
sucederá que una virgen verá el fruto de sus entrañas: 

Femina circumdabit vírum. Val es la interpretación 


(1) Matt, cap. 1. 
(2) Isai. cap. 7. 

(3) Ibid. 

(4) Jerem. cap. 31. 
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que dan los Padres á este Profeta, y ninguna otra le puede 
convenir con más propiedad y consecuencia. 

Todos estos divinos oráculos munifiestan claramente el 
privilegio de la Virgen. En ellos han encontrado siempre los 
Padres del cristianismo aquel surtido de inflexibles armas 
con que en todas las épocas han hecho frente, y han vencido 


el furor é intrigas de los herejes. Estos, como instrumentos - 


del infernal dragón, han sembrado cizaña contra María, 
cuya virginal pureza era el asunto de su confusión; pero han 
quedado siempre postrados á los pies de la divina autoridad 
como Dagón al frente del Arca del Testamento. Los misera- 
bles Elvidios, Jovinianos, Borosos, Arrios y Luteros, son 
como despojos de los célebres Epifanios, Ambrosios, Jeró- 
nimos, Ildefonsos y demás Doctores del. cristianismo. Sus 
errores, sus blasfemias contra la virginidad de María han 
sido el infeliz blanco de mil rayos de anatemas, con que 
nuestra Madre la Iglesia ha contenido su audacia. Los con- 
cilios Romano, Mediolanense, Capuense, Niceno y Efesino 
han cercado de invencibles muros este privilegio de María, 
al mismo tiempo que proclaman la divinidad del Hijo, y la 
confiesan Madre de Dios. A esta sublime dignidad se sigue 
la excelencia de su virginidad en las letanías, con que la 
alaban y obsequian hasta los niños inocentes en los tem- 
plos, en las escuelas y en las plazas. Santa María, Madre 
de Dios, dicen; Santa Virgen de las vírgenes, claman; ruega 
por nosotros. 

Que María Santísima no padeciese el menor detrimento 
en su pureza virginal en el hecho de dar á luz á su Hijo Dios, 
es sentencia en que convienen todos los Padres que tratan 
de estos misterios; y por tanto, nuestra Madre la Iglesia nos 
la propone tan Virgen en el parto, como antes de él. El Es- 
píritu Santo, que concurrió á la concepción del Verbo divino 
en sus entrañas con nuevo lustre de la virginidad de Maria, 
concurrió también para que Dios humanado saliese al mundo 
sin perjuicio de esta admirable virtud. El Señor que salió 
del sepulcro sin quebrantarlo, que entró adonde estaban sus 
discípulos sin abrir las puertas, también salió de las entra-' 
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ñas de la Virgen sin quebrantar su purísimo tálamo. Antes 
bien, al modo que los rayos del sol penetran y decoran el 
cristal, penetró Jesucristo el virginal sagrario, dándole 
nueva hermosura y levantando á más delicados quilates su 
entereza. «Dios lo quiso así, y así se hizo. No busquemos la 
razón, dice San Agustín (1), porque en ese caso dejaría de 
ser admirable el misterio. Confesemos que Dios puede hacer 
lo que nosotros no podemos investigar». San León, Papa (2), 
en un sermón que hizo del nacimiento del Señor, pondera 
esta excelencia de la Virgen, y expone poderosas razones 
que la recomiendan. «Nació. dice, de la Virgen sin interven- 
ción de padre en la tierra, y sin detrimento de la entereza 
de la madre. Tal nacimiento convenía al que había de ser 
Salvador de los hombres, que teniendo en sí la naturaleza 
de hombre careciese de las manchas que comunmente le 
acompañan. Semejante al hombre en la naturaleza, deseme- 
jante en el nacimiento. Obra fué de la Omnipotencia que la 
Virgen concibiese, pariese y quedase Virgen.» A este modo 
se explican los Doctores católicos, y no dejan de hallar en la 
divina Escritura figuras y oráculos que significan la virginal 
entereza de María Santísima en su glorioso parto. Sí; aquella 
inisteriosa puerta que vió Ezequiel (3) cerrada para toda 
criatura, reservada para el Señor Dios de Israel, que había 
de entrar y salir por ella, esta misteriosa relación del Pro- 
feta no podía significar otra cosa que el nacimiento del Sal- 
vador de las entrañas de María sin quebrantar su entereza 


virginal. La vara de Aarón, la zarza de Moisés, el jardín 


cerrado de los Cantares, fueron sombras de este particular 
prodigio, que por una continuada tradición de los Padres ha 
venido á celebrarse por dogma infalible de la religión y tim- 
bre glorioso de la Virgen. 

"También lo fué María Santísima después del milagroso 
parto de su santísimo Hijo. La Iglesia ha tratado como hereje 
á quien niega esta infalible verdad. San Jerónimo escribió 


(1) August. Epist. 137. alias 3. ad Volusianum. 
(2) Leo. Serum. 11. 
(3) Ezeq. c. 44. 
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un libro en crédito de la perpetua virginidad de María, donde 
destruye con sólido raciocinio los débiles argumentos de 
Elvidio, enemigo de la Virgen. San Ambrosio, (1), San Ilde- 
fonso (2) y otros Padres, se dedicaron con devota aplicación 
á exponer esta verdad, y lo consiguieron con grande utilidad 
de los fieles. San Epifanio (3) confutó felizmente á sus enemi- 
gos y pondera que la perpetua virginidad es tan propia de - 
María, que apenas se encuentra quien la llame María sin 
juntar á su nombre el atributo de Virgez. 

El Angélico Doctor Santo Tomás (4), tan devoto de María 
que siendo niño tragó con maravilloso estudio su dulcísi- 
mo nombre escrito en una cédula, no podía dejar de exponer, 
defender y recomendar este privilegio con la eficacia y 
acierto que lo hizo con otros de la misma materia. Inspirado 
en la misma verdad y llevado de su devoción, se propuso 
comunicarla á todos los hijos de Adán. Y en efecto, desem- 
peña el objeto con la felicidad y solidez que acostumbra en 
la tercera parte de su prodigiosa Suma, donde deshace 
diez y siete argumentos de los herejes contra este artículo 
y presenta más perceptible y brillante el privilegio de la 
Virgen. Fué Virgen antes del parto, dice el Santo Doctor 
(5), y el negarlo es negar con Ebión que Jesucristo es Dios. 
Fué Virgen en el parto, porque sobre asegurarlo el Profeta 
Isaías, no era decente al Verbo divino nacer con detrimento 
de la entereza virginal de su amabilísima Madre. Fué Virgen 
después del parto, y el pensar lo contrario, no sólo es adop- 
tar el error de Elvidio, sino una particular gravísima injuria 
contra Jesucristo, el Espíritu Santo, María y José. Sí; el 
decir que María Santísima no perseveró Virgen después del 
parto, es injuria contra Jesucristo; porque siendo Unigénito 
del Padre, no hubiera llenado el deseo de la Madre como 
perfectísimo fruto de su vientre. Zamguam perfectissi- 


(1) Ambr. lib. de Institut. Virg. c. 5. 6. 
(2) Tldefon. lib. do Virginit. Mariao. 
(3) Epifan. Haeresi 78. 

(4) Div. Thom. 3. p. q.28.2a1.2. 3. y 4. 
(5) Ubi sup. 
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mum germen ejus, Hace injuria al Espiritu Santo, que es- 


cogió las entrañas de María Santísima pora formar la huma- 
nidad de Jesucristo. Zn quo carnem Christi formavit. 
Ofende la dignidad y santidad de la Madre de Dios, y pa- 
saría por ingratísima al mismo Dios, si no contenta con te- 
nerle por Hijo pasase á violar el tálamo que milagrosamente 
había conservado intacto en su Encarnación y nacimiento. 
Ingratissima videretur si tanto filio contenta non 
esset. Deroga la inocencia y pureza de José, que sería teni- 
do por temerario y presuntuoso si se atreviera á tocar en el 
templo que sabía ser del Espíritu Santo. Esset ad maxi- 
mam praesumptionei imputandum. Por último, ase- 
gura el Santo que María Santísima, no como quiera fué Vir- 
gen, sino que lo fué por voto; porque, como dice San Agus- 
tín, no hubiera respondido al ángel con aquella entereza 
santa, si antes no se hubiera consagrado á Su Majestad con 
la más solemne oferta. Visi prias se Virginem Deo vo- 
vissel. 
Con tan eficaces reflexiones triunfa el Angélico Doctor 
de todos los enemigos de María, hace resplandecer la provi- 
dencia divina, y excita en el corazón de los católicos los más 
- tiernos sentimientos de gozo y alegría al verse bajo los aus- 
picios de una Madre que fué Virgen, no sólo en la mente, 
sino también en la carne. La Iglesia Católica no puede mirar 
con indiferencia este privilegio de la Madre de su Esposo. 
Con las más dulces admiraciones pasa á celebrar tanta dicha 
de María. ¡O admirabile commercium! ¡Oh comercio 
admirable! exclama, convidando á sus hijos á las alabanzas 
del Todopoderoso, cuya sabiduría y bondad sobresalen en 
este misterio. ¡Oh comercio admirable! El Creador del géne- 
zo humano se humilla hasta tomar carne en las entrañas de 
una Virgen, y resultando verdadero hombre sin obra de va- 
rón, tuvo á bien comunicarnos su misma Divinidad. Proce- 
deús homo sine semine largitus est nobis suam dei- 
tatem. Esto es propiamente bajar el Salvador como dulce 
rocío al purísimo velloncito de las entrañas de María, cum- 
pliendo lo que de su virginidad habían escrito los Protetas. 
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Tunc impletae sunt Scripturae, sicut pluvia in vel- 
lus descendisti. Esto es propiamente arder y no quemarse, 
como lo admiró Moisés en la misteriosa zarza en que se re- 
presenta la prodigiosa entereza virginal de María. Conser- 
vatam agnovímus tuam laudabilem virginitatem. 
Esto es propiamente verificar el significado de la raíz mila- - 
grosa de Jesé y de la estrella de Jacob, cuyas figuras mira- 
ban á la pureza con que la Virgen había de concebir y dar á 
luz al Salvador. Virgo peperit Salvatorem. De todas 
estas consideraciones se vale nuestra Madre la Iglesia para 
movernos á alabar y bendecir al Criador en las inefables 
gracias que dispensó á María Santísima. Ze laudamus, 
Deus noster. Pero sobre este apreciable fruto consiguiente 
á la instrucción y consideración de este sagrado dogma, 
otrece á todos los pecadores flacos y desvalidos otro tan 
grande, que es menester el espíritu de un apóstol para ex- 
ponerlo. 

Sí, hermanos míos: nadie ignora que el vicio de la impu- 
reza domina á los hijos de Adán en términos que son ya muy 
pocos los que no le ofrecen sacrificios. No es menester más 
que tender la vista por las calles y plazas de Babilonia, para 
persuadirse que la carne ha corrompido sus caminos, y que 
los hijos de Dios han hecho pactos impuros con las hijas de 
Belial. Ponga cada uno la mano sobre su corazón; tome el 
pulso á su fragilidad; pese la fuerza de sus pasiones y ape- 
titos; coteje su situación con el libertinaje, con el abandono 
de la moral cristiana, que se ve en medio de nuestra socie- 
dad y no podrá menos de exclamar con el sabio Tertuliano: 
Omnes aetates in se periclitantur. Todas las edades y 
estados peligran en este escollo. Este es el juicio más con- 
forme al furor de tan podesoso enemigo. Pero no te aflijas, 
pecador de mi alma; hoy en el mismo instante que has cono- 
cido la pureza virginal de María Santísima; en el mismo he- 
cho de continuar 6 dedicartej 4 su devoción, puedes contar 
con el triunfo de esta fiera. Ella es pisada y quebrantada su 
cabeza por la mujer fuerte, que llegó á ser Madre sin dejar 
de ser Virgen. 
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Sí: Ecce Virgo... Mira 4 María Santísima, que por el 
título de Virgen se te ofrece Abogada en causa tan dificul- 


-tosa. Mira qué deberás hacer para celebrar dignamente esta 


excelencia que ella tanto estima y tenerla propicia en tantos 
peligros de tu pureza como hallas en el mundo. Mira si sien- 
do tan extrema la necesidad deberás desmayar en su devo- 
ción. Piénsalo bien y hallarás que esa purísima Madre de 
Dios lo es es de la honestidad (1). Mater honestatis. Ve- 
rás que haciendo el mayor mérito de esa virtud, la expone á 
tu favor en el tribunal de su Santísimo Hijo. Todo esto es 
María Virgen para ti, pecador mío: s: no quieres creerme, 
haz la experiencia por el bien de tu alma; si te hallas agitado 
de la tentación, si la carne se revela y apodera del espíritu, 
si ya te sientes sin fuerza para resistirla... ecce Virgo... 
vuelve los ojos á María Santísima, manifiéstale tu corazón y 
hallarás pronta su purísima mano para sacarte de las del ene- 
migo. Si te hallas sin valor para cortar esa amistad impura 
que te tiene atado; esa costumbre envejecida que te hace : 
insensible á los golpes de tu conciencia; ese comercio sen- 
sual que devora tu alma, que consume tu cuerpo, que acaba 
con las primeras semillas de la religión; si te hallas en tan 
mal estado... ecce Virgo... mira á la Madre de Dios siempre 
Virgen; llámala aunque sea con voz trémula y desvalida y te 
doy palabra que la encontrarás propicia y dispuesta á favo- 
recerte. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Mirad la pureza 
virginal de vuestra Madre; y por su inefable mérito, por 
quien es y por quien sois, tened misericordia de mí; no me 
falte vuestra gracia, prenda de la gloria. Amén. 


(1) Ecoles. cap. 24. 


PLATICA XV 


SOBRE LA CIRCUNCISIÓN DEL SEÑOR Y NOMBRE DE JESÚS 


Y nació de Santa María Virgen 


E AE los ocho días del nacimiento de Jesucrísto, nos dice 
“Gp el Sagrado Evangelio (1) que fué circuncidado y 
Sl llamado Jesús, según lo había llamado el ángel an- 
tes de ser concebido. Uno y otro misterio celebra nuestra 
Madre la Iglesia en estos días; y porque su conocimiento 
puede contribuir á vuestra utilidad, he juzgado conveniente 
exponerlos en la presente plática. 

La circuncisión era un Sacramento de la ley antigua, cuya 
práctica inspiró Dios nuestro Señor ai Patriarca Abrahán, 
para que, sujetando á él los hijos de su pueblo, se distinguie- 
sen de todas las nociones extrañas. Crantos hijos varo- 
nes nazcan entre vosotros, le dijo (2), serán circunci- 
dados. Esta circuncisión, que se hará á los ocho días 
de nacido el niño, será la señol de alianza que hay 
entre mí y vosotros; y el varón que no fuere circun- 


11) Luc. cap. 2. 
12) Gen. cap. 17. 
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cidado no será contado entre los hijos de mi pueblo, 
porque habrá faltado á mi pacto. 

De estas palabras se infiere que la circuncisión era en la 
ley antigua como un equivalente al bautismo de la ley de 
gracia, aunque muy inferior en perfección, porque así como 
por el bautismo entra el hombre en el número de los hijos de 
la Iglesia, entraba por la circuncisión en el gremio del pueblo 
de Israel, que entonces hacía la Iglesia de Dios. 

El efecto de la circuncisión era quitar el pecado original 
del modo que diremos cuando tratemos de los Sacramentos; 
por lo que el sujetarse á esta ceremonia era cierta confesión 
de que había pecado, á lo menos original, en el sujeto. Sin 
embargo, el divino Salvador por un efecto de aquella infi- 
nita bondad que le obligó á bajar del cielo á la tierra y 
aceptar voluntariamente el padecer y morir para remedio 
del hombre, no se eximió de este penoso Sacramento de la 
antigua ley, uniendo en esta acción la santidad por esencia 
con la señal de pecador. No puede darse un misterio más 
digno de nuestra admiración. Pero convenía así, dice el An- 
gélico Doctor Santo Tomás, para acreditar que era verda- 
dero hombre. El enemigo común, valiéndose de la corrupción 
en que vivían los hijos de Adán, había inspirado mil ideas 
contrarias á la Encarnación del Verbo. El amable Jesús, 
cuya penetración descubría los secretos más escondidos y 
distantes, previó los estragos que había de hacer el error en 
una materia tan importante; conoció que había de existir un 
Maniqueo, seductor de almas sencillas, á quienes había de 
enseñar que el cuerpo de Jesucristo no era verdadero, sino 
aparente y fantástico. Presintió el delirio de un Apolinar, 
que no pudiendo comprender ni sufrir las virtudes y maravi- 
llas de un Dios hombre, había de persuadirse y persuadir á 
sus secuaces, que lo que parecía hombre en Jesucristo, era 
consustancial á Dios. Entrevió el error de un Valentino, que 
tomando ocasión de los trabajos, oprobios, afrentas y muerte 
que sufrió el Señor por nosotros, se empeñó en persuadir 
que el cuerpo de Jesucristo no era de la descendencia de 
Adán, sino formado en el cielo con virtud para obrar tanto 
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prodigio. Todos estos errores se desvanecen al frente de la 
circuncisión de Jesucristo, porque con solo este acto de su 
infinita bondad, dice el Angel de las Escuelas (3), acreditó 
la realidad de la carne humana que había tomado en las en- 
trañas de la Virgen María. Uf ostendat veritatem car- 
nis humanae. 

Pero no fué este sólo el error que destruyó Jesucristo 
sufriendo la circuncisión. Todos los enemigos que tuvo este 
Sacramento de la antigua ley; Filistin, la innumerable gene- 
ración de alienígenas que habían blastemado de él y que ja- 
más quisieron inclinar su corazón á creerlo ni recibirlo: todos 
estos miserables fueron confundidos en la circuncisión del 
Salvador. En el hecho de sujetarse á esta ley, justificó la 
causa del Eterno Padre, y sus enemigos quedaron sin excusa 
en su ceguedad y en el odio con que miraron siempre á un 
pueblo escogido, que con reverencia y sumisión dobló la cer- 
viz al yugo del Señor. Uf approbaret circumcisionem. 

A más de esto, quiso Jesucristo acreditar por medio de 
este misterio, que era verdadero hijo de Abrahán. La fe que 
este Santo Patriarca tuvo de la venida del Redentor, lo hizo 
digno de recibir las más abudantes bendiciones del Altísimo. 
Era sobre todas las dichas la de ser padre de una generación 
que había de contar entre sus hijos al verdadero Mesías. Y 
para acreditar las promesas del Eterno Padre, recibió Jesu- 
cristo en su santísima carne la divisa de hijo de Abrahán, 
llenando al mismo tiempo de gloria la familia de este Santo 
Patriarca, y quitando á los judíos la ocasión de engañarse y 
de no recibirle por no estar circuncidado. Ve exm recipe- 
rent si esset incircumcisas. 

También nos dió Jesucristo un ejemplo inefable de obe- 
diencia á la ley de Dios, sujetándose á una ley tan sensible 
como la circuncisión, y observando hasta la puntualidad del 
tiempo, como se nota en el Sagrado Evangelio. Por este 
medio mostró Jesús que, habiendo tenido la bondad de venir 
al mundo en forma de pecador, no despreciaba ni la menor 


(3) Div. Thom. 3.p. q. 37.a. 1. 
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circunstancia de un Sacramento que inspiró Dios para reme- 
dio del pecado. Uf... remedium quo caro peccati con- 
sueverat mundari, non respuerel. 

Por último, venía Jesucristo á redimir al género humano 
y enseñar al hombre el camino de la virtud. Este era el ofi- 
cio del Salvador y para desempeñarlo con exactitud, se abra- 
zó con toda la carga,de la ley. Según aquella inescrutable 
Providencia no había otro medio para satisfacer al Padre. 
Por esta razón, dice San Pablo (1), que lo envió al mundo 
sujeto á cierta ley para redimir á los que se veían como 
oprimidos con su carga. Misit Deus Filium suum fa- 
ctum sub lege, ut eos qui sub lege erant redimerel. 
Y en efecto, llenó el oficio de Redentor, abrazando la pena 
de ser circuncidado, que entre todas las que padeció era la 
más significativa de culpa ¡Qué misericordia! Pero ello es 
así, concluye Santo Tomás, y así convino que fuese para ali- 
viar á los aíligidos. Uf... alios a legis onere liberarel, 

También nos dice el Evangelista, que al divino Niño se 
le puso por nombre Jesús, según lo había llamado el ángel 
antes de ser concebido. La ocasión en que el ángel previno 
que el Hijo de María había de llamarse Jesús, fué la de aque- 
lla devotísima embajada que de parte de la Santísima Trini- 
dad hizo á María para disponerla á tan inaudito misterio. 
Entonces le dijo el arcángel San Gabriel, que el nombre de 
su Hijo había de ser Jesús. En efecto, puede decirse que 
esta disposición no fué de hombres, ni aun de ángeles. El 
mismo Dios fué el autor de ella y por medio de ángeles la 
intimó, no sólo á María, sino también á José por la parte que 
como padre putativo debía tener en este oficio. 

El nombre de Jesús significa Salvador y es decir que es 
nombre propio, porque sólo Jesucristo tuvo y desempeñó, á 
costa de su vida, pasión y muerte, el oficio de Salvador. 
Sólo Jesucristo libró al hombre del cautiverio en que estaba 
por el pecado. Sólo Jesucristo fué con propiedad el Proteta 
y maestro de Israel, el Sacerdote y sacrificio, y el Pastor 


(1) Ad Galat. cap. 4. 
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propio del rebaño de Jacob. Hubo, sí, en la ley antigua tres 
varones ejemplares que se llamaron con este nombre. Quiero - 
decir, que hubo un Jesús Nave, más conocido por el nombre 
de Josué, que sucedió á Moisés en el empleo de caudillo de 
su pueblo y lo condujo á la tierra de promisión; hubo un Je- 
sús, hijo de Josedec, Sacerdote grande, que en traje man-. 
chado como los que pisan uvas en el lagar, hizo frente á Sa- 
tanás y con extraordinaria virtud trasladó á Israel desde Ba- 
bilonia á su amada patria; hubo un Jesús, hijo de Sirac, que 
escribió libros de celestial sabiduría; pero todos tres no fue- 
ron más que una sombra del divino Salvador. Sólo este Señor 
condujo y conduce á Israel por las escabrosidades del mundo, 
hasta ponerlo en posesión de la verdadera felicidad. Jesús 
es el que bajo la especie de pecador libró á los pecadores de 
una esclavitud más dura que la de Babilonia, dejándoles ex- 
pedito el camino de su amada Sión. Jesús es en propiedad 
el Profeta y Doctor de la casa de su Padre, que enseñó su 
deber á todos los hijos de Adán y dictó 4 los profetas, após- 
toles y evangelistas las lecciones de la más alta sabiduría. 
Pero aún hay más que celebrar. Sí, hermanos míos: el 
nombre de Jesús, sin embargo de presentar á nuestra consi- 
deración un Redentor humilde, lleva consigo cierta majestad, 
poder y virtud que infunden respeto, amor y veneración. Sí: 
aquella bondad inefable que descendió desde lo más alto del 
cielo hasta lo más profundo de la tierra, había de ser remu- 
nerada con una exaltación y gloria superior á la que pueden 
comprender los hombres y aun los ángeles. El Eterno Padre, 
que se complacía en la santidad de su Hijo, no podía dejar 
de cumplirle sus promesas. Y en sólo el nombre de Jesús le 
dió una majestad, una soberanía casi infinita. No se oirá el 
acento de tan divino nombre sin que se humilien los collados, 
rindan su orgullo los soberbios y dob/en ta rodilla el cie- 
lo, la tierra y el mismo infierno (1). Todo este respeto, 
dice el Apóstol, se debe al nombre de Jesús en recom- 
pensa de su humildad. Pero no es inferior su poderosa vir 


(1) Paul. ad Philip. cap. 2. 
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tud. Los apóstoles advirtieron con admiración gue hasta 
Los demonios se les sujetaban en el nombre de su 
divino Maestro (1). A cuantos prodigios hicieron que pre- 
cediera el nombre de _/es%s. No hubo enfermedad tan incu- 
rable que no rindiese la fuerza de su invocación. Y el célebre 
cojo que estaba á las puertas del templo en Jerusalén, dió el 
testimonio más solemne de esta inefable virtud. Y á la verdad, 
quien viera aquel miserable llevado todos los días en manos 
ajenas al lugar en que todos pudiesen ver su trabajo y compa- 
decerse de él; quien le oyera clamar á los que entraban en e 
templo para que socorriesen su indigencia, quien advirtiera 
la confianza con que se encaró y pidió limosna á los dos po- 
bres pescadores, discípulos del crucificado, y quien presen- 
ciara la eficacia del nombre de Jesús, que á modo de rayo 
felizmente abrasador, sale de la boca de Pedro, consolida las 
plantas de aquel infeliz, le quita los impedimentos y le obliga 
á4 saltar de alegría, dando gracias al autor de un beneficio 
tan extraordinario; quien viese de cerca este prodigio, no 
podría menos de reconocer el poder de Dios como cifrado en 
el dulcisimo nombre de Jesús. El pueblo mismo, “aquella 
gente ingrata que acababa de negarlo delante de Pilatos, de 
posponerlo á Barrabás y ponerlo en una cruz; este pueblo 
infiel que presencia la maravilla y oye á Pedro hablar alta- 
mente de Jesús, se rinde á la verdad en la porción de cinco 
mil hombres que se hacen del rebaño del Salvador. ¡Qué 
asombro! 

Ya no pueden sutrirlo los escribas y fariseos. Pero el 
mismo Concilio escandaloso que juntan contra Pedro y Juan, 
á quienes hacen autores del prodigio, es ocasión de la 
mayor gloria del nombre de Jesús. Sí, católicos: los escri- 
bas y fariseos oyen, á pesar suyo, que el milagro se ha 
hecho en el nombre de Jesús Nazareno, á4 quien ellos habían 
perseguido. Ellos ven, penetrados de una rabia infernal, 
que el pueblo se les va y se alista bajo las banderas del 
nombre que tanto aborrecen. Y puede decirse, que sus 


(1) Luo. cap. 10. 
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mismos sentimientos publican que Jesús es Salvador de las 
almas, y que su virtud ya no descansa en hacer bienes tem- 
porales. Por último, oían á Pedro lleno del Espíritu de Dios. 
que no hay otro nombre debajo del cielo que pueda 
salvar al pecador sino el de Jesús (1). Este solo nombre 
da bien á entender que Jesucristo es camino, verdad y vida, 
y que nadie irá al Padre sino por El. Por esta razón dijo 
San Pablo (2), que nadie puede decir dignamente _J/esás, si 
no es con particular asistencia del Espíritu Santo. Pero no 
es mucho, porque sabía el Apóstol que todos los que digna- 
mente lo invocaren serán salvos (3). Se acordaba que su 
misma conversión se debió á Jesús. En efecto, Jesús le sale 
al encuentro en el camino de Damasco, lo sorprende feliz- 
«mente, lo derriba del caballo; lo llama Saulo, Saulo, y le 
dice con dulcísima expresión: Yo soy Jesús 4 quien tú 
. Persigues(4). Desde este momento, Pablo se transforma 
en vaso de elección, y lleva por el mundo el nombre de 
Jesús. Este es el asunto de una misión en que contó las 
maravillas por los pasos, las conversiones por las palabras 
y los favores del Señor por los alientos. Pablo reconoce y 
considera la inefable misericordia con que lo gana para sí 
Jesús, y Jesús no se aparta de la lengua de Pablo, porque 
no sabe hablar sino de lo que abunda su corazón. Si exhor- 
ta, es por Jesús; si reprende, es en el nombre de Jesús, si 
ruega, pone por medio á Jesús; si escribe, es con Jesús; si 
predica, es á Jesús; si padece, es en obsequio de Jesús; 
y si vive, es la vida de Jesús. 

En este fervoroso ejemplar estudió el devotísimo Bernar- 
do (5) la devoción á este santísimo nombre. «Al oir el nom- 
brd de Jesús, dice (6), se me presenta á la consideración un 
hombre suave y humilde de corazón, benigno, sobrio, casto, 


(1) Act. cap. 4. 

(2) Paul. 1. ad Cor. cap. 12. 

13% Paul. ad. Rom. cap. 10. 

(4) Act. cap. 9. 

(5) Bern. lib. de Sabat. cap. 15. 
(6) Serm. cap. 15. sup. cant. 
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misericordioso y resplandeciente en toda virtud y santidad.» 

«Toda la comida que puede ofrecerse á mi sustento, dice en 

otra parte, me es desabrida si no se condimenta con el nom- 

bre de Jesús. Todo manjar es insípido para mí si no lleva 

esta preciosísima sal. Si me escribes, no encuentro gusto en 

el contenido de tus cartas si no leo en ellas el nombre de Je- 

sús. Si disputas, no me satisface el argumento si no suena el 

nombre de Jesús. Jesús es miel en la boca, melodía en el oído 

y júbilo en el alma.» De este modo explican los Santos la de- 

voción á este santísimo nombre; prueba nada equivoca de su 

interés. No es menester un espíritu extraordinario para per- 

cibirlo. El nombre de Jesús presenta á primera vista un hom- 

bre Dios, Salvador de los hombres, nacido en un establo, 

reclinado en un pesebre, huido á Egipto, perdido en Jerusa- * 
lén, fatigado en los caminos, ayunando en los desiertos, an- 

gustiado en Getsemaní, aprisionado, azotado, coronado de 

espinas, cargado con una cruz y muerto en ella con la mayor 

ignominia. Esto y más ofrece el nombre de Jesús á la consi- 
deración de un católico; pues ¿quién podrá considerarlo con 
«la atención debida sin entregarle toda el alma? ¡Ah, es muy 
poderosa su viriud para que resista á ella un corazón que no 
sea de bronce! En efecto, el Santo Profeta Isaías descubrió 
que el nombre del Señor, sobre la admirable dulzura con que 
convida al alma, vincula cierta inefable majestad, que debe 
infundir respeto aún á los mismos serafines. Su nombre, 

dice (1), será admirable, consiliario, Dios fuerte, Pa- 
dre del faturo siglo y Príncipe de paz. ¡Sentencia digna 
de nuestra ádmiración! Pero que no excede al contenido del 
nombre de Jesús! 

En efecto, por el nombre de Jesús conocemos al Verbo 
humanado. Admirable en la maravillosa transformación del 
corazón del hombre hacia su último verdadero fin. Conse- 
jero en la acertada elección con que las almas justas dejan 
las delicias de la tierra y entran por la senda angosta que 
conduce á la eterna felicidad. Dios fuerte en confundir al 


(1) Isai. cap. 9. 
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príncipe de este mundo, arrojándolo de su trono, y recogien- 
do las almas que tenía miserablemente cautivas. Padre del 
futuro siglo, porque no tiene fin el reino adonde van los que 
dignamente lo invocan, ni lo tendrán las delicias que están 
preparadas para los que lo aman. Príncipe de paz, porque 
reconcilia á los hombres con su Eterno Padre, y obliga al 
Eterno Padre á que extienda el palio de sus misericordias 
hacia los pecadores que debidamente lo buscan. En una pa- 
labra, todos los títulos de grandeza, bondad, poder y miseri- 
cordia, todos están prodigiosamente reunidos en el dulcísimo' 
nombre de Jesús. Habes ergo unum in his omnibus 
appellationibus Jesum (1). 

Hermanos míos: al frente de tan poderosos oráculos y 
argumentos, sólo nos resta correr en pos de la fragancia que 
exhala á favor del alma el dulcísimo nombre de Jesús, nues- 
tro Salvador. Los inteseses que ofrece su devoción son ine- 
fables. Los medios de acreditarla se han de tomar con rela- 
ción á lo que nos dice hoy el Evangelista (2). Sí: advertid 
que Jesucristo no es reconocido por mediador entre Dios y 
el hombre, no se llama Salvador, no recibe el nombre de 
Jesús hasta derramar su preciosísima sangre; hasta dar á 
los hombres la lección más elocuente de mortificación y pe- 
nalidad. Es decirnos, que para ser verdadera nuestra devo- 
ción á Jesús y coger sus copiosos frutos, hemos de circun- 
cidar nuestros corazones; hemos de salir al encuentro á nues- 
tras pasiones y apetitos; hemos de acabar con el hombre 
viejo, y procurar que viva en nosotros el nuevo que es Je- 
sús. Es un error querer gozar de los privilegios que trae con- 
sigo el ser hombre de Cristo 6 cristiano, y no andar los ca- 
minos, ni abrazar las instrucciones que el mismo Salvador 
nos ofrece desde la cátedra del establo y en el resto de toda 
su preciosísima vida. El ruido y bullicio del mundo podrá 
atolondrar á los incautos, pero no rebaja un punto la fuerza 
de las sentencias del Salvador, que asegura es angosto el 


(1) Bern. Serm. 2. de Circunc. Dom. 
12) Dia de la Circunc. 
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camino, y que nadie irá al cielo sino por su imitación. Creed, 
católicos, esta verdad como la más interesante y más clara- 
mente revelada por Dios. El Evangelio todo abunda en ella; 
y no quererlo entender, es lo mismo que renunciar á la 
última felicidad. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! No permitáis 
mire yo con indiferencia las importantísimas lecciones que 
me dais, aun sin salir del portal de Belén. Para aprovechar- 
me de ellas sólo os pido esta tarde una gracia. Sí, Dios de 
mi alma: clavad vuestro dulcísimo nombre, ponedlo como 
sello en mi corazón, y cuento con que huirá de mí, y yo abo- 
rreceré cuanto os desagrada. Sólo respiraré, en caso de 
tanta dignación, con Jesús. Hablaré de Jesús. Escribiré con 
Jesús. Y no dejaré á Jesús hasta el último de mis alientos. 


“Esta es la grande misericordia que hoy os pido, y espero 


de vos por quien sois, por vuestras piadosísimas entrañas, 
por vuestro poderosísimo y dulcísimo nombre, para que re- 
formando, como os lo ofrezco, mi vida, asegure vuestra gra- 
cia, prenda de la gloria. Amén. 
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PLATICA XV] 


SOBRE EL MISTERIO DE LA EPIFANÍA 


Y nació de Santa María Virgen. 


PAYO 
+SY IENDO la vida del Salvador el libro vivo en que todos 
Ns debemos estudiar la ciencia de la salvación, no debo 

> privar á mi auditorio de la importante doctrina que 
ofrece el grande misterio de la Epifanía, uno de los más no- 
tables de la niñez de Jesús, y que la Iglesia celebra con la 
mayor solemnidad. Epifanía quiere decir manifestación, y 
por esto dice San Agustín, se da este nombre al misterio que 
nos representa la manifestación de Jesucristo en Belén á los 
Reyes Magos. El Evangelista refiere este admirable suceso 
con la mayor puntualidad, como que nada hay en él que no 
sea digno de nuestro cuidado y devoción. Dice (1), pues: 
Habiendo nacido Jesús en Belén, ciudad de Judá, en 
el reinado de Herodes, vinieron los Magos de Orien- 
te á Jerusalén preguntando por el Rey de los Judíos 
que acababa de nacer. Hemos visto, dicen, su estre- 
lla en el Oriente y venimos á tributarle nuestra ado- 
ración. Oyendo el rey Herodes las Palabras de los 


(1) Matt. cap. 2. 
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extranjeros, se halló tuzbado. Luego juntó á los 
príncipes de los sacerdotes y á los grandes del pue- 
blo, y queriendo saber de ellos dónde había de na- 
cer Jesucristo, le respondieron que en la ciudad 
de Belén, según estaba anunciado por los profetas. 
Entonces Herodes, llevado de la malicia, llamó d 
los Magos, éinformándose á solas del tiempo en que 
se les había aparecido la estrella, les dijo que fue- 
ran á Belén, que preguntasen por el Niño y que, avi 
sándole de haberlo encontrado, pasaría d adorarle 
con ellos. Acabada esta sesión, partieron los Magos 
para Belén, guiados por la estrella, que de nuevo se 
les puso al frente y los dirigió hasta el lugar en que 
estaba el Salvador. Viendo esta señal tan terminan- 
te de la divina Providencia, se hallaron poseídos de 
un gozo extraordinario, y entrando en el establo, 
encontraron al Niño con su Santísima Madre, pos- 
tráronse en tierra, le adoraron y, descubiertos sus 
tesoros, le ofrecieron sus dones; es d saber: oro, ín- 
cienso y mirra. Luego el Señor los ilustró por una 
nueva revelación para que no volviesen á Herodes, y 
se volvieron por otro camino á su país. 

Esta viene á ser la historia del inefable misterio que ocu- 
pa la atención de nuestra Madre la Iglesia todos estos ocho 
días (1). En ella se ofrece ai cristiano la más dulce y abun- 
dante materia para su meditación y utilidad. Por lo mismo, la 
expusieron los Doctores católicos con particular exactitud 
y cuidado. El Angélico Doctor Santo Tomás, que con un 
método y magisterio nada común examinó y expuso los prin- 
cipales dogmas de la Religión, nos da una noticia la más ins- 
tructiva y exacta que podemos desear, de todos los puntos 
pertenecientes al misterio de la manifestación del Salvador 
á los Magos (2). 

Primeramente, hace ver que Dios hecho hombre procedió 
con infinita sabiduría en no manifestarse á todos los hijos de 


(1) Se predicó esta plática en la Octava de la Epifanía. 
(2, Div.Thom. 3. p. q. 36. 
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Adán, porque de otro modo se hubiera impedido la obra de 
nuestra redención. Hace ver que si no se hubiera manifesta- 
do á algunos su nacimiento, hubiera aprovechado poco, por- 
que no habría quien diese al resto de los hombres testimonio 
de su venida. Hace ver que fué conveniente se manifestase 
á los pastores, á los Magos y á algunos otros justos de am- 
bos sexos, para que de todas las gentes hubiese adoradores 
del Mesías recién nacido y llevasen la noticia á sus respec- 
tivos países y pueblos. Hace ver ia conveniencia de manifes- 
tarse el Señor por medio de los ángeles, como lo hizo á los 
pastores, y por medio de la estrella, como sucedió á los Ma- 
gos; porque estas señales eran las más proporcionadas á la 
profesión y espíritu de cada uno. Hace ver el maravilloso 
orden que en su manifestación observó el divino Salvador, 
tanto en el tiempo como en las personas á quienes se dispen- 
só esta gracia. Por último, enseña que fué muy conforme á 
la sabiduría de Dios el que viniesen los Magos de Oriente 
á tributarle sus adoraciones por ser como las primicias de la 
gentilidad, que después había de convertirse al Señor. 

Cuando se trata de este misterio habéis de creer como 
. artículo de fe que vinieron los Magos del Oriente; que los 
guió una estrella; que entraron en Jerusalén y estuvieron 
con Herodes: que continuaron su camino hasta dar con el 
lugar donde estaba el Señor; que se postraron, le adoraron, 
le ofrecieron oro, incienso y mirra, y que, instruidos por el 
Espíritu Santo, se volvieron á su patria por distinto camino 
que el que habían traído. Este es el dogma. 

Esta es, católicos, la sustancia del grande misterio de la 
Epifanía Ó de los Santos Reyes, de aquel misterio mucho 
antes anunciado por los Profetas, simbolizado por las figuras 
y preconizado por el Espíritu Santo en la divina historia. 
Todas las gentes del mundo y los reyes de la tierra adora- 
ron al Señor, dice el Santo Rey David (1), cuya divina pre- 
dicción puede decirse que se verificó en el misterio de esta 
festividad. Aquel pueblo que habitaba en las tinieblas, dice 


(1) Psalm. 71. 
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Isaías (1), vió una luz maravillosa que hizo el día más alegre 
y feliz á sus habitantes. A su vista y con su resplandor an- 
darán las gentes y los reyes, vencidos ya los peligros consi- 
guientes á las tinieblas de la gentilidad antigua. Levántate, 
Jerusalén, exclama el mismo profeta (2), levántate del lecho 
de tu ceguedad, da lugar á la soberana luz con que te visita 
tu Dios y Señor; levántate, que viene á ti aquel maravilloso 
resplandor á que está vinculada tu felicidad; mira y conside- 
ra que la gloria del Señor se deja ver sobre tí. Todos los de 
Sabá vendrán á celebrar tu dicha cargados de oro y de in- 
cienso, y tributando mil alabanzas al Altísimo. Omnes de 
Saba venient aurum et thus deferentes, et laudem 
Domino annuntiantes. 
Con expresiones tan claras nos hablan las divinas Es- 
“ crituras del misterio de la manifestación del Salvador. 
En su consideración se ven los Padres de la Iglesia como 
poseídos de un devoto asombro, y apenas encuentran expre- 
siones para instruírnos de las grandezas que descubren en 
tan prodigioso suceso. ¡Oh infantia, cui astra famulan- 
tur ad cunas! ¡Oh niñez prodigiosa!, dice San Agustín (3). 
¡Oh niñez escondida á los ojos del mundo, pero descubierta 
con las voces elocuentes de los astros bellos! ¿De quién eres 
imagen tan peregrina, que te sirven las estrellas, te tiem- 
blan los reyes y doblan la rodilla en tu presencia los que tie- 
nen nombre de sabios en este valle de lágrimas? ¡Oh bea- 
tum tugurium! ¡Oh bienaventurada cueva de Belén, tro- 
no del Rey eterno! Tú careces de antorchas y arañas 
que te iluminen; pero el cielo mismo te señala, te ilustra, 
te llena del resplandor de sus estrellas y te cubre con su 
gloria. ¿Quid est quod sic turbaris, Herodes? (4) ¿Por 
qué te turbas, rey incrédulo, Herodes cruel? ¿Por qué te 
turbas? Tus pensamientos llenos de ambición y vanidad dis- 


(1) Isai. cap. 9. 
(2) Ib. cap. 60. 
(3) August. Serm. 11. de Epiph. 
(4) San Fulg. Serm. 5. de Epiph. 
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tan infinitamente de las piedades que trae al mundo el divino 
Salvador. Rey, sí; Rey es el párvulo que acaba de nacer en 
ese establo; Rey es el que ves tiritando de frío en esas pa- 
jas; Rey es el que ha puesto en movimiento á los reyes del 
Oriente; pero no temas, no te consumas á manos de la ava- 
ricia, que no viene á vencer reyes con espada en mano, á san- 
gre y fuego, sino á hacerles suyos convidándoles con la eter- 
na telicidad, á conquistar su corazón, á sujetarlos á una ley 
santa y suave á costa de su pasión y muerte. Non venit 
Reges puenando superare, sed moriendo mirabili- 
ter. San Agustín penetrando su infeliz corazón agitado 
no puede menos de exclamar (1): ¿Ouid erit tribunal 
Judicantis? ¿Qué terror no causará á los soberbios sentado 
en su trono como Juez poderoso, cuando los aterra postrado 
en las pajas hecho Niño? ¡Ah! témanlo justamente los reyes 
puesto á la diestra del Padre; pues el rey impío lo temió jus- 
tamente estando á los pechos de la Madre. De este modo 
recomienda San Agustín la humildad del Salvador, al mismo 
tiempo que para contener á los soberbios descubre su ma- 
jestad y poder. 

San Gregorio (2), felizmente ocupado en la consideración 
de este misterio, admira la hipocresia y malicia del Rey He- 
rodes al frente de tantos prodigios con que el Señor quiere 
llevarlo á su conocimiento; venera los juicios del Señor al 
ver que una milagrosa estrella ilustra y guía á los justos por 
el camino de su felicidad, ocultándose y dejando á los impíos 
en su error; y pondera la sabia providencia del Altísimo en 
prevenir á los Magos que se vuelvan por otro camino para 
no exponer á la tiranía de Herodes la inocencia del Salvador. 
San Jerónimo, San León y otros Padres desahogan su ter- 
nura por el mismo estilo, y todos convienen en recordarnos 
la interesante doctrina que encierra este misterio. En él se 
nos da una idea la más viva de la omnipotencia de Dios, de 
la flaqueza del pecador y de la fidelidad del justo. No tiene 


(1) August. Serm. 2. de Epph. 
(2) Gregor. Homil 10. in Evang. 
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un paso que no instruya, ni punto que no merezca nuestra 
atención. 

En efecto, la omnipotencia de Dios resplandece en aquel 
eficaz y poderoso llamamiento con que mueve, arranca de su 
país y saca de la gentilidad á unos hombres ciegos criados 
en la superstición, sin conocer más dios que sus ídolos, ni 

más moderación en sus operaciones que las que les dictaba 
la carne y sangre. Estos hombres, reyes de sus respectivas 
provincias, no tienen facultades para frustrar los designios 
de la Omnipotencia, salen de sus casas, se arrojan á mil pe- 
ligros en tierras extrañas, entran en la corte de un rey tirano 
y soberbio, no hacen caso de todo el aparato que sirve á su 
grandeza y preguntan sin temor, á cara descubierta: ¿Dónde 
está el que ha nacido Rey de los judíos? 

¡Oh poder divino! ¡Oh dicha de las almas justas! ¡y qué 
superiores sois á todo lo que se estima y se teme en Babilo- 
lonia! Sí, hermamanos míos; los poderosos, los soberbios del 
mundo se glorían en sus carrozas y caballos. Hi in curri- 
bus, et in equis (1). Pero los humildes de corazón tienen 
su confianza en el nombre del Señor, que desde un establo 
desvanece todo el aparato del mundo, hace de las piedras 
hijos de Adán, atrae á sí á los príncipes más distantes, los 
postra á sus pies y dispone que la grandeza temporal sirva 
á su soberanía. Esta es la suerte feliz de los Magos; ellos 
mismos cogen el fruto de su esperanza y se ven infinitamente 
superiores á su misma dignidad, desde el momento en que se 
hacen siervos de Jesús y confían en su nombre todo su 
honor. 

La flaqueza del pecador se descubre en las desgraciada 
conducta que Herodes observó en este prodigioso suceso. Sí; 
este infeliz monarca se ve lleno de riquezas, de poder, de 
vasallos y de guardias que cercan su magnífico palacio de 
Jerusalén. Pero todo este aparato no basta para asegurarlo 
en el trono. Oye de boca de los Magos que ha nacido un 
nuevo Rey, y aunque sabía era niño, pobre y necesitado de 


(1) Psalm. 19. 
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favor en lo humano; aunque tenía presente lo que habían 
auunciado los Profetas de su humildad, mansedumbre y ama- 
bilidad, no se aquieta, antes se turba, se aílige, se deja arre- 
batar de mil injustos recelos y se precipita hasta el término 
de proyectar la muerte del Salvador con el decreto más 
cruel que se ha visto ni oído en el mundo. ¡Qué rasgo más 
vivo de la flaqueza y debilidad del hombre! Bien mirado lo 
tenía el que dijo (1), asistido del Espíritu Santo: Maldito 
sea el hombre que pone toda su confianza en otro 
hombre. Sólo Dios puede llenar nuestros deseos. Jesucristo 
tiritando de frío en unas pajas, pero llenando de espiritu á 
los que le buscan: Herodes rodeado de gente armada en su ' 
magnífico palacio, pero temblando de miedo á vista del Sal- 
vador hecho niño, acreditan esta adorable verdad. 

Lo tercero que resplandece en este inefable misterio, es 
la fidelidad del justo en responder con puntualidad á la ins- 
piración del cielo. Los Magos son los maestros de esta im- 
portantísima doctrina. Dios los llama; la estrella se les pone 
delante; y ni sus familias, ni sus casas, ni su país, ni el 
amor á todas sus cosas los detiene. Sin examinar las dificul- 
tades que puedan oponerse á su fervor, emprenden un cami- 
no, cuyo fin ignoran. Los peligros que podían ofrecerse en 
reinos extraños, el furor de un rey injusto que sabían reina- 
ba en Jerusalén, nada les detiene. Han recibido la divina 
inspiración, han visto la señal del cielo, pues sin dilación la 
siguen; por todo atropellan, y por esta fidelidad logran en- 
contrar á Dios, de tal modo que no lo perderán por una eter- 
nidad. 

¡Oh qué lección tan interesante, hermanos míos! Yo me 
atrevo á deciros esta tarde delante de Jesús Sacramentado, 
que la felicidad ó desgracia eterna de las almas pende de 
corresponder ó resistir á la inspiración divina. Es punto de 
fe que Dios nuestro Señor ilumina 4 todos los hombres, esto 
es, les da la luz que necesitan para poder conocerle y obrar 
su salvación. //Huminat omnem hominem venientem 


(1) Jorem. cap. 17. 
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ín mundum. Pero también es cierto, que por un efecto 
inescrutable de su Providencia, sólo da su gracia especial 
á quien corresponde á su llamamiento é inspiración. El hom- 
bre puede ignorar este secreto de la gracia; pero ve y expe- 
rimenta que el que se pierde es porque no corresponde á la 
luz que á nadie falta. ¿Cuántos infelices quedarían en el país 
de los Magos que vieron la estrella y señal de la venida del 
Mesías? ¿cuántos verían y admirarían la determinación de 
los Santos Reyes, quedándose ellos en las tinieblas de la 
gentilidad? ¿quén no celebra con asombro las luces y avisos 
que cercan al Rey Herodes, sin dejarle duda sobre la 
verdad del nacimiento del Salvador? y ¿por qué se pier- 
de? ¡Ah! todos lo sabéis. Porque no sigue la divina ins- 
piración. Porque malogra las luces con que Dios lo convida 
y llama á su amistad. Porque se hace insensible al poderoso 
ejemplo de los Magos, que vienen á su palacio, que le hablan 
del Mesías, que le dan noticia de su nacimiento. ¡Oh, qué te- 
mible debe ser el hombre á sí mismo! Sí, hermanos míos; los 
Magos, y con ellos todos los justos, aseguran su salvación 
con su fidelidad. Herodes, y con él todos los impíos, se pier- 
den para siempre, se van á los infiernos por su rebeldía y 
obstinación. Pedro se levanta de la culpa por corresponder 
4 la mirada del divino Maestro; y Judas se condena por no 
hacer caso de sus divinos toques y auxilios. Pablo se con- 
vierte de enemigo de la Iglesia en su defensor y Apóstol, 
por rendirse á la luz del cielo, y millones de pecadores arde- 
rán toda la eternidad en los abismos por haberse desentendi- 
do de los divinos llamamientos. El misterio es incomprensi- 
ble 4 nuestro limitado alcance; pero no puede ser más 
cierto. Con todos justifica el Señor su causa. A todos nos 
llama; á todos nos envía la estrella de la inspiración; á todos 
nos dice:lo que debemos hacer en nuestro respectivo estado 
para obrar nuestra salvación, y de la correspondencia á su 
luz pende nuestra eterna felicidad. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Disponed, Se- 
ñor, que antes muera yO mil veces, que resista á vuestras 
inspiraciones. Yo sé que la felicidad de mi suerte no queda 
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por Vos. Experimento que no me falta vuestra divina luz. 
Siento me decís al corazón lo que debo hacer; pues no per- 
mitáis, Salvador mío, que me haga sordo á tan poderosos 
avisos y llamamientos. Vuestro es el poder, vuestra la mise- 
ricordia y vuestra es la gracia. Esta es la que os pido pos- 
trado á los pies de esos altares, para que corriendo en pos 
de vuestra luz, os encuentre recién nacido en Belén, y no os 
pierda de vista aquí ni en la eternidad. Amen. 
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PLATICA XVII] 


SOBRE LA PURIFICACIÓN DE LA VIRGEN Y PRESENTACIÓN 


DEL NIÑO JESÚS EN EL TEMPLO 


ABIÉNDOSE cumplido los cuarenta días después del 
nacimiento de Jesús, y llegado el de la Purificación 
de la Virgen María, según se mandaba en la ley de 
Moisés, dice San Lucas (1), que llevaron el Niño á Jerusalén 
para ofrecerlo al Señor en cumplimiento de otra ley que or- 
denaba se consagrase á Dios todo primogénito, el cual podía 
rescatarse con cierta cantidad de plata. En efecto, María y 
José cumplieron con fidelidad cuanto mandaba la ley; ofre- 
cieron la pequeña suma por el rescate de todo un Dios hom- 
bre, Redentor del mundo, y María Santísima dió por su Puri- 
ficación dos tórtolas ó palominos, que hacían la oblación de 
los más pobres; el uno se daba en holocausto, y el otro por 
el pecado. Las personas de posición ofrecían un cordero de 
un año en holocausto, y un pichón por el pecado. Así lo dis- 
ponía la ley. 

Luego llama la atención el Evangelista, y dice: Ecce ho- 
mo erat in Jerusalem. Había entonces en Jerusalén un 
hombre justo y temeroso de Dios llamado Simeón, que espe- 


(1) Lue. cap. 2. 
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raba la consolación de Israel por medio de la venida del Me- 
sías. El Espíritu Santo estaba con él, y por su inspiración 
había sabido que no moriría antes de ver al ungido del Se-- 
ñor. Con esta confianza, y dirigido por el mismo Espíritu 
Santo, vino al templo y encontró que María Santísima y su 
Esposo José se hallaban allí con el niño Jesús para cumplir 
con la ley. Entonces el Santo Simeón tomó el Niño en sus 
brazos y bendijo á Dios diciendo: «Ahora, Señor, podéis de- 
jarme morir en paz, según la palabra que me habéis dado: 
porque ya han visto mis ojos al Salvador, que habéis tenido 
á bien enviar, para que sea luz de las naciones y gloria de 
Israel». y 

Ya véis, hermanos míos, que no hay palabra en esta di- 
vina historia que no comprenda muchos y dulces misterios. 
Para su inteligencia es indispensable preceda alguna noticia 
de las leyes que menciona el sagrado Evangelista. Por este 
medio se hará más perceptible la infinita bondad de un Dios 
- Hombre, y la humildad inefable de su Santísima Madre. 

En primer lugar, hace memoria el sagrado Evangelista de 
la purificación que se mandaba en la ley de Moisés (1). En 
virtud de esta ley se tenía por inmunda durante siete días 
á la mujer que diese á luz un niño. Además se le man- 
daba permaneciese treinta y tres días purificándose, sin que 
en ellos se le permitiese tocar cosa sagrada, ni entrar en el 
Santuario, como podían hacerlo los demás fieles. Si daba 4 
luz una niña, se duplicaban los días de la purificación, siendo 
dos semanas las que permanecía inmunda, y sesenta y seis 
días los que había de observar sin tocar cosa santa, ni entrar 
en el Santuario. Cumplido este tiempo, se le mandaba entre- 
gar al Sacerdote en la puerta del tabernáculo un cordero 
añal en holocausto, y un pichón ó una tórtola por el pecado. 
Mas si era persona pobre, se le coninutaba la oferta del 
cordero en dos tórtolas, 6 dos pollos de paloma. Oraba el 
Sacerdote por ella y quedaba purificada. Esta es la ley del 
Levítico con respecto á la mujer. 


(1) Levit. c. 12. 
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Por lo que toca á los hijos, tenía mandado el Señor en el 


Exodo que se le consagrasen todos los primogénitos de 


Israel (1), fuesen hombres ó bestias, en cuya disposición sig- 
nificaba el Señor el supremo dominio que tiene sobre todas 


las cosas. Mea sunt enim omnia. Esta consagración del 


niño significa cierto voto ú oferta que hacían los padres de 
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él para que sirviese al culto de Dios (2), y se redimía de 
esta obligación, pagando cinco siclos, como consta de la mis- 
ma ley. 

Al frente de toda esta divina disposición se deja conocer, 
desde luego, que aun prescindiendo de los superiores moti- 


vos que eximían á María Santísima de su cumplimiento, por 


la misma ley quedaba exenta de su obligación. En etecto, 
Dios solo comprende en esta ley á la mujer que concíbiese y 
diese 4 luz del modo común á todas las hijas de Adán. No 
creáis, hermanos míos, que esta es una interpretación volun- 
taria 6 discurso humano. El divino Legislador (3) lo previene 
con una misteriosa distinción, que no nos deja duda tenía muy 
presente á la que había de ser su madre. Mulier si susce- 
pto semine pepererif. Expresamente exceptúa á la que 
había de concebir sin conocer varón, y á quien había de hacer 
sombra el Espíritu Santo, que es la única, la escogida, la 
Virgen y Madre de Dios, María Santísima. 

Dios, que fué el autor de esta inefable obra, la conservó 
virgen purísima antes del parto, en el parto y después del 


parto. El mismo Espíritu Santo, que le hizo sombra para la 


concepción del divino Verbo, acrisoló su entereza virginal 
en su milagroso nacimiento. De modo que á do quiera que 
volviese los ojos, hallaba María á toda la Santísima Trinidad, 


derramando mil gracias en su alma y dando nuevo lustre á 


su pureza. En situación tan feliz no podía ignorar que estaba 
exenta de la ley de la purificación; porque cuando no fuera 
más pura que el sol, más hermosa que la luna y más limpia 
que todas las estrellas; si Maria Santísima hubiera tenido 


(1) Exod. e. 13. 
(2) Levit. c. 27. 
(3) Ib. o. 12. 
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que purificar, se hubiera purificado en la prodigiosa concep- 
ción y nacimiento de un Hijo, Dios verdadero, fuente de 
toda santidad y pureza. Si el bellísimo cristal de su cuerpo 
hubiera tenido alguna sombra, hubiera quedado más brillante 
que los cielos con el nacimiento de la misma luz. No podía 
haber una ley que prohibiese la entrada en el templo y el 
tacto de las cosas sagradas á una criatura que tenía en sus 
manos el Sancta Sanctorum, el Dios vivo, venerado en 
figura en el templo y en cuyo obsequio se empleaba todo lo 
sagrado. No podía obligar á la Virgen á esta ley un Hijo de 
quien dice el Sabio (1) es el espejo sín mancha, la blan- 
cura de la luz eterna, imagen de la bondad de Dios. 
En una palabra, María Santísima estaba exenta de la ley de 
la purificación por su inefable pureza, por su incomparable 
dignidad, por la grandeza infinita y santidad de su Hijo Dios. 
Sin embargo de esta incontestable verdad, la humildísima 
Reina de los cielos, se sujetó á la ley de la purificación por 
muchas razones y congruencias que exponen los Padres. El 
Angélico Doctor Santo Tomás comprendió bajo una causa 
todas las que obligaron á María Santísima á este acto. El 
Santo considera y expone la exención de María; pero al mis- 
mo tiempo dice (2) que «así como se deriva la plenitud de 
la gracia de Jesucristo á su Madre, así convino que la Madre 
se conformase con la humildad del Hijo; porque, como dice 
el Apóstol Santiago, Dios da la gracia á los humildes. Por lo 
que, así como Jesucristo, estando exento de toda ley, se su- 
jetó á la circuncisión y á otras cargas legales para dar ejem- 
plo de humildad, acreditar la ley y evitar las calumnias de 
los judíos, por las mismas razones quiso la Madre del Señor 
cumplir las observancias de una ley á que no estaba sujeta. 
En efecto, María habia dicho en su misterioso cántico 
que por su humildad la habían de llamar bienaventurada to- 
das las generaciones, y con este altísimo conocimiento, no 
omitió ocasión alguna, antes buscó todas las que le podían 


(1) Sapient. o. 7. 
(2) Div. Thom. 3. p. q. 37.a 6. 
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proporcionar el ejercicio de esta virtud. La ley de la purifi- 
cación era la más á propósito para que María Santísima se 
pegase con el polvo de la tierra y lograse se asemejase á 
su amabilisimo Hijo Jesús. Sabía y consideraba que todo un 
Dios se hizo hombre en sus entrañas, y que salió con la for- 

. ma de siervo y apariencias de pecador, y de este ejemplar 
sacó la copia más viva y la dió al público en la purificación. 
En este acto se ofreció á la vista del mundo bajo la aparien- 
cia de pecadora, permitió la tuviesen por inmunda, y logró 
confundirse con el resto de todas las hijas de Adán en la ne- 
cesidad y sujeción á la ley. 

También se sujetó á la purificación, para acreditar la ley 
de Moisés y dejar en la Iglesia este prodigioso ejemplo de 
observancia. No ignoraba que su Hijo Dios vino al mundo á 
cumplir la ley para redimir á los que vivían bajo su yugo (1) 
ut eos quí sub lege erant redimeret, dice el Apóstol; y 
de este conocimiento resultaba en su grande alma un fervor 
de espíritu, una resolución extraordinaria de guardar hasta 
los ápices de la ley, aplicándose con particular deleite á la 
observancia de las que más podían humillarle, cual fué la 
de la purificación. En esta ocasión se cumplió también la 
profecía de Ageo (2), que con los términos más distintos 
anunció la presentación de Jesucristo en el templo y la glo- 
ria que de este misterio había de resultar á la casa del Se- 
ñor. «No tardará mucho, dice, en venir el deseado de las 
gentes, y llenará de gloria esta casa». Este vaticinio se ve- 
rificó puntualmente en el día de la purificación de la Vir- 
gen. En sus brazos, como en carroza real, vino Jesucristo 
al templo, y se dejó ver la primera vez de los hombres el 
deseado de las gentes. 

Entonces se cumplió la profecía de Malaquías (3), por 
cuyo medio dijo el Espíritu Santo: Sabed que envío mi 
ángel, y luego vendrá ásu templo el Señor á quien 
vosotros buscáis. El ángel de que habla el Santo Profeta 


(1) Paul. ad Galat. c. 4. 
(2) Ag.c. 2. 
(3) Malaq. c. 3, 
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fué San Juan Bautista, ángel, no en la persona, sino en el 
oficio. Como Precursor del Salvador vino delante y le pre- 
paró los caminos para desempeñar los oficios de Redentor. 
Su padre, el Santo Zacarías, expuso con toda distinción en el 
nacimiento de Juan lo que insinuó Malaquías en su profe- 
cía (4). 74, Niño, le dice, te llamarás profeta del ALI 
tísimo, irás delante de El 4 preparar sus caminos. 
En efecto, Juan vino delante de Jesús; y luego fué presen- 
tado en el templo al Señor que buscaba y esperaba Israel. 
María Santísima advertía la maravillosa consonancia que los 
sucesos decían con los anuncios de los profetas; meditaba 
en ellos con la más profunda atención; y viéndose Madre 
verdadera del mismo Dios, cuya providencia adoraba, coope- 
ró á sus incomprensibles designios, ofreciendo en el templo 
á su Santísimo Hijo. Este era el blanco de su amor, el asunto 
de sus dulces consideraciones, el que justamente ocupaba 
toda su grande alma; pero Dios se lo pide, y María se lo 
ofrece. Mas ¿cómo? ¡Ah! No hay sacrificio igual, ni modo 
de ofrecerlo semejante al que observa la Reina del cielo. 
Así es, hermanos míos: todas las demás madres ofrecían 
sus hijos, que redimidos con una corta suma, se los llevaban 
á su casa sin otra responsabilidad. Pero Maria Santísima, 
prevenida é instruida á fondo de la alta comisión que ha 
traído su Hijo al mundo, observa todas las ceremonias de la 
ley, y ofrece á su Hijo en el templo como ninguna de las 
hijas de Adán. Ofrécelo en lo exterior como todas; pero 
interiormente y en la realidad lo ofrece como que era el 
grande sacrificio que se esperaba desde el principio del 
mundo, anunciado por todos los que le precedieron, destina- 
do á aplacar las iras de Dios y á satisfacer los derechos de 
su justicia. Con esta consideración se desahoga en la pre- 
sencia del Eterno Padre, y le dice con inefable ternura: Vos, 
Dios mío, no ignoráis el infinito valor de este Hijo vuestro, 
que por vuestra infinita misericordia quisisteis que también 
lo fuese mío. Vos me lo pedís, ahi lo tenéis. Yo os lo ofrezco 


(1) Cantio. Benedie. 
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: con mi corazón, potencias, sentidos, vida, alma y todo lo 


que sois. Ya sé, Señor, el fin que ha de tener este sacrificio; 
mi espíritu padece anticipadamente las penas que se pre- 
paran para su consumación; pero sin embargo no desisto, 


“no retiro la mano con la oferta, porque esta es vuestra 


santísima voluntad. 

Católicos, no creáis que caben en idioma de hombres los 
sentimientos de amor, ternura y resignacion con que la Se- 
ñora del mundo ofrece al Eterno Padre el Hijo de sus entra- 
ñas. No creáis que desde este día vivió sin el dolor, que era 
imprescindible del conocimiento anticipado de lo que había 
de suceder. No se queda ahora el Niño en el templo; llévalo 
en su compañía; pero lo lleva como en depósito, dice San 
Bernardo, porque ya no es suyo; lo ha ofrecido en sacrificio 
y Dios lo ha aceptado. Permite que lo lleve consigo, pero es 
para criarlo, para darle, con su dulce leche, la sangre precio- 
sísima que ha de derramar para remedio de los hombres. 
Esta ceremonia no es más que una insinuación de lo que ha 
de suceder en adelante. Ahora lo tiene pendiente de sus pu- 
rísimos pechos, ahora lo halaga y arrulla en sus sacratísimos 


brazos; pero llegará el momento de entregarlo á los más 


crueles enemigos. Llegará la hora en que sustituyan los bra- 
zos de María y de Simeón los de una cruz. ¡Qué dolor! 

Pero no es de otra clase el que se anuncia en esta solem- 
nidad. Sí, hermanos míos; el Santo Simeón, que tomando el 
Niño en las manos, dice á Dios que ya no le resta nada que 
ver, que puede cortar el hilo de su vida, dirige su palabra en 
esta ocasión á María Santísima, y le dice (1): Este Niño 
está puesto para ruina y resurrección de muchos 
hijos de Israel y será el blanco de la contradicción. 
Una espada penetrará tu misma alma para que se 
descubran los pensamientos de muchos corazones, 
No podía faltar el cumplimiento de esta palabra que Dios 
puso en la boca de este santo anciano. Son muchos los hijos 
de Israel que, desamparando los caminos del Señor, se han 


(1) Luo. cap. 2. 11 
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abandonado á sus pasiones y apetitos hasta menospreciar el 

mérito de la pasión y alistarse entre los enemigos de Jesús. 
Pero también son muchos los pecadores que resucitan á la 
vida de la gracia, estimulados por la divina misericordia y 
las promesas que nos hizo el Salvador. María empieza hoy á 
pagar el tributo de la mayor pena llevando en su corazón 
anticipada la herida que el santo viejo le anunció. Esta he- 
rida no se cerrará en toda la vida de su Hijo, antes se reno- 
vará con la memoria de lo que ha de padecer. ¡Cuántas ve- 
ces, al tiempo de apretar en su regazo y de dar el pecho á la 
prenda de su alma, le asaltaría el triste recuerdo de la igno- 
miniosa muerte á que estaba destinado! ¡Cuántas veces co- 
gería aquellas tiernas y divinas manecitas, las miraría y corl- 
sideraría que habían de ser penetradas con duros clavos! 
¡Cuántas veces aplicaría sus labios al rostro del divino Niño, 
adelantando el pensamiento á las bofetadas, salivas y gol- 
pes que había de recibir en él! ¡Cuántas veces miraría aque- 
lla delicadísima cabeza, sintiendo de antemano las espinas 
que la habían de penetrar! ¡Cuántas veces, al envolver aquel 
hermosísimo cuerpecito en limpios, aunque pobres, pañales, 
se dejaría llevar de la consideración al árbol de la cruz, de 
donde había de estar pendiente, todo herido, despedazado y 
sin figura de lo que era! Pues todo esto y mucho más anuncia 
el Santo Simeón á la Virgen en esta ocasión de presentar en 
el templo á su Santísimo Hijo. Pero basta esta insinuación 
para que nos persuadamos que no hay alegría en este mundo 
sin mezcla de dolor. 

También nos dice el Evangelista, que cuando María San- 
tísima presentó á su Hijo en el templo, había en él una santa 
mujer de avanzada edad llamada Ana Profetisa, viuda que 
no se apartaba del templo; en él servía á Dios noche y día 
con ayunos y oraciones. Esta feliz mujer, prevenida del mis- 
mo espíritu que iluminó al Santo Simeón, conoció al Salva- 
dor del mundo, lo contesó por el verdadero Mesías y hablaba 
de él á todos los que esperaban la redención de Israel. No 
es fácil de entender la alegría que estas almas santas conci- 
bieron con la revelación de que ya tenían consigo al Repara- 
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dor del mundo, ni expresaremos debidamente aquelia feliz 
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novedad que sentirían en su corazón las muchas personas 
devotas que acudieron á este acto. María Santísima, conr 
forme en todo con la voluntad de Dios, haria lugar al gozo 
en su grande alma al ver que el Verbo del Padre, el Hijo de 
sus entrañas empezaba á coger el fruto de su venida, por 
medio de aquelias dos personas venerables que ya lo predica- 
ban á Israel. No podía dejar de celebrar con alegría y ter- 
nura el ver á Simeón ocupado en cantar sus grandezas, Sus- 
pirando por la muerte, como que nada le restaba que desear 
ya sobre la tierra. 

Este grande objeto también ocupó el corazón de su ama- 
bilísimo y castísimo Esposo San José. Yo no puedo conside- 
rar este misterio, sin acordarme de la gran parte que en la 
pena y alegría cupo á este Santísimo Patriarca. Unas veces 
se me ofrece en el camino de Jerusalén, llevando á ratos en 
sus brazos al Niño Jesús y procurando siempre el alivio del 
Hijo y de la Madre. Otras se me representa al lado de la 
Virgen en el templo, observando los movimientos de María 
su Esposa, para ejecutar su voluntad en cuanto condujese 
á perfeccionar aquel sublime acto de religión. Y siempre lo 
hallo contemplando en aquel Niño, que sabía era Dios, al 
mismo tiempo que era tenido por Hijo suyo, y que sustentaba 
todo' el universo aun cuando se mostraba necesitado de sus 
brazos. Aquí se le renovaron las ideas de los misterios anti- 
guos; penetró más y más el sentido de las profecías; se acor- 
dó del día feliz del desposorio que celebró en aquel mismo 
templo con la Señora de todo lo criado, y cotejando lo pa- 
sado con lo presente, convidaba á los serafines para que le 
ayudasen á cantar las divinas misericordias. Aquí renovó el 
agradable sacrificio que tenía hecho de su vida, alma, poten- 
cias y sentidos á favor del Hijo y de la Madre, cuyo alimen- 
to estaba á cuenta de su trabajo. Aquí, en fin, se ofrece 
José tan devotamente oficioso, que pudo decir Santa Te- 
resa de Jesús (1): «No sé como se puede pensar en la Reina 


(1) Santa Teresa, lib. de su vida, c. 6. 
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de los ángeles, en el tiempo que tanto pasó con el Niño 
Jesús, que no den gracias á San José por lo bien que les 
ayudó en ellos.» 

Por último, dice el Evangelista, que habiéndose acabado 
este acto de religión y cumplido todo según mandaba la ley, 
se volvieron María y José con el Santísimo Niño á Galilea, 
á su ciudad de Nazaret. En toda esta jornada se ofrecen al 
alma cristiana lecciones interesantes que aprender, y ejem- 
plos vivos que imitar. Aquella prontitud con que la Virgen 
deja la quietud y sosiego que experimentaba en Belén por 
cumplir la ley del Señor, nos enseña la vigilancia y cuidado 
con que debemos responder á la divina inspiración, especial- 
mente cuando se ordena al cumplimiento de sus preceptos. 
Aquella humildad profundísima con que se desentiende de la 
exención, y se sujeta á una ley que no le obligaba: aquel 
amor divino que le hizo abandonar en esta ocasión su honor, 
hasta pasar plaza de pecadora, como las mujeres que se 
purificaban: aquella presencia de espíritu é igualdad de áni- 
mo con que sufrió con anticipación la terrible angustia que 
se guardaba para su grande alma: todo el conjunto de virtu- 
des que practicó María Santísima en este acto, hacen un 
sermón vivo y eficaz, que nos enseña á ejercitar con humil- 
dad y sin excusa la obediencia ciega á la divina ley; el amor 
á un Dios que tanto hizo y hace por nuestra salvación; el 
desprecio de los respetos humanos, cuando nos impidan su 
mayor servicio; la paciencia y conformidad en los trabajos 
que nos envía. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Convencido me 
hallo en este momento de que nada os resta que hacer por 
mi salud. Por quien sois; por aquellas entrañas de misericor- 
dia con que os presentasteis en el templo; por la humildad y 
amor de María Santísima vuestra Madre que os llevó en sus 
brazos; por la intercesión de vuestro Padre putativo San 
Jesé, os suplicamos nos deis gracia para obedecer vuestras 
leyes en esta vida, y gozaros por los siglos de los siglos 
en la gloria, Amén. 
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PLATICA XVIII 


SOBRE LA HUIDA DE JEsÚs, MARÍA Y JosÉ A EGIPTO 
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N el orden de la divina historia se sigue á la Purifica- 
2, ción de la Virgen y Pesentación del Niño en el 
AN templo, la huída á Egipto. Para cuya inteligencia 
debemos prevenir, que el Evangelista San Lucas refiere la 
historia de la purificación, y no refiere la huída á Egipto; y 
que San Mateo que da noticia de ésta, omite aquella; lo 
cual no es de extrañar en los sagrados evangelistas, que 
como notan los Padres, comprenden en el Evangelio todo lo 
que se puede desear, narrando unos algunos sucesos par- 
ticulares que omiten otros. Por lo que toca al presente 
misterio se deja entender sin la menor duda que, aunque 
San Mateo (1) lo refiere inmediato á la Adoración de los 
Reyes, entre uno y otro medió la Purificación de la Virgen, 
que fué á los cuarenta días del nacimiento de Jesús, como 
expresamente lo dice San Lucas (2). Cumplida esta ley con 
todas sus ceremonias, dice el mismo Evangelista, que se 
restituyeron á la provincia de Galilea, á su ciudad de Naza- 
ret; entretanto tuvieron el aviso del cielo para que se reti- 


(1) Matth. cap. 2. 
(2) Luc. cap. 2. 


— 166 — 


rasen á Egipto, según lo refiere San Mateo por estas pala- 
bras: Apareció el ángel del Señor ád José entre sueños 
y le dijo: levántate, toma al Niño y ¿su Madre, y 
huye ú Egipto, y aguarda allí hasta que yo te avise, 
Porque Herodes ha de buscar al Niño para matarle; 
y levantándose José, tomó consigo al Niño y á su 
Madre de noche, y se fué ú Egipto, donde estuvo 
hasta la muerte de Herodes, para que se cumpliese 
lo que había dicho el Señor porsu profeta: de Egip- 
to llamé d mi Hijo. 

El Santo José no podía recibir un aviso tan superior sin 
poner en movimiento todos los resortes de su amor hacia 
Jesús y María, para ejecutar al momento lo que se le man- 
daba. No constan del Evangelio todos los oficios de caridad 
y ternura que ejercitó en esta larga jornada; pero en las 
palabras del Evangelista encuentran los Padres y autores 
devotos lo que basta para cautivar felizmente el corazón de 
quien atentamente considera los sentimientos de Jesús, Ma- 
ría y José en tan penoso camino. Desde luego despertó 
José, se levantó con la agitación que se deja concebir, dió 
parte á María Santísima de lo que Herodes maquinaba 
contra el Niño Jesús, y le manifestó la orden que había reci- 
bido de Dios para pasar á Egipto, y librarlo por este medio 
del tirano. No se excederá nadie en pensar que con esta 
noticia se conmovió el corazón de la Virgen; adoró las dis- 
posiciones de la divina providencia; sintiendo al mismo tiem- 
po el que los hombres empezasen tan pronto á perseguir al 
mismo Señor que los venía á rescatar. 

Y en la misma noche, sin más providencia que la que 
esperaban del cielo, emprendieron el viaje por el camino 
más secreto y seguro, aunque el más penoso. Sin embargo, 
pasaron por cerca de Belén, y descansaron en una cueva, 
donde dejaron gratos recuerdos de su estancia. (1) Es de 
creer, que estuvieron en Hebrón, y se detendrían algún día 
en la casa de Santa Isabel, prima de la Virgen. Los dulces 


(1) Vida y Excel. de la Virg. cap. 25 
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- coloquios que hubo entre los dos santos matrimonios, te- 


niendo al frente al divino Jesús y al niño Juan, no pueden 
referirse dignamente con lengua mortal. Se supone que la 
Reina del cielo daría parte á su prima de los intentos de 
Herodes, para que librase á Juan de sus manos. Luego se 
despidieron con inefable ternura, y continuaron el dilatado 
camino, sin contar en todo él con otro conocimiento, ni casa 
de confianza, si no la proporcionaba la divina providencia. 
Pero ya veis, hermanos mios, que al frente de un objeto 
tan digno de nuestra compasión, no puede estar el alma 
ociosa, y sin considerar lo que pasaría por aquellos tres 
celestiales peregrinos. El espacio de todo el camino pasaba 
de cien leguas. El terreno en gran parte desierto, y des- 
tituído de todo lo que les podía aliviar. A mi se me ofrecen 
María y José fatigados de día y velando muchas noches, 
por adelantar camino, y pot guardar al amabilísimo Niño 
Jesús, que los veía y permitía padecer por su amor. Unas 
veces excita mi compasión el tierno Niño al verlo deste- 
rrado de su patria cuando en ella comenzaba á vivir. Pero, 
¿qué afectos no excitaría en el corazón de la Madre la 
vista sola de este dulcísimo objeto? Yo la contemplo abra- 
zada con la prenda de sus entrañas, haciéndole mil caricias 
para contrapesar la pena de desterrado; apretándole con- 
tra su pecho, besando su divino rostro, y tal vez regándolo 
con lágrimas de compasión, de amor y de ternura, y dicién- 
dole con el más dulce afecto: decidme, vida de mi alma, 
y lumbre de mis ojos, «¿os fatiga el trabajo del camino? 
¿os afligen las inclemencias del tiempo y de los elementos? 
Decidme, ¿qué puedo yo hacer en servicio y alivio de vues- 
tras penas? (1) Con tan tiernas y deliciosas expresiones del 
corazón se hacían tolerables los trabajos; y entre unos y 
otros llegó Jesús, en los brazos de María, á la tierra de 
Egipto, que era el lugar de su destíerro. 
Hallábase Egipto en aquella época en pleno gentilismo; 
por medio de la superstición é idolatría el enemigo común 


(1) V. Virg. de Agred. ubi supr. cap. 22. 
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lograba las mayores victorias contra toda suerte de gentes. 
«Tan míserabiemente, dice Procopio (1), se habían apartado 
los egipcios del sentimiento de la religión, que ni aún del 
culto de los animales brutos se abstenían; pues llegaba su 
miseria y ceguedad á adorar dragones y serpientes y otras 
cosas aún más abominables, de todo lo cual tenian infinitos 
ídolos». Este fué el primer campo de batalla que escogió el 
Salvador para hacer guerra y triunfar de Satanás y todas 
sus potencias. Este fué aquel campo árido y lleno de espinas 
que con la presencia de Jesucristo se convirtió en jardín 
ameno de hermosísimas flores, y dió á la Iglesia copiosos y 
sazonados frutos, Este fue aquel lugar de tinieblas que el 
sol de justicia quiso iluminar por sí apenas nació, prefirién- 
dolo á la populosa Jerusalén. 

Sí, hermanos míos. Asi hace Dios que sirvan las criaturas 
y sus oficios á los designios de la divina providencia. La ti- 
ranía de Herodes da ocasion á que Jesús, María y José se 
retiren á Egipto; y Dios se vale de esta disposición, para 
hacer del ciego Egipto un plantel de santos. Entra el Señor 
en aquel país pendiente de los brazos de María, dice Nicolao 
de Lira (2), y á su vista caen á tierra los ídolos, al modo 
que cayó Dagón frente al Arca del Testamento (3). Consi- 
derando este triunfo San Atanasio, no pudo menos de pre- 
guntar con piadosa admiración (4). ¿Quién de los justos 6 
de los reyes descendió á Egipto, que con su Presen- 
cia echase los ídolos á tierra? Abrahán bajó, pero 
con todo eso permaneció la idolatría. Nació allí 
Moisés, y no se desarraigó por eso el error que te- 
nían sobre la Religión; ni la superstición de los 
egipcios cesara, si el mismo Dios no descendiera cor- 
Pporalmente con el fin de acabar con los errores y los 
ídolos; y así, á Cristo nuestro Señor estaba reserva- 
do el cumplimiento de esta Profecía. La profecía de 


(1) Procop. supr. 

(2) Lira supr. 

(3) Isai. cap. 19. 

(4) Atanas. de Incarnat. Verb. 
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que hace mención San Atanasio es de Isaías, que expresa- 
mente dijo: (1) Entrará el Señor en Egipto, y serán 
conmovidos sus simulacros. Tal es la felicidad que, se- 
gún los Padres y autores devotos, experimentó aquel reino 
con la presencia de Jesús, María y José. Este prodigioso 
triunfo indujo á Orígines á creer que el mandato del ángel á 
José, fué decirle de parte de Dios: (2) «Ve con el Salvador 
recién nacido á Egipto, foco de superstición, para que sus 
ídolos sean destruidos y los demonios confusos y ahuyenta- 
dos». Vete con la confianza de que este niño hará que «en 
lugar de la muchedumbre de templos de abominación, se le- 
vanten multitud de iglesias al verdadero Dios, y á la turba 
de idólatras sustituya la multitud de fieles y se conmuten los 
vicios y errores en la castidad santa y virginidad religiosa». 
Todo se verificó pasando Egipto de morada de dragones á 
mansión de ángeles donde habitaron innumerables monjes, 
ermitaños, anacoretas y penitentes de ambos sexos. El 
triunfo de la idolatría en Egipto hizo tanto ruido en todo el 
mundo, que César Augusto con ser de tan grande corazón, 
se sorprendió con su noticia, y determinó poner en el Capi- 
tolio un altar con unas letras que decían: «Altar del Primo- 
génito de Dios». Este fué un nuevo triunfo del poder divino. 
Porque á la verdad, nadie podía discurrir que un gentil, cual 
fué Augusto César, fuese el primer hombre del mundo que 
levantase un altar al divino Salvador, como lo admira Sixto 
Senense (3). 

Entre tanto que en Egipto sucedían tantas maravillas, 
corría en Judea la sangre de innumerables inocentes. El ti- 
tano Herodes que tanto se alborotó con la venida de los Ma- 
gos á Jerusalén, no podía sosegar un momento; estaba furio- 
so é impaciente, esperando noticias del que se decía había 
nacido en Belén Rey de los judíos. Los Magos habían salido 
de su presencia con el encargo de volver á dársela. Para fa- 
cilitarles esta diligencia les había dicho, que si le traían la 


(1) Isai. cap. 19. 
(2) Orig. hom. 3. in divers. 
(8)  Sixt. Sen. lib. 2. Biblioth. Verb. Octaviano. 
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noticia de haberlo hallado, él también pasaria á' adorarle. 
Dios avisa á los magos que no vuelvan por Jerusalén. El 
Rey Herodes se enfurece de nuevo al verse burlado. Sale 
furioso, dice San Anselmo, en seguimiento de los extranje- 
ros; no los alcanza y convierte toda su ira y furor contra la 
misma inocencia (1). Este es el momento cruel que anunció 
el ángel á José, y que dió ocasión á la huída á Egipto. Jesús, 
de cuyo nacimiento ya no dudaba el miserable rey, es el 
blanco de toda su furia infernal. Búscalo por medio de sus 
ministros y no lo encuentra. Pero su corazón de fiera le dic- 
ta un medio inaudito, para que no se le escape de las manos. 
Al punto expide un decreto contra la vida de todos los niños 
que hubiese en Belén y su comarca de dos años abajo. La 
disposición no puede ser más inhumana; pero se ejecuta con 
el mayor rigor. No hay lengua de hombre que pueda dar una 
idea cabal de esta sangrienta escena. Los gritos y clamores 
de las madres llegan al cielo. Los niños mueren á millares 
en obsequio de Jesús, y bajan sus almas al seno de Abrahán 
á esperar el día feliz de la resurrección. ¡Espectáculo terri- 
ble para el mundo, delicioso para Dios! 

«En naciendo el Señor, dice San Agustín, empieza el 
llanto, no en el cielo sino en el mundo (2). Anúnciase el la- 
mento de las madres, el regocijo de los ángeles y la muerte 
de los niños. ¡Grande martirio! ¡cruel espectáculo! Sin causa 
alguna, á impulso de la envidia se desenvaina tu espada. 
Las madres como ovejas lloran sobre sus corderos. Procu- 
ran ocultarlos, y ellos mismos se descubren á sus enemigos. 
No sabía el niño callar, porque no había aprendido á temer. 
Luchaba la madre con el verdugo: ella defendía á su hijo; él 
se lo quitaba. ¿Por qué separas de mí, decía la madre, al que 
concebí en mis entrañas? Otra decía: ¿por qué me dejas con 
vida cuando la quitas á mi hijo? Si hay culpa, mía es: si no 
hay culpa, junta mi muerte á la de mi hijo, y no me dejes en 
la pena de verlo morir inocente. Otra decía: ¿qué buscáis, 


(1) Anselm. supr. cap. 2. Matth. 
(2) Serm. 1. de Innocentib. 
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miserables? Un solo niño buscáis; quitáis la vida á muchos, 
y no podéis dar con el uno á quien buscáis. Otra exclamaba: 
ven ya, Salvador del mundo, ven, tú no temes á nadie; véan- 
te los verdugos y perdonen á nuestros hijos. Entre tanto la- 
mento de las madres, llegaba al cielo el sacrificio de los ni- 
ños». Así explica San Agustín la sangrienta escena de los 
niños inocentes. Y con él los demás santos Doctores que tra- 
taron este asunto. 

María Santísima que tenía pendiente de sus brazos el 
Cordero inmaculado, en cuyo obsequio se hacían tantos sa- 
crificios, nada ignoraba del suceso. Todo lo meditaba en su 

corazón. Y de todo se valía para unirse más y más al Hijo 
de sus entrañas. Con una ternura inefable le encomendaba 
las penas y dolores de tantas madres afligidas, sacando por 
premio de sus trabajos una luz particular, para conocer al 
Mesías verdadero. Aquí se renovó en la memoria de la Reina 
del cielo la idea que el santo Simeón le había anticipado so- 
“bre la variedad de efectos que habían de resultar de la ve- 
nida del Salvador. Con toda claridad conoció que había sido 
puesto para ruina de unos, resurrección de otros y contra- 
dicción de muchos. Veneraba los incomprensibles juicios del 
mismo Niño que alimentaba á sus pechos, al ver que se estre- 
llaban los soberbios en la misma piedra angular, sobre que 
otros edificaban y obraban su salvación. Pero no es fácil de 
entender el gozo y alegría que llenó su inmenso corazón, 
cuando vió la multitud de almas que cogían el truto de la re- 
dención antes de saber hablar. En esta consideración miraba 
á su tierno Hijo, lo reconocía por autor de tanto bien, pon- 
deraba su infinita bondad, y vuelta á los niños inocentes, 
dice un alma devota (1), los convidaba á sus alabanzas, 
cantando con inefable ternura Zaudate pueri Dominurm. 
Bendecid, niños dichosos, alabad á vuestro Criador. Ayu- 
dadme á darle gracias por vuestra misma felicidad. Cantad 
sus misericordias, pues tuvo á bien escogeros para ser pri- 
micias de su Iglesia, y primer fruto de su venida. Volad 


(1) V. Virg. de Agred. p. 2. lib. 4. cap. 27, 
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almas dichosas, volad al seno de los justos; llevad las nuevas 
de su próximo remedio. 

Católicos, ya véis cuán verosímil es esta consideración. 
Conforme á ella podemos discurrir sobre la alegre entrada 
de tantas almas en el seno de los Padres; y hallaremos ser 
este uno de los puntos que más enternecen el corazón bien 
dispuesto. Yo contemplo las almas de los niños inocentes, 
hablando á los justos como hablaron los ángeles á los pasto- 
res la noche del nacimiento: Zvangelizo vobis gaudium 
magnum (1). Almas justas; . almas detenidas en esa cárcel 
por castigo de la primera culpa; almas que tantos siglos há 
esperáis vuestra redención; tomad aliento; respirad aires de 
alegría; sabed que ya ha nacido, ya está en el mundo vues- 
tro Redentor. Ya ha empezado á padecer por los hombres. 
Ya ha triunfado de todo el infierno que se había hecho fuerte 
en los ídolos de Egipto. Ya ha manifestado su amabilísimo 
carácter de Salvador. Ya ha descubierto el hermoso aspecto 
de la virtud, y la horrorosa fealdad del vicio. Ya se da á 
conocer por Pastor divino que viene á recoger el rebaño de 
Israel esparcido por los peligrosos campos de Babilonia. Ya 
tiene en la mano el cetro de Judá. Ya viene con la llave de 
David á abrir las puertas de los cautivos y encarcelados. 
Vosotros sois los primeros comprendidos en esta misericor- 
dia. Juntad vuestra alegría á la nuestra y cantad sus pieda- 
des con todo el fervor de que es capaz vuestro espiritu. 

Si, Padre de todo el género humano, haz punto en los 
suspiros y sentimientos que te han ocupado por el espacio 
de cuarenta siglos, que ya está junto á tí el reparador de tu 
pecado; ya va á abrir las puertas del paraíso que se cerra- 
ron por tu delito. Sí, santos Abraham, Isaac y Jacob, ale- 
graos con la feliz nueva de que ya ha nacido el Salvador de 
vuestro pueblo, el que lo guiará con toda felicidad á la tie- 
rra de promisión, y el que os llevará de la mano á poseer el 
reino que mereció vuestra fe, vuestra esperanza y vuestra 
caridad. Sí, santo Rey, varón medido por el corazón de 


(1) Luc. cap. 2. 
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Dios, ya ha nacido en tu ciudad el sucesor de tu cetro; ya 
está ejerciendo suave y eficazmente su potestad sobre los 
hijos de los hombres; ya puedes cantar sus misericordias al 
eco del instrumento con que las celebrabas en los días anti- 
- guos cuando no las tenias tan á mano. Sí, santos profetas, 
- patriarcas y todas las almas justas que ocupáis esa región 
- de tinieblas, celebrad con la mayor alegría vuestra próxima 
libertad. El reparador que nos ofrecisteis tantos años antes, 
está presente; oye de cerca vuestros clamores; va á poner 
fin á vuestra esclavitud, y quiere premiar luego vuestra es- 
peranza. Bajo la forma de tierno Niño ha nacido en Belén, 
según lo teníais anunciado; ha pasado á Egipto en los brazos 
de una Virgen, acreditando vuestras profecías; ha empezado 
á confundir á los fuertes con la flaqueza de su carne; y ha 
- triunfado del soberbio Herodes por medio de niños inocen- 
“tes. Nosotros somos sus soldados: nosotros hemos cogido la 
palma en este triunfo. A pocos días de habernos sacado de 
la nada, aun no podíamos sostenernos sobre nuestros pies, 
cuando nos ha hecho triunfar de todo el poder del infierno, 
conjurado contra su vida por medio del más soberbio y cruel 
de los monarcas de la tierra. Esta es la grande nueva que 
os traemos. Esta es la felicidad que os anunciamos. Unamos, 
pues, nuestros dulces sentimientos, y esperemos agradeci- 
dos la próxima posesión del reino que no tiene fin. 
Hermanos míos, á toda esta dulce consideración da lugar 
la muerte de los inocentes corderos que se ofrecen en aras 
del Inmaculado. Según insinúa el sabio Calmet, no bajan de 
catorce mil las víctimas que la tiranía de Herodes proporcio- 
na al mismo Señor á quien persigue (1). Un hijo suyo se 
cuenta en este número, con que dió lugar á que el mismo 
César pronunciase una sentencia la más indecorosa á su fiera 
conducta. Pero hablando con ingenuidad, no podia Hero- 
des, dice San Agustín (2), favorecer tanto á los niños con 
todo su obsequio, como les favoreció con el odio. Su inten- 


(1) Calmet ubi supr. 
(2) August. Serm. 10 de Sanot. 
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ción fué la más inhumana. Delante de Dios quedó señalado 
con la nota del primer tirano que se descubrió contra Jesu- 
cristo; pero Jesucristo, Dios y Hombre, sacó el mayor bien 
del mayor mal. El amabilísimo Jesús, por una providencia 
ordinaria, no hubiera pasado á Egipto en aquella época si 
Herodes no se hubiera enfurecido contra su inocencia. Los 
ídolos hubieran perseverado en los altares. Innumerables 
almas, que doblaban al diablo la rodilla, no hubieran cono- 
cido al verdadero Dios. Los niños inocentes hubieran queda- 
do expuestos á los peligros del mundo: aun María y José 
hubieran carecido de este nuevo gozo. ¡Tal es la inefable 
providencia de Dios! 

Los sagrados expositores no nos dan idea fija del tiempo 
que Jesús, María y José se detuvieron en Egipto. Cada uno 
piensa á su modo, fundados sobre las razones y autorida- 
des que les hacen fuerza. Dios no ha querido tengamos una 
noticia cierta de lo que no era preciso para enamorarnos de 
su bondad y obrar nuestra salvación. 

Sí, hermanos míos; sabemos por el Evangelio que el Niño 
Jesús vivió en Egipto en compañía de su santísima Madre y 
del gloriosísimo San José y no es menester más. Con esta 
infalible verdad tenemos bastante para meditar sobre los 
inefables designios de la divina Providencia, sobre el amor 
y ternura con que lo cuidaba la Reina de los cielos y sobre 
los heroicos oficios de caridad que, á favor de Madre é Hijo, 
ejercitaba San José. Al primer paso de esta utilisima consi- 
deración, encontramos al divino Salvador practicando desde 
Niño la doctrina que después había de enseñar á sus após- 
toles, para que con ella conquistasen el mundo y echasen al 
fuerte armado del soberbio trono que le había usurpado. La 
humildad con que oculta su infinito poder, es el escudo en 
que se frustran todos los golpes que el soberbio Herodes 
maquina contra su persona. La humildad le ata las manos 
para que no ocurra á sus enemigos con un ejército de aque- 
llos poderosos espíritus, de los que uno solo es bastante para 
acabar en un momento con todo el ejército de Senaquerib y 
con todos los fuertes de Babilonia, si le fuese dada licencia. 
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- La humildad y mansedumbre son las armas con que sale á la 
campaña y ha de cantar la más gloriosa victoria. Sí, infeliz 
Herodes. Si te pararas á considerar quien es ese nuevo Rey; 


d si acallases por un instante tu soberbia, tu ambición y todo 


lo que te impide conocerle, tú le buscarías para adorarle y 
servirle; pondrías á sus pies el cetro y la corona; te conta- 
rías por el más dichoso del mundo por tener la suerte de 
servirle y amarle como á legítimo Señor y libertador de tu 
cautiverio. Entonces entenderías que «este Rey recién naci- 
do no viene á vencer reyes peleando, sino á sujetarlos pro- 
digiosamente á la ley muriendo» (1). 

Para todo esto y mucho más ofrece materia de medita- 
ción la misteriosa huída de Jesús. Pero ¿quién será capaz de 
apurar la que ofrecen María y José acompañando á un Dios 
humanado en el destierro? ¿qué lengua de serafín será bas- 
tante para declarar aquella compasión maternal, aquel fuego 
de caridad que ardía en el corazón de la Virgen cuando to- 
maba al Niño en los brazos, y aplicaba el pecho para alimen- 
tar al mismo Señor que sostiene y mantiene todas las cria- 
turas? ¿quien podrá dar á entender aquellas dulcísimas y 
tiernas palabras con que la Señora del mundo le manifestaba 
la pena que destrozaba su alma al verlo pobre, perseguido y 
desterrado? y ¿quién sabrá dar una justa estimación á la 
vigilancia de José, á los oficios de caridad, y á la amorosa 
solicitud con que este varón fiel procuraría el alivio y con- 
suelo de Jesús y María, puestos en tanta necesidad? ¿cuán- 
tas veces les guardaría el sueño en aquel lecho florido, inti- 
nitamente más dichoso que el de Salomón? ¿cuántas tomaría 
aquella prenda del cielo de los brazos de María, para dejarla 
lugar á que lavase y compusiese aquellos pobres pañales en 
que envolvía al que no cabe en los cielos? Católicos; ya 
veis que este objeto se eleva sobre todo lo que se puede 
discurrir; y sólo debe celebrarse con abrasados afectos de 
una finisima voluntad. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Pues nos habéis 


(1) Fulgent. Serm. 5. de Epiphan. 
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manifestado un rasgo tan grande de vuestra inefable cari- 
dad, no permitáis tribúutemos un solo aliento á dueño extra- 
ño. Antes queremos morir que dejar de ser vuestros con 
todas nuestras potencias, sentidos, alma, vida y corazón. 
Confirmad, Señor, nuestra resolución. Por quien sois, por 
la humildad y mansedumbre que practicasteis en vuestra 
misteriosa huída; por vuestra excesiva caridad; por vuestra 
infinita misericordia: dispensadnos, dulce dueño de nuestras 
almas, esta gracia que es prenda de la gloria, Amén. 
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PLATICA XIAXA 


VUELTA DE EGIPTO. 


El Niño perdido y hallado en el templo. 


NTRE tanto que se derramaba la sangre de los ino- 
- centes en Judea y se dejaba conocer el Salvador en 
> Egipto, disponía el Señor la muerte del tirano Hero- 
des con una enfermedad que causó horror á cuantos la pre- 


senciaron. La sangre de tantos inocentes clamaba contra él; 


y Dios quiso empezar á vengarla aún en esta vida, sin em- 
bargo de que le esperaba una eternidad de terribles penas 
en la otra. El conocía que su muerte sería celebrada con el 
mayor júbilo por la nación. Y mandó, para que hubiese llan- 
to en ella, que en el momento de espirar se quitase la vida 
cruelísimamente á una porción de personas escogidas del 
reino, por quienes suponía derramarían muchas lágrimas 
sus interesados y amigos. Entre semejantes proyectos de 
iniquidad murió el infeliz Herodes treinta y siete años des- 
pués que el Senado Romano lo había declarado rey de los 


hebreos (1). 


(1) Calmet, Hist. del ant. y nuev. Test. lib. 9. cap. 2. 
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Con tan admirable providencia dejó Dios desembarazado 
el camino para que el Salvador volviese de Egipto á Na- 
zaret, y continuase la serie de maravillas que lo distinguie- 
ron como hombre divino, aun en el concepto de muchos 
incrédulos. El amabilísimo Jesús veía desde su destierro lo 
que pasaba por Judea, y sabía igualmente que era llegado 
el tiempo de regresar á su humilde casa. María Santísima, 
que tenía pendiente de su pecho á la Sabiduría increada, no 
dejaría de tener noticia de cuanto Dios iba disponiendo en 
orden al humanado Verbo. Pero el Señor, que hizo todas las 
cosas en peso y medida, y que las dirige suave y eficaz- 
mente á sus respectivos fines, no invirtió el orden que se 
propuso observar cón esta celestial familia. José, el santí- 

simo José, fué constituído cabeza de la casa del Señor. Con 
él se entendía el Eterno Padre para ejecutar sus divinas 
disposiciones. Y al modo que antes le avisó para que dejase 
su casa y huyese á Egipto, ahora le manda volver á su país, 
diciéndole por medio del ángel: Levántate, toma al Niño 
y ásu Madre, y vete á la tierra de Israel, porque ya 
han muerto los que buscaban al Niño Para quitarle 
Za vida (1). El Santo José recibió el aviso del ángel con 
todo respeto y sumisión que le merecían las indicaciones del 
cielo. Es muy verosímil, que inmediatamente daría parte á 
Jesús y María; porque, aunque suponía que nada ignoraban 
de los decretos del Señor, nada ejecutaba el siervo fiel sin 
proponerlo con el más profundo acatamiento ante la Madre 
y el Hijo. Conformes con la voluntad divina se ofrecen 
prontos á ejecutarla. Y entonces, dice el Sagrado Evange- 
lista: Levantándose José, tomó al Niño y ásu Madre 
y vino á la tierra de Israel. Pero oyendo que Arque- 
lao había sucedido en el reino de Judea á Herodes, 
su padre, temió ir hacia aquella Parte, y avisado 
Por el ángel se dirigió á Galilea, y habitó en la ciu- 
dad de Nazaret; para que se cumpliese la profecía 
de que se había de llamar Nazareno. 


(1) Matth. cap. 2. 
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Ya veis, hermanos míos, que al frente de tantos, tan 
tiernos y dulces misterios como se ofrecen en esta inefable 
disposición de la divina providencia, no es fácil al alma 
devota usar de sus potencias y sentidos para lo que no sea 
- admirarlos, venerarlos y celebrarlos con toda la efusión que 
- pueder dictar la fe y la caridad. Desde luego se presenta 
á nuestra consideración el dolor, sentimiento y pena que 
padecerían aquella multitud de almas felices, á quienes no 
se ocultaba que Jesús, María y José eran autores de su teli- 
cidad. Desde luego nos salen al paso los tiernos clamores de 
tantas almas convertidas al Señor con el trato de la celes- 
tial familia, á quien harían presente la orfandad á que los 
reducía su ausencia. En esta ocasión se renovarían los pro- 
digios que experimentó Egipto con la presencia de Jesús, 
Niño; la destrucción de los ídolos, el triunto de la gentilidad, 
la curación de los enfermos, remedio de los pobres y con- 
suelo de los afligidos. Entonces se juntarían los fieles de 
aquella dilatada provincia, se arrojarían á sus pies, supli- 
carían con humildad aquel grande favor que pidieron más 
adelante los discípulos á Jesús: mane nobiscum, Domine. 
(1). Señor, no os ausentéis, aguardad, tened compasión de 
nuestra angustia: guoniam advesperascit porque sin 
vos vendrá la noche más triste para nuestro espíritu. Á 
vuestra presencia debemos la fe que ha disipado nuestras 
tinieblas; á los oficios de vuestra misericordia debemos la 
esperanza y la caridad, que no eran conocidas en nuestra 
tierra; pues mane nobiscum. Tened á bien quedaros con 
nosotros para perfeccionar la obra que habéis comenzado. 
Nosotros os serviremos con todas las veras de nuestro co- 
razón. Nosotros emplearemos gustosos todas nuestras fa- 
cultades en vuestro alivio y sustento. Nosotro velaremos á 
vuestras puertas, os guardaremos y defenderemos de vues- 
tros enemigos. 

A tan tiernas súplicas es de creer, que la reina del cielo, 
á nombre de su Hijo, respondería con las más dulces prome- 


(1) Luc. cap. 42. 
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sas. Es de creer que daría gracias con inefable humildad á 
todas aquelías almas devotas, que le habían asistido y ser- 
vido con caridad todo el tiempo que se detuvieron en Egip- 
to. Es de creer que las consolaría en su pena, y que les 
aseguraría la asistencia de su Hijo y de su gracia, para que 
no desmayasen en el camino de la virtud que habían comen- 
zado. Bajo esta palabra, de cuya eficacia tenían tanta expe- 
riencia, descansarían y quedarían en dulce tranquilidad aque- 
llas almas, que ya preferían á todos sus deseos el hacer la 
voluntad de Dios. Así pudieron emprender su penoso viaje 
Jesús, María y José. Ya para entonces eran públicas en 
muchas partes de Egipto las maravillas que se habían obra- 
do con ía presencia de aquella santísima familia; por cuya 
razón salían de los pueblos comarcanos innumerables almas 
al camino; unas para ver si podían impedir tan sensible 
ausencia, otras para pedir el remedio de sus males, y mu- 
chas para encomendarse á tan divinos bienhechores. El Dios 
Niño Pasaba haciendo bien 4 todos, como después lo 
dijo su evangelista; María y José los despedían llenos de 
confianza. ] 

Entre tanto, dice San Mateo, José temió á Arquelao, 
Rey de Judea; y Dios acreditó que no eran vanos sus temo- 
res, mandándole que fuese á Galilea. Admonitus in som- 
mis secessit in partes Galileae. Aquí nos da á entender 
el evangelista, que el glorioso San José, como cabeza de 
familia, había dispuesto su viaje adonde estaba Arquelao, 
que era la ciudad de Jerusalén. Para esta determinación 
pudo el Santo tener sólidos y justos motivos; pues, como 
dice San Agustín (1), parece que siendo Jerusalén la cabeza 
del reino de Judá, debía vivir en ella el que era su verdadero 
Rey, aunque en traje disimulado y sin aparato de mundo. En 
Jerusalén estaba el templo del Señor: y no era extraño que 
viviese junto á su casa el Sancta Sanctorum, el Dios 
vivo que era adorado en el Templo. Por último, pudo José 
dirigirse á Jerusalén para ofrecer en el Templo sacrificios 


(1) August, lib. 2. de Consens. Evang. cap. 9. 
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- dé alabanza y gratitud al Dios de los ejércitos por tanto 
beneficio como les había dispensado en la ida y vuelta de 
Egipto. Pero al fin no se verificó. José temió á Arquelao, y 
lo temió justamente cuando Dios aprobó sus temores, ins- 
pirándole fuese á otra parte. 

Sin duda que habrían llegado á la noticia de José las ac- 
ciones de este rey, que también merece el nombre de tirano; 
pues, aunque no fué tan cruel como su padre, derramó sin em- 
bargo mucha sangre injustamente. En efecto, desde que 
- Arquelao tomó el mando de Judea hubo mil revoluciones; 
murieron innumerables vasallos; y aunque el sabio Calmet (1) 
quiera juzgar de pacíficos los primeros años de su reinado, 

no hay duda que en ellos se atrajo las iras de su pueblo. Aun 

este erudito historiador se ve en la precisión de confesar que 

los principales de los hebreos y samaritanos, cansados de su 
- dominio tiránico, le acusaron á Augusto de crueldad y vio- 
-— Tencias con sus súbditos. El Emperador que le había encar- 
gado expresamente que los tratase con bondad y justicia, 
quedó tan irritado contra él, que sin dignarse de escribirle 
dijo á su agente en Roma, que marchase en el instante mismo 
á llamarle y llevarlo á su presencia. El agente obedeció: el 
Rey Arquelao estaba en un gran convite cuando se le notifi- 
có la orden del Emperador. Llegó 4 Roma, y después que el 
Emperador oyó sus acusaciones y defensas, confiscó todo el 
dinero que tenía, y lo envió desterrado á Viena en las Galias. 

De este príncipe huyó el amabilísimo José con sus divi- 
nas prendas Jesús y María. Muy otras eran las noticias que 
tenía del gobernador de Galilea, que era amable y compasi- 
vo, con que pudo ir confiado á Nazaret que estaba en aque- 
lla provincia. Allí vivió habitualmente esta sagrada familia 
hasta el tiempo de la predicación de Jesús. El Evangelio nos 
dice poco de la vida que hicieron todo este tiempo; pero se 
deja entender no tendrían movimiento que no fuese un asom- 
bro de la gracia, y asunto de admiración á los mismos sera- 
fines. El alma devota puede discurrir sobre misterios tan 


(1) Calmet ubi supr. cap. 17. 
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tiernos é interesantes, sin temor de que excederá su consi- 
deración á las maravillosas virtudes que se ejercitaron en 
aquella humilde y pobre casa. Puede discurrir, que si, con sólo 
pisar después la de Zaqueo, la llenó de bendiciones y felici- 
dades, no hay lengua de ángel que sea capaz de significar 
las felicidades y bendiciones que vinieron sobre aquella feliz 
habitación, sobre Nazaret y la provincia toda de Galilea con 
la mansión sagrada de un Dios humanado, con el heroísmo 
de virtudes que practicaron María y José bajo aquel humilde 
techo. La fervorosísima Santa Brígida, tan favorecida de 
Dios y de su Madre, nos dejó en sus revelaciones una noti- 
cia de aquella admirable vida oculta, que lleva como de la 
mano á engolfarnos en su meditación. 

«Si me preguntas, le dijo la Virgen, ¿qué es lo que hizo mi 
Hijo en todo el tiempo de su edad, que precedió á su predi- 
cación? Respondo que, como dice el Evangelio, estuvo su- 
jeto á sus Padres, y se hubo como los demás niños hasta que 
llegó á mayor edad. Pero no faltaron cosas milagrosas en su 
niñez, como cuando las criaturas servían á su Criador; y 
cuando los ídolos enmudecieron, y con su entrada en Egipto 
cayeron muchos de éllos en tierra. Y cuando los Magos anun- 
ciaron que había de ser mi Hijo obrador de grandes maravi- 
llas en el tiempo venidero: y cuando se aparecieron los ánge- 
les para servirle; y otras cosas que no has menester saber. 
Llegando á mayor edad era continuo en la oración, y como 
nos estaba obediente, subía con nosotros á las festividades de 
Jerusalén. Su vista y conversación era tan agradable y ma- 
ravillosa que muchos atribulados decían: vamos á buscar al 
hijo de María, de quien podemos ser consolados. Creciendo, 
pues, en la edad su sabiduría trabajaba algunas veces de 
manos en cosas decentes; y á solas hablaba con nosotros pa- 
labras divinas y de consuelo; de manera, que continuamente 
estábamos llenos de inefable gozo. Cuando nos veíamos con 
temores, con dificultades y con pobreza, no nos daba oro, ni 
plata, sino exhortábanos á la paciencia, y nos guardaba ma- 
ravillosamente de desear felicidades de otros. Las cosas ne- 
cesarias nos venían unas veces por manos de personas pia- 
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dosas, y otras del trabajo de las nuestras, de manera que hu- 
biésemos lo necesario para solo el sustento y no para lo 
superfluo; porque ninguna otra cosa buscábamos sino sólo 
servir á Dios. A más de esto, conversaba él en casa fami- 
liarmente con sus amigos, que venían á verle, de la ley y de 
sus significaciones y figuras; y en público disputaba también 
con los sabios, que se admiraban y decían: mirad cómo el 
hijo de José enseña á los maestros; algún espíritu habla en él. 
Era tan obediente, que cuando decía José que se hiciere esto 
ó aquello, luego él lo hacía; porque de tal manera ocultaba 
el poder de su divinidad, que no lo descubría si no era á mí, 
y algunas veces á José. Muchas veces le vimos rodeado de 
una luz admirable, y oímos cantar sobre él voces de ángeles. 
Vimos también que los espiritus inmundos que no habían po- 
dido ser expelidos por los exorcistas aprobados en la ley, 
salían de los cuerpos con sólo ver la presencia de mi Hijo». 
Hasta aquí la revelación de esta Santa (1), que es muy 
conforme á lo que enseñan y suponen los sagrados doctores 
de la vida del Salvador en Nazaret. Como tan verosímil, la 
tiene recibida y aprobada la Iglesia; y no será mucho se val- 
ga de ella un cristiano para meditar con fruto sobre la vida 
oculta de Jesús, María y José. 

Casi en medio de esta época relata el sagrado evangelis- 
ta (2) el último misterio que Dios ha tenido á bien revelar- 
nos de la niñez de Jesucristo. Todos los años, dice, ¡ban 
los Padres de Jesús 4 Jerusalén en el día solemne de 
la Pascua: y siendo ya el Niño de doce años hicieron 
esta jornada, según lo tenían de costumbre por la 
fiesta. Pasados los días que en ella empleaban, vol- 
viéronse á su casa y se quedó el Niño en Jerusalén 
sin que lo conociesen sus Padres. Pensaban que iba 
el Niño con los demás de la compañía, y en esta ¡n- 
telivencia anduvieron el camino de un día. Cuando 
lo echaron de menos lo buscaban entre los parientes 
y conocidos; y no encontrándolo se volvieron áJeru- 


(1) $8. Brig. lib. 6. Rovel. cap. 18. 
(2) Luc. cap. 2. 
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salén en su busca. Y sucedió, que al cabo de tres 
días lo hallaron en el templo en medio de los docto- 
res, oyéndolos y preguntándoles. Cuantos le oían se 
pasmaban de la prudencia que manifestaba en sus 
respuestas. Y viéndolo sus Padres se admiraron, y la 
Madre le dijo: Hijo, ¿qué es lo que has hecho con no- 
soíros? Mira, tu padre y yo llenos de dolor te hemos 
buscado. Y les dijo: ¿por qué me habéis buscado? 
¿No sabíais que convenía me ocup.se en asuntos que 
tocan á la gloria de mi Padre? No entendieron esta 
palabra. Y el Niño bajó con sus Padres á Nazaret, 
donde vivió sujeto ¿sus mandatos. La Madre guar- 
daba todos estos misterios en su corazón. Y el Niño 
adelantaba en sabiduría, edad y gracia delante de 
Dios y de los hombres. 

Para la inteligencia de este misterio es de saber, que la 
ley de Moisés (1) ordenaba se presentasen todos los varones 
á sacrificar en el templo de Jerusalén y celebrar las tres so- 
lemnes pascuas, en que se hacía memoria de los grandes be- 
neficios que Dios había dispensado á su pueblo. Y aunque 
Jesucristo y su Madre estaban excusados de esta ley, todavía 
quiso la Virgen acudir á la solemnidad con el santísimo José, 
según lo tenían de costumbre; y con esta ocasión quiso tam- 
bién el Niño Jesús ir en su compañía y presentarse como uno 
de tantos en el templo.'Las razones de humildad y ejemplo 
que obligaron á Jesús y á su Madre á la observancia de 
otras leyes á que no estaban sujetos, tuvieron en esta un po- 
deroso influjo. También es de advertir en obsequio de 
María y José, que ninguna culpa tuvieron en la pérdida del 
sagrado Niño, en quien debemos considerar dos clases de 
Operaciones, unas de hombre y otras de redentor. En las pri- 
meras estaba sujeto á la disposición de sus Padres; pero en 
las segundas sólo se dirigía por el Padre Celestial, como lo 
dió á entender el mismo Señor en esta ocasión. Por las pri- 
meras se conducía el divino Niño como los demás de su edad; 


(1) Exod. cap. 23. Deut. cap. 16. 
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y aunque la Santísima Virgen y José no quisieran perderlo 
- de vista un solo momento, tampoco querían privarlo de aquel 
inocente desahogo que tenían los demás niños en este viaje. 
A éstos se les permitía fuesen en compañía de otros, con sus 
parientes y conocidos, aunque se apartasen algún tanto de 
sus padre . Los del amabilísimo Jesús creyeron que también 
su Hijo iría en compañía de otros niños de su edad. En la 
determinación de quedarse en Jerusalén procedió Jesús como 
Salvador y Redentor de las almas, para cuyo remedio vino 
al mundo. Baio este concepto era la mansión de Jesús en Je- 
rusalén un misterio reservado para solo Dios; y por esto no 
era mucho que las palabras del Niño excediesen á la inteli- 
gencia de los Padres de la tierra, como dice el evan- 
gelista. 

Entendida esta doctrina, queda expedito el paso á la con- 
sideración de este grande misterio. En él ofrece el Salvador 
una incontestable prueba de aquel fuego que vino á traer al 
mundo; pues quedándole tanto tiempo para instruir al hom- 
bre, trabajar y padecer por su salud, empieza desde niño á 
esparcir rayos de su inefable doctrina, y noticias de la ley 
que venía á grabar en los corazenes. Bien conocía el Señor 
el dolor que su Madre Santísima y el gloriosísimo José pa- 
decerían con esta ausencia; pero dando ocasión á su mayor 
mérito, todo le parece poco, nada omite que conduzca á ma- 
nifestar su caridad á los hombres. Así justifica la causa de su 
Eterno Padre: así deja sin excusa al pecador obstinado que 
resiste á sus auxilios. Porque á la verdad, ¿qué más podía 
pedir á Jesús aquel pueblo ingrato para llegar á conocerle, 
que el verlo Niño en el templo, respondiendo y arguyendo á 
sus doctores, en términos que no podían resistir la fuerza de 
su razón? ¿Qué eficacia no tendrían sus palabras? ¿Qué dul- 
zura y qué resplandores de la misma divinidad no se entre- 
verían en sus réplicas y soluciones? ¿Cómo aquellos sabios 
podían ignorar que aquel Niño hablaba con espíritu superior, 
y con una penetración infinitamente elevada sobre toda la 
ciencia que se aprende en las escuelas? Y si conocían su pro- 
digiosa sabiduría, ¿por qué no la admiraban como lo hacían 


— 186 — 


cuantos presentes se hallaban? Y si la admiraban, ¿por qué 
no averiguaban quién era? ¿Por qué no se iban tras de él? 
¡Ah! Hablemos con ingenuidad; los doctores de la ley, los sa- 
bios de Judea, el pueblo todo empezó á perder su causa, 
quedando sin excusa al frente de lesús Niño. 

Entre tanto, María y José, penetrados de dolor incompa- 
rable tratan de buscar á Jesús. Ya van por un camino, ya to- 
man otro, ya vuelven fatigados á Jerusalén, ya preguntan á 
cuantos encuentran por el amado de su alma, ya dice la Vir- 
gen con inetable ternura: Nam quen diligit anima mea 
vidisti? ¿Por ventura, guardas de la ciudad, hijas de Jeru- 
salén, habéis visto al Hijo de mis entrañas? ¿Habéis encon- 
trado á mi Esposo, á mi Dueño, á mi Hijo Dios en forma de 
tierno Niño (1)? Si queréis señales de su persona, yo os ase- 
guro que mi Esposo es rubio y colorado; es escogido entre 
millares; es el más hermoso de los hijos de los hombres. Mu 
vidisti? Decidme si lo habéis encontrado. Y á lo menos, si 
lo veis antes que yo, manifestadle mi pena; decid á mi ama- 
do, que el amor y el dolor me tienen postrada en un lecho 
de tlores y espinas. ¡Oh, Hijo de mis entrañas! ¡Qué tem- 
prano empiezas á trabajar y padecer por los hombres (2)! 
Sin duda que estás en alguna empresa de tu misión. Pero 
á lo menos, ¿adica mihi, ubi pascas, ubi cubes in me- 
ridie. Dime, gloria mía, lumbre de mis ojos, pastor amabilí- 
simo de las almas; dime, ¿dónde las apacientas? ¿dónde 
descansas estos días? ¿Quién cuida de ti? Ouis mihi det 
ut inveniam te foris (3)? ¡Esposo mío! Hijo mío! ¡Dios 
mio! ¿Quién me proporcionará la dicha de encontrarte? 
¡Cómo te había de estrechar en mis brazos! ¡Cómo te había 
de apretar en mi corazón! ¡Cómo había de descansar reci- 
biendo tus alientos, aplicando mis labios á tu divino rostro! 

Católicos, vosotros conocéis que en este punto no cabe 
la exageración. Cuanto se quiera decir es menos de lo que 
pasaría por el corazón de María. Y es muy verosímil que le 


(1) Cant. cap. 3. 
(2) Cap. 1. 
(3) Cap. 8. 
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darían alguna noticia antes de encontrar al amado de su 
alma. Su hermosura, su apacible aspecto, le distinguían 
entre todos los hijos de Adán. Sus pasos en aquellos tres 
días serían animados de una sensible caridad. Como Maestro 
de toda virtud se ejercitaría en los oficios de pobreza, pe- 
diría alguna limosna, visitaría á los pobres enfermos en los 
hospitales (1); y es de creer lo que suponen almas devotísi- 
mas, que en estos pasos fué conocido, admirado y celebrado 
de muchas personas que lo vieron. Es de creer que alguna 
de ellas, dijese á María Santísima: yo he visto ese precioso 
Niño por quien preguntas. Es de creer, que con esta ó se- 
mejante nueva tomaría aliento la Madre; dirigiría sus pasos 
hacia la casa de Dios, casa suya, casa de su misericordia, 
donde lo encontró al cabo de tres días. 

Ya se deja entender, hermanos míos, que el gozo de 
María y José en este caso tocó en lo inefable. No puede 
explicarse dignamente con lengua mortal. Sólo puede cele- 
brarse con los más tiernos afectos de un devoto y amante 
corazón. La amabilísima Señora, aunque conforme en todo 
con su divina disposición, expuso como tierna Madre su 
amoroso sentimiento. El amable Salvador satisfizo á la san- 
tísima Madre con expresiones superiores á la humana inteli- 
gencia. Como Niño é Hijo de sus entrañas dió lugar á la 
ternura, á los afectos y demostraciones de cariño, que sin 
faltar á la veneración, pudo dictar el corazón de la mejor 
Madre, de la más santa de todas las criaturas. 

Luego dice el evangelista (2), que Jesús bajó con María 
y José á Nazaret, y que les estaba sujeto y obediente, por- 
que como había venido al mundo á ser un perfectísimo ejem- 
plar de todas las virtudes, quiso ejercitarse más, en la que 
más necesitaban los hombres, que es la humildad. Es cierto, 
que como verdadero Dios no podía estar sujeto á criatura 
alguna; porque bajo este concepto es dueño y Señor de 
todas ellas; pero quiso, no obstante, sujetarse á los hombres 
para cortar por la raíz el árbol de la soberbia, que fué el 


(1) V. Virg. de Agred. part. 2. lib. 5, cap. 4. 
(2) Luc. cap. 2. 
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principio de todos los pecados. En este ejemplo de humildad 
y obediencia dejó á los hombres el remedio más eficaz con- 
tra la soberbia y rebeldía de nuestro primer padre. Con 
sólo mirar á Jesús humilde y obediente hasta la muerte, 
hallaremos virtud para triunfar del orgullo y altivez que nos 
domina, como herencia de la naturaleza, desde el primer 
momento de nuestra vida. 

También dice el sagrado evangelista, que el Viño fe- 
sús aprovechaba en sabiduría, edad y gracia delan- 
te de Dios y de los hombres. El aprovechar Jesucristo en 
la sabiduría entienden los teólogos no en cuanto al hábito, 
sino en cuanto á los actos que procedían de ella (1). No en 
cuanto al hábito de la sabiduría; porque desde el instante de 
la Encarnación se comunicó á Jesucristo toda la plenitud de 
gracia y sabiduría: sí en cuanto á los actos y operaciones 
que procedían de ella, porque á medida de la disposición del 
cuerpo se explicaba y descubría más su divina sabiduría: al 
modo que el alma racional está toda en el cuerpo humano 
desde el momento de su animación, pero no se deja conocer 
tanto en el cuerpo de un niño como en el de un hombre, por- 
que en éste encuentra la disposición que no tiene aquél. 

Por último, dice San Lucas que María Santísima conser- 
vaba en su corazón todos estos misterios. La Reina del cielo 
no podía estar ociosa entre tantas maravillas. Sabiendo que 
su Hijo era verdadero Dios; que «tuvo la inefable bondad de 
vestirse el humilde traje de la naturaleza en sus entrañas; 
que para tan asombrosa obra no hubo intervención de hom- 
bre; que nació al mundo con igual portento; y que desde 
tan niño empezó á trabajar por la redención del linaje huma- 
no, teniendo María Santísima perfectamente grabadas todas 
estas ideas, era muy conforme á su heroica virtud y superior 
espíritu el observar la armonía que había entre las palabras 
y acciones de Jesús, y la conformidad que decían todas sus 
obras con tan prodigiosos misterios. Esto era lo que guar- 
daba en su corazón; lo que meditaba día y noche; lo que ocu- 


(1) Ambr. lib. 1. de Fid. cap. 8. 


e A 


-paba todo su cuidado; y lo que servía al fomento de su in- 
comparable santidad. Esta fué la ejemplarisima conducta de 
la Virgen á vista de su Hijo; y esta es la lección que debemos 
aprender si queremos obrar nuestra eterna salvación. 

¡Dios de mi vida! Jesús de mi corazón! No permitáis sean 
ociosos para nuestras almas los excesos del divino amor que 
nos mostrasteis en todos los pasos de vuestra niñez. Ellos 
son capaces de pegar al mundo el fuego de la caridad; y no 
habéis de permitir quedemos vacíos de esta virtud los que 
- tenemos la dicha de vivir en vuestro redil. Por vuestra infini- 
ta bondad; por la intercesión de María y José os pedimos 
esta gracia, prenda de la gloria. Amén. 
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PLATICA XX 


SOBRE LA VIDA PÚBLICA DE JESUCRISTO. 
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; , NTES de exponer el dogma relativo á la pasión de Je- 
SES sús, según se insinúa en el Credo, hemos tenido por 
«o conveniente para vuestra instrucción daros una idea, 


aunque sucinta, de la vida pública que pasó entre los hom- 
bres los tres años que precedieron á su muerte. Esta noti- 
cia ayuda á formar un concepto menos equivoco de la inefa- 
ble caridad del Salvador, y dispone al alma 4 meditar sus 
trabajos con abundante fruto. En ella como en el resto de 
las pláticas me desentiendo de las dudas y cuestiones inúti- 
les. Como doctores católicos convienen unos y otros en el 
punto esencial del dogma. Y 4 vosotros os debe interesar 
muy poco que opinen de distinto modo en lo demás. 

En efecto; aunque varíen los autores sobre los años que 
tenía Jesucristo cuando empezó á predicar y enseñar públi- 
camente á los hombres, convienen en que fueron los tres úl- 
timos de su santísima vida los que empleó en este sagrado 
ministerio. El Santo Bautista, como Precursor de Jesucristo, 
había preparado sus caminos, predicando á los pecadores pe- 
nitencia, y disponiendo los ánimos para que recibiesen al 
Mesías verdadero; al que era tan grande, que no merecía el 
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—soltarle los lazos del calzado (D). Mi bautismo, les decía, es 


de agua. El que viene detrás de mí bautizará en fuego y en 
el Espíritu Santo. El es el verdadero libertador, el que puri- 
ficará á su pueblo. Ya tiene en su mano el instrumento con 
que ha de separar el grano de la paja, arrojando ésta al 
fuego perdurable. Así se explicaba el Bautista al mismo 
tiempo que iban innumerables gentes á recibir el bautismo 
que administraba en el Jordán. En esta ocasión llegó tam- 
bién el Salvador desde Galilea, y pidió á San Juan que le 
bautizara. El humilde Precursor se condujo como quien des- 
cubría en Jesucristo ciertas señales de divinidad. ¿Es posi- 
ble, le dice, que debiendo yo ser bautizado por tí, quieres 
que yo te bautize? A esta humilde excusa de Juan, satisfizo 
el Señor, diciendo que era preciso hacerlo así, para cumplir 
los deberes de la justicia. Juan obedeció, dió el bautismo á 
Jesús, y al salir el Señor del agua hizo oración, se -abrió el 
cielo, el Espíritu Santo en figura de paloma bajó sobre él, y 
se oyó una voz que dijo (2): Té eres mi Hijo amado, en 
quien yo tengo mis complacencias. Esta voz pudo ser 
oída de muchas personas que se hallaban en aquel lugar; pero 
sólo jesús y el sagrado Precursor vieron abrirse los cielos, 
según se infiere del texto de los Evangelistas. 

Luego fué llevado Jesús por el Espíritu Santo al desierto 
para sufrir la tentación del enemigo. En aquella soledad 
ayunó el Señor por espacio de cuarenta días y cuarenta no- 
ches, de donde vino á tener hambre. El enemigo, á quien se 
le permitió lo tentase, se llegó á Jesús, y le dijo que si era 


-Cristo, convirtiese unas piedras en pan. El divino Salvador le 


respondió, que el hombre no se mantiene de solo pan, 
sino de todo lo que Dios le envía por alimento. Frus- 
trado su primer intento, ideó otro el tentador; y fué subir á 
Jesús á un elevado monte, manifestarle todos los reinos del 
mundo, y ofrecérselos, con la condición de que se postrase y 
lo adorase. El mansísimo Salvador le dijo: escrito estd, no 
adorarás más que á tu Dios. El enemigo, segunda vez 


(1) Luc. et Matth. cap. 3. 
(2) Ubi sup. et Joann. cap. 1. 
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vencido, lo llevó al pináculo del templo, y le dijo se precipi” 
tase de aquella altura, porque estaba escrito que el Señor 
había mandado á los ángeles lo sostuviesen para que no tro- 
pezase en las piedras (1). Pero Jesucristo le respondió, que 
también estaba escrito, no fentarás á tu Señor Dios. En- 
tonces le dejó el tentador; y los ángeles llegaron á servirle 
la comida. 

Al poco tiempo vió San Juan á Jesús que se acercaba á 
él, y fué esta la ocasión en que dijo al inmenso gentío que le 
escuchaba: ved ahí al Cordero de Dios; ved ahí al que 
quita los pecados del mundo. Este y otros testimonios 
dió San Juan del divino Salvador (2). Luego empezó Jesús á 
juntar aquel rebaño humilde con que había de conquistar el 
mundo. El apóstol San Andrés no se contentó con seguir al 
divino Maestro; tambien llevó á su hermano Simón; y enton- 
ces fue cuando le mudó el nombre, y en lugar de Simón, le 
dijo que se había de llamar Cefas, que quiere decir Pedro. 
San Felipe vino á hacer lo mismo que San Andrés: no sólo 
siguió á Jesús, sino que llevó á Natanael, de quien dijo el 
Salvador que era verdadero Israelita. 

Después de algunos días pasó Jesucristo á Caná de Ga- 
lilea, en ocasión que se celebraban ciertas bodas. Jesucristo, 
su Madre y los Discípulos asistieron á ellas, aprobándolas 
con esta acción, y dándose á conocer con la primera maravi- 
lla, que fué convertir el agua en vino. Este milagro que hizo 
el Señor en las bodas de Caná fué el primero con que mani- 
festó su virtud, y logró con él que sus discípulos empezasen 
á conocerlo por el verdadero Mesías. De Caná pasó Jesu- 
cristo 4 Cafarnaum, ciudad situada á la costa del Occidente 
del mar de Tiberíades; y fué el pueblo en que más tiempo 
permaneció después que salió de Nazaret. Entre tanto se 
llegó el tiempo de la Pascua y acudió Jesucristo á Jerusalén 
para celebrarla. 

Esta fué la ocasión en que Jesucristo pasó al templo, y 
encontrándolo profanado con las ferias, mercados y cambios 


(1) Matth. cap. 4. 
(2) Joann. cap. 1. 
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que se ejecutaban en él, hizo un látigo de los cordeles, arro- 
jó de él á los que vendian y compraban; echó por tierra las 
mesas de los cambistas; lleno de santo celo dijo 4 los profa- 
nadores, que quitasen de allí aquellas cosas, y no quisiesen 
hacer de la casa de su Padre casa de negociación. Entonces 

- se acordaron los discípulos que estaba escrito (1): El celo 
de tu casa me devoró. Los hebreos se admiraron de la en- 
tereza que manifestó Jesucristo en esta ocasión; y aun se 
atrevieron á decirle, que en qué milagros fundaba aquella 
autoridad. El Señor les respondió, que si destruían aquel 
templo, él lo reedificaría en tres días. Los judíos no enten- 
dieron que hablaba del templo de su cuerpo respecto á su 
muerte y Resurrección. En esta ocasión hizo Jesús varios 
milagros en Jerusalén. Muchos creyeron en él; pero Jesús 
no se fiaba de ellos porque conocía su inconstancia. Solamen- 
te Nicodemus fué el verdadero creyente que buscó á Jesús 
de noche, porque hallaba dificultades en su estado para de- 
clararse en público su discípulo. Y es una de las pruebas que 
acreditan el embarazo que hay en los ricos y poderosos para 
buscar á Dios y obrar su salvación. 

Luego salió Jesucristo de Jerusalén, se fué al Jordán y 
empezó á bautizar por ministerio de sus discípulos á innume- 
rables gentes que ya buscaban su bautismo con preferencia 
al de Juan. Herodes, instigado por Herodías, hizo prender al 
Bautista, pretextando delitos que no tenta. Pero sabido era 
que su prisión obedecía al celo inquebrantable con que pre- 
dicaba contra el escandaloso incesto que mantenía con la 
mujer de su hermano. Jesucristo se retiró con esta ocasión 
á Galilea, donde sabía no corría el peligro que en Judea. En- 
tonces pasó por Samaría, y llegando á la fuente Ó pozo de 
Jacob, que está junto á la ciudad de Sicar, á la hora de medio 
día, se sentó junto á ella fatigado del camino. Sus discípulos 
habían ido á la ciudad 4 buscar qué comer. Entretanto llegó 
á sacar agua del pozo la célebre samaritana, á quien convir- 
tió el Salvador con tantos prodigios del divino amor, como 


1) Psalm. 68. 
(1) m 48 
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palabras pronunció en el coloquio que refiere el Evangelio 
(1). Los efectos de esta conversación fueron grandes. Mu- 
chos con esta ocasión buscaron á Jesús, creyeron en él, y le 
obsequiaron convidándole á entrar en la ciudad. Dos dias 
bien empleados se detuvo en Sicar y de allí pasó á Nazaret, 
su patria. 


Pm : 


El primer sábado entró Jesús en la Sinagoga como lo. 


tenía de costumbre, y habiéndole presentado el libro de los 
profetas para que leyese, lo abrió y leyó el lugar de Isaías 
(2), que dice: Z7 espíritu del Señor ha descansado 
sobre mí, por esto me ha ungido y enviado á predi- 
car á los pobres, para curar á los que tienen el co- 
razón oprimido de dolor, para anunciar la libertad 
á los prisioneros, la luz á los ciegos, el año favora- 
ble del Señor, y el día en que se vengará de sus ene- 
migos. Apenas leyó el Salvador esta profecía, cerró el libro, 
y una maravillosa persuasión hizo ver que este anuncio se 
había cumplido en su persona. A todos llenó de admiración; 
pero traían á la memoria la humildad y pobreza de sus padres. 
Preguntábanse mutuamente; ¿no es éste el hijo de José? Las 
dudas de los incrédulos dieron lugar á que dijese Jesucristo: 
Ninguno es profeta en su patria. Y el resultado de todo 
fué arrojarlo de la Sinagoga y perseguirlo hasta querer pre- 
cipitarlo del monte abajo. Pero Jesús pasó milagrosamente 
por medio de ellos, y se retiró 4 Cafarnaum. 

No es fácil contar desde aquí los milagros, los prodigios 
de caridad y celo con que Jesucristo continuó su misión. 
Cada paso, cada palabra, cada acción del divino Salvador es 
una escuela de inefable sabiduría, donde se ofrece á todos 
los hijos de los hombres cuanto necesitan para triunfar de los 
enemigos del alma, seguir el camino de la virtud, y lograr el 
fin á que deben aspirar. En Cafarnaum predica penitencia, 
anuncia el reino que no tiene fin, cura al hijo del oficial del 
Rey; arroja del cuerpo de un hombre los espíritus malignos á 
vista de todos los que asistieron á la Sinagoga; libra de una 


(1) Joann. cap. 4. 
(2) Isai. cap. 61. 
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furiosa calentura á la suegra de Simón; pone las manos sobre 
innumerables enfermos, y sanan; un leproso logra la salud; 
los malignos gritan que es el Hijo de Dios, les manda callar, 
y obedecen; y á una sola voz dejan las redes yle siguen San- 
tiago y Juan, hijos del Zebedeo; Pedro y Andrés, que aun se 
ocupaban en pescar, y lo que es más admirable, un publica- 
no, Mateo, se desembaraza de los intereses y negocios en 
que estaba enredado, y se alista en el número de sus discí- 
pulos. Católicos, ¿qué eficacia no tendrian las palabras de 
Jesús, cuando con una sola insinuación hacía tantas maravi- 
las? ¿Qué atractivo tan dulce y eficaz no manifestaría en su 
hermoso aspecto y suave trato? ¿Qué dureza de corazón no 
sería menester para resistir á tanta gracia? ¡Ah, escribas y 
fariseos obstinados! ¡Qué fin tan desastrado os espera, pues 
resistis 4 un Dios hombre que tan amor osamente os busca! 
En esta serie de prodigiosas operaciones llegó el amabi- 
lísimo Jesús á la segunda Pascua y pasó á Jerusalén á cele- 
brarla. Había en esta ciudad una piscina que se llamaba 
Bethsaida, junto á la cual había siempre muchos enfermos es- 
perando recobrar la salud. Consistía el prodigio en que de 
cuando en cuando bajaba un ángel del Señor, movía el agua, 
y el primero que entraba en la piscina, después de este mo- 
vimiento, se curaba. Entre los muchos enfermos había un 
desgraciado paralítico que llevaba treinta y ocho años espe- 
rando el movimiento del agua, y la misericordia de algún 
alma compasiva que le ayudase á bajar á la piscina. Jesús 
visitó aquel lugar de trabajos, puso los ojos en el desgracia- 
do, conoció los muchos años que llevaba de enfermedad y 
desamparo, y movido de su inefable compasión, le preguntó 
si quería sanar. El enfermo no respondió directamente á la 
pregunta del Señor. Parece que le dolía más el desamparo 
de las criaturas, que la enfermedad misma; y así dijo: 
Señor, yo no encuentro un hombre que me ayude 
á bajar á la piscina cuando el agua se mueve: cuan- 
do yo quiero moverme, ya ha bajado otro delante de 
mí (1). Entonces le dijo Jesucristo: levántate, toma tu 


(1) Joann. cap. 5. 
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lecho y camina. Como se lo mandó el Señor lo ejecutó, 
recobrada perfectamente la salud. Ya se deja entender el 
asombro que causaría este prodigio en los presentes. Pero 
no faltaron judíos envidiosos que intentaron obscurecerlo con 
el infeliz argumento de que era sábado cuando curó el Señor 
al enfermo, y le mandó llevar su lecho. Esta debilidad mani- 
festaron muchas veces los hijos de aquel pueblo rebelde á las 
inspiraciones de su Dios; pero Jesús se valió de esta ocasión 
para hablarles con el más caritativo celo de todo lo que podía 
abrirles los ojos, si no estuvieran obstinados. En otras dos 
ocasiones que le arguyeron con la fiesta del sábado, llegó á 
decirles (1): Sabed que yo prefiero la misericordia al 
sacrificio: el sábado se ha hecho para el hombre, y 
no el hombre para el sábado. El hijo del hombre es 
dueño del sábado y puede dispensar en aquel día 
de la obligación del descanso. Luego se ofreció curar á 
un hombre que tenía la mano seca. Era sábado, y los fariseos 
esperaban ver lo que hacía Jesús para censurarle; y enten- 
diéndolo el Señor, cogió al enfermo, lo puso en medio de la 
Sinagoga, y preguntó á todos los que asistían: ¿Es permi- 
tido en el sábado el hacer bien ó el hacer mal? ¿El 
curar, ó dejar morir? ¿Quién de vosotros no sacará 
una oveja de la hoya, si cae en ella en el día de sá- 
bado? Pues con mayor razón será permitido hacer 
bien á un hombre y curarlo en sábado. Todos queda- 
ron confusos, y al frente de todos hizo el milagro. Jesús co- 
noció la mala intención de los judíos, y se retiró hacia el 
mar de Tiberíades. Seguíale mucha gente, predicó desde una 
barca, curó enfermos, y retirado á un monte, llamó á los que 
quiso. ¿Entre éstos escogió á doce de su mayor confianza 
para superiores empresas. Y estos son á los que llamó após- 
toles y discípulos distinguidos. 

Luego predicó Jesús á las muchedumbres el maravilloso 
sermón que se intitula de la montaña, en el cual compen- 
dió toda la doctrina de la Religión y de la divina ley. Cuan- 


(1) Matth. cap. 12, Marc. cap. 2. Luc. cap. 6. 
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to se quisiera añadir á sus divinas palabras de todo lo que 
en el mundo se dice elocuencia, sería un borrón. Por sí solas 
cautivan el alma. Una insinuación de ellas sobra para justi- 
ficar la causa de Dios, y dejar al pecador sin excusa en su 
maldad. Oidlas: 

Bienaventurados, dice (1), los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaven- 
¿urados los que lloran, porque ellos serán conso- 
lados, Bienaventurados los mansos de corazón, por- 
que ellos poseerán la tierra (2). Bienaventurados los 
que tienen hambre y sed de la justicia, porque 
serán hartos. Bienaventurados los misericordiosos, 
Porque ellos conseguirán misericordia. Bienaventu- 
rados los limpios de corazón, porque ellos verán dá 
Dios. Bienaventurados los pacíficos, porque serán 
llamados hijos de Dios. Bienaventurados los que 
padecen persecución por la justicia, porque de ellos 
será el reino de los cielos. Vosotros seréis bienaven- 
turados, cuando los hombres os persigan, os caluln- 
niea, os aborrezcan, y os arrojen por mí. Vuestra 
recompensa será grande en el cielo. Así persiguieron 
á los profetas. Luego convirtió la palabra á los poderosos 
y ricos de la tierra, y les dijo por amor á su salvación, lo 
que ninguno de los hombres se atrevería á predicar, sin la 
sentencia el divino Salvador. ¡Ay de vosotros! les dijo, ¡Ay 
de vosotros, ricos, porque en este mundo habéis re- 
cibido vuestro galardón! ¡Ay de vosotros, que os ha- 
béis satisfecho de manjares en esta vida, porque en 
la otra padeceréis hambre! ¡Ay de vosotros que aho- 
ra reís, porque algún día lloraréis! ¡Ay de vosotros 
cuando los hombres os aplaudan y bendigan, porque 
así lo hicieron vuestros padres con los sabios pro- 
fetas! : 

Luego habló á sus apóstoles y á los pueblos, diciendo: 
Vosotros sois la sal de la tierra, si la sal se disipa, 


(1) Matth. cap. 5. 
12) Luc. cap. 6. 
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para nada vale. No se enciende la vela para escon- 

derla bajo el celemín, sino para ponerla en el can- 

delero á fin de que alumbre á todos. No creáis que 

yo he venido á destruir la ley ó los profetas; antes 

bien he venido ¿4 cumplir todo lo que está mandado. 

De verdad os digo, que si vuestra justicia no es más 

perfecta que la de los escribas y fariseos, no entra- 

réis en el reino de los cielos. Oisteis que se dijo á los 

antiguos, no matarás, y el que matare será reo de 

Juicio; mas yo os digo, que aquel que se enoja con- 

tra su. hermano, será reo de juicio; y si le llamare 

RACA, será condenado por el concilio; y el que le 

dijere, con dañada intención, FATUO, merecerá el 
fuego del infierno. Cuando te presentas con tu 

oblación en el altar, y te acuerdas que tu hermano 

tiene alguna cosa contra ti, deja el don sobre el 
altar, ve d reconciliarte con él, y después vendrás á 
ofrecer el sacrificio. Ya habéis oído que se dijo á 
los antiguos, no adulterarás; mas yo os digo, que 

el que mira á una mujer para desearla, ya es reo de 

adulterio en su corazón. Situ ojo derecho, ó mano 

derecha, te escandaliza, arrauca el ojo y corta la 

mano, arroja uno y otro de ti; mejor es entrar en el 
reino de los cielos com un ojo solo y con una sola 

mano, que entrar en los infiernos con los dos ojos y 

dos manos. También se dijo á los antiguos, el que 

quiera dejar á su mujer, entréguele una escritura 

de divorcio; mas yo os digo, que cualquiera que deje 

su mujer no siendo por causa de adulterio, la pone 

en ocasión de cometer este delito. También se dijo, 

no perjuraréis, y cump!iréis con fidelidad vuestras 

promesas; mas yo os digo, no jurarás de ningún 
modo, ni por el cielo, ni por la tierra, ni por Jeru- 

salén, ni por tu cabeza; sea vuestra palabra: esto es, 

esto no es. A los antiguos se dijo: ojo por ojo y dien- 

te por diente; mas yo os digo, que no resistáis al 
mal que os hagan; si os hieren en una mejilla, vol- 
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ved la otra; y si alguno os quiere quitar la túnica, 
dadle también el manto. Se dijo á los antiguos: 
amarás á tu prójimo, y aborrecerás 4 tu enemigo; 
mas yo os digo, amad dá vuestros enemigos, haced 
bien ¿los que os aborrecen, y orad por los que os 
persiguen y calumnian, para que seáis hijos de 
vuestro Padre, que esiá en los cielos, y hace salir el 
sol sobre buenos y malos, y venir la lluvia sobre jus- 
tos é injustos. Porque si sólo amáis á los que os 
aman, ¿qué premio tendréis? Esto lo hacen los pu- 
blicanos. Si sólo saludáis á vuestros hermanos, ¿qué 
hacéis en esto? ¿Por ventura no hacen otro tanto los 

gentiles? 

Cuidad de no exponer vuestra justicia dá la vista 
de los hombres con el fín de que os vean, porque en 
este caso no tendréis retribución del Padre celestial. 
Cuando haces limosna, no quieras publicarlo con 
una trompeta, como lo hacen los hipócritas en las 
sinagogas y calles, para recibir honores de los hora- 
bres: de verdad os digo, que éstos ya recibieron su 
salario. Cuando hagas limosna, sea de modo que 
no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha. 
No oréis como'los hipócritas; éstos oran en pie en la 
Sinagoga, y en las esquinas de las plazas, para que 
los hombres los vean; cuando tú quieras hacer ora- 
ción, entra en tu aposento, cierra la puerta, y en el 
retiro ora á tu Padre; y tu Padre, que ve lo que 
haces en oculto, te dará la recompensa. Cuando 
oráis, no uséis de muchas palabras, como los genti- 
les, que se persuaden serán oídos por hablar mucho. 
No queráis imitar á éstos; vuestro Padre sabe lo 
que necesitáis antes de pedírselo. Vosotros oraréis 
así: Padre nuestro, que estás en los cielos, santifi- 
cado sea tu nombre, venga á nos tu reino, hágase 
tu voluntad, así en la tierra como en el cielo: El. 
pan nuestro de cada día dánosle hoy, y perdónanos 
nuestras deudas, así como nosotros perdonamos ú 
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nuestros deudores, y no nos dejes caer en la tenta- 
ción, mas líbranos del mal. Amén. Si perdonáis á 
los hombres sus pecados, vuestro Padre celestial os 
perdonará los vuestros; si no los perdonáis, tam- 
poco os perdona vuestro Padre. Cuando ayundáis, no 
mostréis un semblante triste y pálido, como lo hacen 
los hipócritas, para que lo conozcan los hombres, de 
verdad os digo, que éstos ya han recibido su galar- 
dón. Cuando tá ayunas, unge tu cabeza, lava tu 
cara, para disimularlo delante de los hombres, y 
tu Padre celestial, que ve lo que pasa en secreto, te 
dará el premio del ayuno. No queráis amontonar 
tesoros en la tierra, donde la polilla los consume, y 
los roban los ladrones. Poned vuestro tesoro en el 
cielo, donde está seguro de semejantes enemigos; 
pues donde está tu tesoro, allí esta tu corazón. Na- 
die puede servir a dos señores; no podéis servir á 
Dios y á las riquezas, es preciso aborrecer á uno ó á 
otro. No tengáis grande solicitud por la comida, 
bebida y vestido. Mirad las avecitas del aire y las 
Hores del campo, Dios las mantiene y cuida sin que 
ellas se preocupen de su existencia. Pues ¿con cuán- 
ta más razón cuidard de vosotros? Ya sabe vuestro 
Padre celestial lo que necesitáis. Buscad primero el 
reino de Dios, y se os dará todo lo demás. No juz- 
guéis, para que no seáis juzgados; porque con la 
misma medida que midiercis, seréis medidos. ¿Por 
qué te paras á ver una pajita en el ojo de tu her- 
mano, y no te fijas en la viga que atraviesa el tuyo? 
Hipócrita, quita primero la viga de tu ojo, antes de 
limpiar el de tu hermano. Pedid, y seos dará; bus- 
cad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. El que pide, 
recibe; el que busca, halla; y á quien llama se le 
abre. ¿Quién de vosotros será de tal condición, que 
dé una piedra ¿su hijo que le pide pan, ó un escor- 
pión cuando le pide uu pez? Pues si vosotros, que 
sois malos, sabéis dar cosas buenas á vuestros hijos, 
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4 con cuánta mas razón debéis esperar que vuestro 
Padre celestial os dará lo que pidais? Haced con 
los hombres lo que queréis que hagan con vosotros. 
Esta es la suma de la ley, y de los profetas. Entrad 
por lo puerta angosta, porque la puerta ancha y el 
camino espacioso llevan á la perdición, y muchos 
entran por ella. ¡Qué angosta es la puerta, y qué 
estrecho el camino que lleva á la vida! Y ¡qué pocos 
son los que entran por ella! 

Guardáos de los profetas falsos, que vienen ú¿ 
vosotros disimulados con piel de oveja, y en su in- 
terior son lobos rapaces. Por sus frutos los conoce- 
réis. El árbol bueno da frutos buenos, y el malo da 
frutos malos; no puede suceder lo contrario; todo 
árbol que da mal fruto será cortado y arrojado al 
Juego. No todos los que me dicen, Señor, Señor, en- 
trarán en el reino de los cielos, sólo el que hace la 
voluntad de mi Padre que está en el cielo, entrará 
en él. Muchos habrá que digan algún día, Señor, 
Señor, ¿no somos nosotros los que hemos profeti- 
zado en tu nombre, los que en tu nombre hemos 
arrojado los demonios, y los que en tu nombre 
hemos practicado muchás virtudes? Entonces les 
diré: nunca os conocí, apartáos de mí los que obráis 
la iniquidad. Todo el que oye y ejecuta mis man- 
datos, será semejante al varón sabio que edifica su 
casa sobre el sólido cimiento de la peña, la cual 
resiste á los ímpetus de las aguas y de los vientos. 
Pero el que hace lo contrario, será semejante al 
necio, que edifica su casa sobre arena, que con faci- 
lidad se arruina. 

Hasta aquí el divino Salvador. Y añade San Mateo (1), 
que habiendo acabado Jesús su sermón, se maravillaban las 
turbas de su doctrina; porque hablaba y enseñaba como quien 
tiene potestad y autoridad para ello. Hablaba como Maestro 


(1) Matth. cap. 7. 
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de los maestros, como Profeta modelo de todos los profetas 
y como Dios verdadero. Los escribas, fariseos y doctores 
de la ley, ni tenían en sí autoridad, ni apoyaban sus decisio- 
nes sobre sólidos fundamentos. Hombres falibles y costum- 
bres mal entendidas eran todo su recurso. Admiraban justa- 
mente la doctrina de Jesús, porque no era doctrina de la 
tierra, sino del cielo; no de hombre, sino de Dios. ¡Ojalá la 
hubieran seguido todos los que la admiraron! Pero es tal la 
flaqueza del hombre, que hace compatible con la admiración. 
de la doctrina su desprecio, y el conocimiento del verdadero 
bien con la negligencia en buscarlo. Esto no puede suceder 
en una criatura racional, sino por falta de consideración. 
Porque, á la verdad, quien ve á un Dios y hombre, santo é 
impecable por esencia, recibir el bautismo de un hombre 
mortal, retirarse á un desierto, ayunar y sufrir la tentación 
como si tuviera delitos que expiar, y como si el diablo pu- 
diera tener algún derecho contra él; quien considera estos 
primeros pasos que dió el Salvador en público, no podrá 
menos de cortar los vuelos á la soberbia, darse ála mortifi- 
cación y huir de los peligros del mundo. Quien ve á Jesús 
curando todo género de enfermos, haciendo bien 4 cuantos 
le quieren recibir y sufriendo al mismo tiempo la ingratitud, 
la maledicencia y persecución del mismo pueblo que viene á 
buscar, es necesario que tome el partido de la caridad con 
sus prójimos y de la paciencia para sufrirlos. Quien oye á 
Jesucristo predicar, como indispensable para salvarse, el 
desprecio de las riquezas del imundo, el amor á la pobreza 
y las ignominias, la pureza y honestidad de vida, el horror 
á la hipocresía, el estudio continuo de la divina ley para ob- 
servarla, el perdón de las injurias, la desconfianza en las 
obras que no van acompañadas de la pureza del corazón: en 
una palabra, quien oye decir á Jesucristo que es estrecho 
el camino y angosta la puerta que lleva el alma á la felici- 
dad eterna y que son pocos los que entran por ella; pero 
que es ancha la puerta y espacioso el camino que lleva á la 
perdición y que son muchos los que van por él; quien consi- 
dera bien esta infalible verdad y la coteja con la vida que 
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comunmente se vive en el mundo, es preciso que, ó reforme 
la vida y desprecie cuanto el mundo estima, Ó se tenga por 
condenado, cuyo fin será carecer de la vista de Dios por 
una eternidad y arder para siempre en los abismos. Esta es, 

- hermanos míos, una consecuencia natural, precisa é impres- 
cindible de la consideración de estas verdades. Jesucristo 

las expuso á nuestro conocimiento como las más necesarias 

para salvarnos. Guardáos, nos ha dicho, de los falsos profe- 
tas, esto es, guardáos de seguir otro camino, de creer otra 
doctrina y de adoptar pareceres relajados; no deis oídos á 
muchos hombres perversos que con piel de oveja vienen 4 
seduciros y devoraros. Y entended que si fuera posible que 

un ángel del cielo os predicase otra cosa, sería perverso y 

maldito en la presencia de Dios. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Haced que en 

- este grande negocio acompañe mi voluntad á mi conocimien- 

to. Yo sé y confieso, sin quedarme la menor duda, que el ca- 

mino que me enseñáis es el solo, el único que lleva á la vida 
eterna. Yo conozco y estoy convencido que la mentira no 
puede prevalecer contra vuestro Evangelio, ni la libertad de 
costumbres contra la sentencia en que nos intimáis la morti- 
ficación de nuestros apetitos y pasiones. Pero desde este re- 
conocimiento y confesión de las eternas verdades, hasta el 
desengaño que necesito para obrar conforme á ellas, hay en 
mí una distancia infinita. Pues para remediar este mal os 
pido, dueño de mis entrañas, un rayo de vuestra luz. No me 
la neguéis, Salvador mío, para que obre en todo conforme 

á lo que creo y conozco, y asegure vuestra amistad por los 

siglos de los siglos. Amén. 
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PLATICA XXI 


SOBRE LA VIDA PÚBLICA DE JESUCRISTO. 


y PENAS acabó Jesús el célebre sermón del monte, se | 
OY echo á sus pies un leproso pidiéndole la salud; el 
Señor lo curó prodigiosamente (1). Lo mismo hizo 
con el criado del Centurión en Cafarnaum á petición de los 
ancianos de la ciudad, que estaban agradecidos á sus servi- 
cios (2). En esta ocasión alabó Jesús la fe del Centurión, | 
porque conoció y confesó que tenía poder y virtud para 
hacer la maravilla sin que llegase á la casa en que estaba el 
enfermo. Luego pasó el Salvador á la ciudad de Naín; y al. 
llegar á la puerta encontró el acompañamiento del cadáver 
de un joven que llevaban á enterrar. Su afligida madre iba 
en la comitiva; era viuda y estaba desconsolada, porque no | 
teníalotro (3). Jesús la vió, y compadecido, le dijo que no llo- 
rase; mandó parar el féretro, lo tocó y dijo al difunto que se 
levantase. Así lo hizo con indecible alegría de su madre y 
asombro de cuantos estaban presentes. | 


11) Matth. cap. 8. 


(2) Luc. cap. 6. 
(3) Luc. cap. 7. 
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En la mismo ciudad de Naín convidó á comer á Jesucristo 
un fariseo llamado Simón (1). El Señor admitió el convite; y 
estando sentado á la mesa, llegó una mujer pecadora, conoci- 
da en la ciudad por su mala vida; se puso á los pies del Sal- 
vador; los regó con lágrimas de sus ojos; los limpió con sus 
mismos cabellos; los besó con inefable ternura; y derramó 
sobre ellos un unguento precioso y aromático que llevaba 
para este fin. El fariseo admiró la acción, y dijo en su inte- 
rior: Si éste fuera profeta, conocería que esta mujer 
es pecadora. El Salvador respondió al fariseo, y le dijo: 
Había dos deudores de cierto acreedor. El uno debía 
quinientos dineros, y el otro cincuenta. Ni uno ni 
otro tenían con qué pagar. Compadecido el acreedor, 
perdonó ¿los dos toda la deuda. Ahora quiero que 
me digas, ¿cuál de estos dos deudores amará mas á 
su acreedor? A esta pregunta respondió Simón: Yo pienso 
que amará mas aquel ¿ quien más se le ha perdo- 
nado. Muy bien has juzgado, dijo el Señor. ¿Ves esta 
mujer? Yo he entrado en tu casa y no me diste agua 
Para lavar los pies, y ella me los ha lavado con sus 
lágrimas y enjugado con sus cabellos; tú no me has 
dado el ósculo, y ésta no ha cesado de besar mis pies 
desde que entró aquí; tú no has ungido con óleo mi 
cabeza y ésta ha ungido mis pies con unguento. Por 
lo que le digo, se le perdonan muchos pecados porque 
amó mucho. A quien menos se le perdona, menos 
ama.Vuelto á la feliz penitente, le dijo: se te perdonan 
los pecados. Los que asistían al convite, decían entre sí: 
¿quién es éste que también perdona pecados (2)? El Señor 
despidió á la mujer diciendo: £u fe te ha dado la salud; 
vete en paz. 

Luego recorrió Jesús las ciudades y castillos predicando 
el reino de Dios en compañía de sus doce discípulos. Se- 
guíanlo también varias mujeres á quienes había favorecido; 
y entre ellas, iba María Magdalena, de quien había expelido 

(1, Calmet, Hist. del antiz. y nuev. Test. Jib. 9. cap. 32. 
(2) Luc. ubi supr. 
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dalizaban de lo mismo que admiraban, y dijo: No hay pro- 
feta que no sea despreciado en su patria y en su 
misma casa. No hizo muchos milagros entre sus paisanos 


porque los veía incrédulos. Lo mismo, y aun más experimen- ' 


tó Jesús en la primera ocasión que habló en esta Sinagoga, 


como dijimos en la plática anterior. Son muy dignos de ve- 
neración los juicios del Señor. 


Ya era inmenso el concurso de gentes que seguía á Jesús 
de todas partes. La mies, dijo, es mucha, y los segado- ' 


res pocos. Rogad al dueño que envie obreros d su 
campo. Después llamó á los doce apóstoles y los envió á 
predicar por todo el país, dándoles facultad para curar todo 
género de enfermedades, y documentos verdaderamente di- 


vinos para cumplir con su ministerio. Previnoles que no pre- 


dicasen en pueblos gentiles y samaritanos, y que su cuidado 


principal fuese por las ovejas descarriadas de Israel. Gracio- 


samente les dijo, habéis recibido el don de curar, pues asi lo 


habéis de emplear en dar á los enfermos la salud. Enseñad 
por mi amor, pero recibid el alimento de las personas á quie- 


nes enseñáis y predicáis, porque el operario merece que lo : 


sustenten. Con el mismo cuidado que ponía el Salvador en 
que sus apóstoles tomasen el sustento preciso, celaba porque 


no se extendiesen á querer ni tener lo superfluo. Habían de - 


ser ejemplares de una virtud desconocida en el mundo, que es 
la pobreza voluntaria; y también habían de estar descuidados 


y desembarazados de todo lo que podía hacer gravoso el ca- 
mino, pues para uno y otro les hacía al caso lo que les decía 
el divino Maestro. Esto es, que no llevasen armas, provisio- 


nes ni vestidos para mudarse; que se contentasen con una 


túnica, un calzado y un báculo. Sobre las casas en que se ' 


habían de hospedar, les previno fuesen las de personas de 
buena conducta, y que no las dejasen por otras con facilidad. 


Les dijo que saludasen con la paz á los que les daban hos- 


pedaje, y que si no eran dignos de ella, la paz y la bendición 


se volvería á ellos. Les previno que si no los recibían, salie- 


sen del pueblo y sacudiesen el polvo del calzado, no sólo 


para que sirviese de testimonio contra su impiedad, sino 


MAA " y MÍ ld 
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también para darles á entender, que ni polvo querían de su 
pais. De verdad os digo que Sodoma y Gomorra li- 
brarán mejor que estas ciudades en el día del 
Juicio (1). Luego les dijo que les enviaba como ovejas entre 
lobos; que fuesen prudentes como serpientes y sencillos como 
palonias; que serian acusados, llevados ante los jueces y con- 
denados á penosos y vergonzosos castigos como si fueran 
delincuentes; que no se ocuparan de lo que habían de res- 
ponder cuando se viesen ante los tribunales; que el Espíritu 
Santo les inspiraría las respuestas. Les previno que hasta 
sus mismos parientes y amigos los aborrecerían; pero que no 
obstante, el que perseverase hasta el fin, sería salvo. Díjoles 
que no era el discípulo sobre el Maestro, y que habiendo 
perseguido al Maestro, no era mucho persiguiesen al discí- 
lo; que si al padre de familias llamaban Beelcebub; ¿qué po- 
dían esperar sus domésticos? Sobre todo, los consoló dicién- 
doles, que un pajarito no muere sin que Dios no quiera; y que 
la Providencia los tomaría á su cuidado. Esto y mucho más 
que comprendió el Salvador en la instrucción que dió á sus 
discípulos, debe animar é inspirar valor y confianza á sus mi- 
nistros para desempeñar con fidelidad un oficio tan alto; 
acordándose que el mismo Jesucristo que está á la vista de 
sus trabajos, es fiador de su causa y remunerador de sus 
fatigas y penas. 

Entre tanto que Jesús disponía la conversión del mundo 
por la predicación de sus discípulos, se oían en el mismo 
mundo muchas y varias opiniones sobre su persona. Unos 
decían que era Juan Bautista resucitado, otros que era Elías; 
muchos lo tenían por uno de los antiguos profetas, y llegó la 
cosa á términos de tener que retirarse el Salvador con sus 
discípulos para descansar algo de sus penosas tareas. No era 
fácil que el amabilísimo Jesús consiguiese este alivio siquie- 
ra por un día, porque el pueblo le seguía á todas partes, con 
tanto olvido de su alimento, que en esta ocasión tuvo que 
que hacer el grande milagro de alimentar con cinco panes y 


tth. . 10. 
(1) Ma cap 14 
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dos peces á cerca de cinco mil hombres, sin contar niños ni 
mujeres; todos quedaron satisfechos, y sobraron doce es- 
puertas de fragmentos, que recogieron los apóstoles por ór- 
den del divino Maestro. Absorto quedó aquel pueblo al ver . 
este prodigio. Ellos discurrieron que un Señor tan benéfico 
era bueno para ser Rey, y pensaron en hacerlo. Pero como 
el reino de Jesús no era de este mundo, se retiró con sus dis- 
cípulos para no dar ocasión á esta novedad. Sin embargo, le 
volvieron á buscar los favorecidos, y valiéndose de esta 
ocasión, empezó Jesucristo á prevenir los ánimos y dar algu- 
na idea del Santísimo Sacramento de la Eucaristía, que pen- 
saba instituir. La exposición de este inefable misterio queda 
reservada para cuando hablemos de los Sacramentos. Y | 
entre tanto, debemos venerar los juicios de Dios, que permi- | 
tió á unos volviesen las espaldas al divino Maestro, apenas 
empezó á hablar de este sagrado dogma, y dispuso que otros 
lo recibiesen y confesasen con la fe más viva. 

Ocupado el Salvador en oficios de tanta caridad, llegó la 
fiesta de la Pascua, y fué á celebrarla á Jerusalén, pero en 
secreto y sin hacer milagros ni detenerse más que lo preci- 
so, porque sabía que los judíos querían quitarle la vida. Con | 
este conocimiento volvió Jesús á Galilea y continuó predi- 
cando, sanando enfermos y haciendo bien á todos. Pero 
tampoco en Galilea faltaban doctores de la ley que fiscaliza- 
sen sus acciones y las de los apóstoles, hasta reparar y decir | 
al Salvador, que por qué sus discípulos no se lavaban las 
manos cuando comían el pan. De esta acusación se valió Je- 
sús para predicarles y echarles en cara la hipocresía que les 
dictaba este falso celo, y confundióles haciéndoles ver, que al 
mismo tiempo que velaban sobre las tradiciones, quebran- 
taban los preceptos más graves de la ley. Luego pasó el | 
Señor á Tiro y Sidón, donde curó á la hija de la Cananea, y 
alabó su grande fe. Esta feliz mujer suplicó al Señor con 
grandes clamores, que curase á su hija que estaba poseída y 
atormentada del demonio. Jesús se desentendía; pero los dis- | 
cípulos, molestados de sus voces, le dijeron que la concediera 
lo que pedía. El Señor respondió que había venido sólo por 
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las ovejas descarriadas de Israel. La Cananea no era de este 
pueblo. Sin embargo, como pudo se arrimó y postró á los 
pies de Jesús implorando su piedad. Jesús le respondió, que 
el pan de los hijos no debía darse á los perros. Es verdad 
Señor, dijo ella, pero también los cachorrillos suelen 
comer las migajas que caen de la mesa de sus seño- 
res. El amabilísimo Jesús no pudo resistir á esta tierna ré- 
plica, y le otorgó la gracia deseada; dejándonos un argumen- 
to incontestable de que Jesucristo vino al mundo para todos, 
y se da á todos si lo buscan como deben; y que si alguna vez 
parecen duras sus divinas palabras, es para significar la obs- 
tinación de los que resisten á ellas y jamás le buscan. 
El Señor continuó haciendo prodigios y curando enfermos. 
En este tiempo dió el habla y el oído al sordo mudo, y de 
comer á cuatro mil hombres, sin contar niños ni mujeres, con 
siete panes y un pez. De lo que sobró, llenaron los apóstoles 
siete espuertas. 

Habiendo pasado Jesús con sus discípulos á las proximi- 
midades de Cesarea de Filipo, quiso dar nueva luz al mundo, 
para que los que se aprovechasen de ella, se acercasen al 
conocimiento verdadero de su persona. Este era el punto 
más interesante que se propuso en su misión para cosechar 

.copiosos frutos de sus tareas. Y como todo lo dirigía Jesús 
por unos medios igualmente suaves que eficaces, mandó á los 
apóstoles dijesen en su presencia la idea que los hombres te- 
nían de su persona, y la que ellos habían formado después de 
haberlo tratado, oído y visto hacer mil prodigios y maravi- 
llas. Para esto les preguntó: ¿Onién dicen los hombres 
que es el Hijo del Hombre? Y ellos dijeron: unos 
piensan que Juan Bautista, otros que Elías, otros 
que Jeremías ó uno de los profetas. Jesús les dijo: y vo- 
sotros ¿quién pensais que soy Yo? Aquí tomó San Pedro 
la palabra y respondió como cabeza de la Iglesia: 7 eres 
Cristo, Hijo de Dios vivo. A vista de esta solemne con- 
tesión, Jesucristo hizo un grande elogio de San Pedro, y ma- 
nifestó los altos fines á que estaba destinado. Con toda cla- 
ridad le dijo: Bienaventurado eres Simón, hijo de 


— 212 — 


Joná, porque ni la carne ni la sangre te han reve- 
lado eta verdad, sino mi Padre que está en los cielos; 
y Yo te digo, que tú eres Pedro; y sobre esta piedra 
edificaré mi Telesia; y las puertas del infierno no 
prevalecerán contra ella. Te daré las llaves del reino 
de los cielos, y cuanto atares sobre la tierra, será 
atado en los cielos, y lo que soltares en la tierra, será 
suelto en los cielos. Jesucristo hizo su acabado elogio del 
mérito de Pedro. Y sólo el mismo Señor puede ponderar dig- 
namente la excelencia que resultó á Pedro de su distinción. 

Por esta solemne confesión de fe que hizo San Pedro de- 
lante de los discípulos, vió el Señor que éstos habían apro- 
vechado en su conocimiento; y les encargó, por razones supe- 
riores á nuestro limitado alcance, que no dijesen á persona 
alguna que él era el Cristo. Luego tuvo por conveniente ma- 
nifestarles otros misterios pertenecientes á la redención del 
género humano. De modo que conforme iban aprovechando 
en la fe y en la religión aquellos humildes pescadores, el di- 
vino Maestro les iba dando lecciones y noticias proporciona- 
das á su disposición. No se conduce con más ternura una 
madre amante en proporcionar el alimento á su tierno hijo. 
Así, pues, Jesucristo en esta ocasión empezó á descubrir á 
sus discipulos lo que había de padecer por el remedio del 
mundo. Díjoles, que Jerusalen, aquella grande ciudad que . 
había sido teatro de muchas de sus maravillas, lo había de 
ser de sus penas; que los ancianos del pueblo, que los escri- 
bas y príncipes de los sacerdotes habían de cooperar con es- 
pecial empeño á sus trabajos; que había de morir, pero que 
también había de resucitar al tercer día. San Pedro, inspira- 
do de cierto fervor y particular interés, que siempre mostró 
á favor de Jesucristo, mostró también un particular dolor 
por lo que dijo el Señor que había de padecer. El amante 
Pedro no podía sufrirlo, por lo que se atrevió á decir reser- 
vadamente al divino Maestro (1): Señor, no permitáis se ve- 
rifique lo que decís: no te sucederá tal cosa. Absit a te, 


(1) Matth. cap. 16. 
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Domine, non erit tibi hoc. Ya se deja entender la sanl- 
sima intención de San Pedro; pero como el dejar de morir 
Jesús era dejar de redimir al hombre, según la Providencia, 
Jesús reprendió á Pedro y le dió á entender que el impedir 
su pasión y muerte era proyecto de Satanás, por el interés 
que tendría este enemigo en que el mundo no fuese redimido 
de su terrible cautiverio. 

Por este medio descubrió Jesucristo á sus discípulos y á 
todos los que quieran imitarle, la precisión de padecer. Como 
que nadie lo puede encontrar por otro camino, dice con toda 
claridad: Si alguno hay que quiera venir en pos de 
mí, niéguese á sí mismo, lleve su cruz y sígame. Por- 
que el que quisiere guardar su vida, la perderá, y el 
que perdiere la vida por mí, la hallará, ¿Qué le apro- 
vecha al hombre el hacerse dueño de todo el mundo 
si al fin pierde su alma? ¿Qué interés puede encon- 
trar el hombre equivalente á¿ la preciosidad de su 
alma? El Hijo del hombre ha de venir acompañado 
de sus ángeles con la gloria del Padre, y entonces 
dará á cada uno de los hombres lo que sus obras 
hayan merecido. Con tanta distinción y eficacia nos ense- 
ñó y predicó Jesucristo la doctrina de la cruz y de los traba- 
jos. Sus divinas palabras no admiten interpretación en esta 
parte. Todo el sagrado Evangelio abunda en sentencias que 
con inefable armonía nos persuaden que el camino de los 
cielos es uno solo, estrecho, de cruz y de trabajos y que son 
pocos los que lo hallan y van por él. El mundo podrá traba- 


- jar por ensancharlo con la relajación de sus costumbres; los 


filósofos del siglo podrán usar de toda su astucia para des- 
autorizar el Evangelio que nos enseña esta verdad; los pre- 
tendidos derechos de una naturaleza corrompida podrán ha- 
llar doctores fanáticos que los protejan; pero, á pesar de 
todo, el camino del cielo siempre se quedará como es y como 
nos lo predica Jesucristo (1): Arcta est vía, quae ducit 
ad vitam. La relajación de las costumbres, no lo ensancha; 


(1) Mattb. cap. 7. 
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la novedad con que se quiere familiarizar el vicio, no facilita 
el andarlo; de ser muchos los que sirven á sus pasiones, sólo 


se deduce que son pocos los que van por el camino de su 


salvación. Pauci sunt, qui inveniunt eam. Jesucristo es 
el autor de esta verdad; yo no hago más que exponerla para 
vuestro bien. 

El mismo divino Salvador desengañó al mundo, á los que 
siguen este enemigo del alma, y les puso delante la luz de la 
verdad para que viesen lo que debían escoger. El mismo 
Señor por sí expuso aquellas parábolas en que se ven des- 
acreditadas las erradas ideas que se adoptan y corren libre- 
mente por las calles y plazas del mundo. Jesucristo, que ve 
la corrupción y estragos que produce en las almas, no cesa 
de combatirlas. Mil veces produce un mismo asunto, porque 
mil veces se ofrece una misma iniquidad á su infatigable celo. 
¿Quién se atrevería á predicar, dice San Gregorio (1), que 


las riquezas son espinas si Jesucristo no lo predicara? ¿Quién 


sería creído, si Jesús no lo dijera, cuando asegura que no 
como quiera son espinas, sino que también sofocan la divina 


palabra, impiden la entrada al reino de Dios y ciegan el alma 


para que no encuentre el verdadero camino? ¿Quién podría 


discurrir que Sodoma y Gomorra serán tratadas en el día 


del juicio con menos rigor que los impíos que miran con des- 
precio á los ministros de Jesucristo? ¡Ah! No se puede redu- 


cir á una plática una parte de lo que Jesucristo nos ofrece 
en sus parábolas y sentencias, para dejarnos sin excusa en 


la empresa de hacer frente á nuestras pasiones, de tomar 
nuestra cruz, de ir en pos de él y de entrar por el camino 
estrecho, cada uno en su respectivo estado. 


Yo soy el camino, la verdad y la vida, dice el Se- 
ñor (2), y nadie va al Padre sino por mí. No divague- 


mos, hermanos míos; Jesucristo, su santísima vida, sus pa- 


labras, sus obras, todos sus pasos, son la lección viva y efi- 


caz que debemos estudiar, si aspiramos de veras á conseguir 
nuestra salvación. Jesucristo era impecable; no podía tener 


(1) Homil. 15. 
(2) Joann. cap. 14. 
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pasiones ni apetitos desordenados; el obrar lo más perfecto 
era connatural á su inefable bondad; y, sin embargo, sufre, 
padece, muere y dice (1) que convino padeciese para entrar 
en su reino. Vonne... oportuit pati Christum, et ita 
intrare in regaum suum? Esta adorable sentencia nos 
deja sin excusa, nos cubre de confusión, nos cierra el cielo 
si pensamos andar otro camino. Porque, á la verdad, si con- 
vino que la misma inocencia padeciese, ¿cuál será la obliga- 
ción que tienen de padecer los pecadores? ¡Ah! Yo sé que, 
aunque Jesucristo no nos estrechara en este punto, nos es- 
trecharían nuestras mismas pasiones. La misma flaqueza que 
tantas veces ponemos por excusa de nuestras culpas, nos con- 
vence de la precisión que tenemos de entrar por el camino 
de la mortificación. No se vence, hermano mío, la soberbia, 
sino con la espada de la humildad. Para derribar tantas 
torres de Babilonia como fabricamos, llevados de nuestro 
orgullo, es preciso confundirnos felizmente, y olvidar el 
lenguaje del mundo, que inspira tan soberbios pensamientos. 
Es preciso decidirnos por el partido de Jesucristo, manso y 
humilde de corazón, que nos manda y enseña á serlo. Es 
preciso despreciar los argumentos que nos hace el amor 
propio con las costumbres, estilos, razones y precisiones del 
mundo. Es preciso arranquemos del corazón las malezas que 
nacieron por la primera culpa, y que plantemos en él la ver- 
dadera idea de la religión de Jesucristo, en la cual no se 
dispensa de la humildad cristiana ni al poderoso ni al flaco, ni 
al rico ni al pobre, ni al sabio ni al ignorante, ni al príncipe 
ni al vasallo, ni á criatura alguna que aspire á entrar en el 
reino de los cielos. No se vence, hermano mío, la avaricia sin 
el menosprecio de las riquezas. Ya has oído al divino Salva- 
dor que éstas impiden el fruto de la divina palabra, lo sofocan 
y hacen insensible el corazón para que no se de por enten- 
dido á sus punzadas y heridas. Entre tanto, sirven al amor 
propio para lograr mil triunfos de la parte racional, y obli- 
garla á ser súbdita, criada y esclava de la carne y sangre 


(1) Luc. cap. 24. 
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Un enemigo de esta clase no se vence sin grande aplicación 
al estudio de lo eterno; su mayor contrario es la santa po- 
breza. En el mundo no logra estimación esta santa virtud, 
pero es la primera que Jesucristo practicó y recomendó á 
sus discípulos cuando los envió á predicar. Es la primera que 
nos enseñó á todos cuando nos dijo, que el reino de Dios 
era un tesoro escondido, y que por él debemos dar y despre- 
ciar todos los que se dicen bienes de la tierra. Es la primera 
que encarga á todos los que le quieren seguir. La impureza, 
hermano mío, aquella fiera que lleva en su enroscada cola 
más de la tercera parte de la estrellas; este furioso y crue- 
lísimo enemigo no se vence sin una constante mortificación, 
sin una continuada vigilancia, sin una renuncia absoluta de 
los pretendidos derechos que la carne y sangre quieren sos- 
tener contra el espíritu. Mil fatales experiencias nos ense- 
fan ser este el mayor enemigo de nuestras almas. A cada 
paso tenemos un testimonio de que es menester una espe- 
cial gracia de Dios para resistir á sus venenosos halagos y 
deleites. El Evangelio nos enseña, que para recibir este 
favor del cielo, necesitamos negarnos á nosotros mismos. A 
este fin nos dice Jesucristo, que pierde su vida el que la 
guarda y que la guarda el que la pierde por él. Es decir, que 
para salvar el alma, para no dejarla caer en los innumerables 
lazos que le arma la sensualidad, es preciso crucificar la 
carne y poner freno al apetito, á cuya sombra se hace fuerte 
la fiera de la sensualidad. En una palabra, hermano mío, 
no es posible entrar en el cielo sin cruz. Ninguno ha llegado 
á la última felicidad por otro medio. Cada uno encontrará en 
su respectivo estado la materia de que debe servirse para 
hacer la cruz, llave de oro con que se abren las puertas del 
cielo. Esta es la que quiere Jesucristo que tomemos sobre 
nuestros hombros; y con ella nos dice que vayamos en pos 
de sus pisadas. En obedecer al Señor está toda nuestra 
felicidad. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Ni un solo mo- 
mento quiero dilatar el abrazarme con vuestra cruz, y seguir 
vuestros pasos. Yo estoy convencido de que pende mi feli- 
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cidad de esta cristiana resolución. En cumplimiento de ella, 
renuncio con toda mi alma el partido de las sensuales deli- 
cias que hasta ahora me han tenido fascinado; y propongo 
declararme con palabras y obras por la doctrina de la cruz, 
que tanto horror causa á los que ignoran su dulzura. Váyase 
el amigo del gran mundo en pos de sus vanos deleites; que 
yo no quiero más satistacción que la que me ofrecen vues- 
tros clavos, vuestras espinas y vuestra cruz. A su feliz 
sombra quiero hacer el lecho florido para mi alma; y en sus 
brazos esperaré el último triunfo de la gracia, prenda de la 
gloria. Amén. 
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PLATICA XXI] 


SOBRE LA VIDA PÚBLICA DE J ESUCRISTO- 


$34 Y UEGO que el divino Salvador recomendó á sus discí- 

¿ui Pulos y al pueblo el camino de la cruz y de los tra- 
EA bajos, tuvo á bien dar á su iglesia un testimonio de 
la gloria que se guarda para los justos después de esta mi- 
serable vida. Este ha sido siempre el modo inefable de la 
suavísima y eficaz providencia de nuestro Dios. Intima una 
ley de penas, pero al mismo tiempo propone el.premio que 
sigue á su cumplimiento. Israel, el pueblo escogido, nos ofre- 
ce mil ejemplares de esta verdad en la continuada y dulce 
correspondencia que experimentó en su amabilísimo Señor. 
Todo lo que encontraba de dificultoso en los preceptos de 
la ley, podía y debía suavizarse con la gustosa memoria de 
la tierra de promisión. Los apóstoles, que tuvieron la dicha 
de acompañar á Jesucristo en esta vida, vieron y palparon 
esta adorable conducta del divino Salvador. Si los entristece 
con la noticia de su muerte, los anima con la esperanza de 
su Resurrección. Si los humilla con los recuerdos de su de- 
bilidad, y de las ocasiones en que tendrán que padecer, los 
alegra con el favor que les ofrece para triunfar, y con la 
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felicidad que les aguarda si perseveran hasta el fin. Si los 

manda que se nieguen á sí mismos, lleven su cruz y entren 
por el camino estrecho, les hace ver, con un rayo de sobe- 
rana luz, los destellos de la gloria que les espera. Este es 

el primer paso que encuentro en la vida del Salvador, des- 
pués “de recomendarnos el camino de la cruz. 

En efecto, pocos días después que Jesucristo habló á fa- 
vor del camino angosto, llamó á los tres más familiares dis- 
cípulos, que eran San Pedro, San Juan y Santiago, y subió 
con ellos á lo elevado de un monte, que comunmente se 
cree el Tabor. Su intención, al parecer, fue pasar allí la no- 
che en oración, con más recogimiento y soledad. Pero no 
era la oración todo el objeto que se había propuesto el ama- 
ble Salvador. Quería también que sus tres amados discípulos 
fuesen testigos de un suceso verdaderamente glorioso, cual 
fué el de su Transfiguración, y se verificó del modo mara- 
villoso que refieren los evangelistas. Orando Jesús, dice 
San Lucas (1), se trasformó su semblante, su vestido 
apareció blanco y resplandeciente; también se pre- 
sentaron Moisés y Elías con notable majestad, y ha- 
blaban con el Señor sobre lo que había de pasar en 

Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban poseídos 
del sueño; pero despertando, vieron la majestad de 
Jesús, y los dos varones que estaban con él. Cono- 
ciendo Pedro que Moisés y Elías iban á¿ desapare- 
cer, dijo á Jesús: Maestro, bueno es que nos quede- 
mos aquí y hagamos tres habitaciones, una para tí 
otra para Moisés y otra para Elías. En esta ocasión, 
dice el evangelista, que Pedro no sabía lo que se decía. 
¡Tal era la gloria que contemplaba! ¡tal sería el gozo que 
ocupaba su corazón! Entretanto que el Apóstol explicaba su 
deseo, se presentó una nube que cubrió á Moisés y á Elías, 
cuyo suceso infundió temor á Pedro y á sus compañeros. 
Luego se oyó una voz que dijo: Este es mi Hijo amado, 
oidle. Y se halló solo Jesucristo. 


(1) Luc. cap. 9. 
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La hermosura que Jesús mostró en esta ocasión, la com- 
para San Mateo con el sol, y la blancura de su vestido dice 
que era como la nieve (1). El temor reverencial, ó el asom- 
bro que concibieron los discípulos en este paso, dió con ellos 
en tierra, y para volver sobre sí, fué menester que Jesús se 
llegase á ellos, los tocase y dijese: levantáos, no queráis 
temer; y bajando del monte, les mandó que á nadie dijesen 
lo que habían visto, hasta después de su Resurrección. Sin 
pasar de este suceso, debe considerar el cristiano, que si un 
vislumbre, una centellita de la gloria que quiso manifestar 
Jesucristo, estando en forma pasible, produjo semejantes 
efectos, ¿qué será ver y disfrutar cara á cara su hermosura 
en los cielos? ¿qué será ver su divinidad con todos los atri- 
butos que hacen la bienaventuranza de los escogidos? Bien 
cierto es, que ni el ojo vió, ni el oido oyó, ni cabe en el co- 
razón del hombre lo que Dios tiene guardado á los que le 
sirven: Bonum est nos hic esse. Bien sería que viviése- 
mos en tanto gozo. Pero somos unos ignorantes en preten- 
derlo sin pasar por los trabajos. Es preciso que sigamos an- 
tes á Jesucristo padeciendo. 

Habiendo bajado del monte Jesús con sus tres familiares 
discípulos, se arrojó á sus pies un hombre afligido y devoto 
y le suplicó tuviese compasión de un hijo que tenía endemo- 
niado, lunático, á veces mudo, y que padecía otros trabajos 
de este género. Ya el aíligido padre había implorado la pie- 
dad de los apóstoles, pero sus diligencias y conjuros no lo- 
graron el efecto que deseaba. Así se lo dijo al Señor. El di- 
vino Maestro, que tantos prodigios de caridad había ejecuta- 
do á favor de los infelices, no podía negarse á éste; pero 
antes quiso valerse de la ocasión para significarle la ingrati- 
tud con que así él como su pueblo correspondían á sus fine- 
zas. Como poseído de este sentimiento, exclamó: ¡genera- 
ción incrédula y perversa! ¿hasta cuándo estaré con 
vosotros? ¿hasta cuándo os sufriré? Acerca de esta ex- 
clamación, dice San Jerónimo que no fué vencido de la ira 


(1) Matth. cap. 17. 
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Jesús, manso y humilde de corazón; sino que, al modo que 


muestra enfado el médico al enfermo que no guarda sus pre- 
ceptos, así el Señor, buscado por los incrédulos para que los 
sacase de sus apuros, les dió en cara con su dureza y perfi- 
dia. Sin embargo, Jesús mandó le llevasen el doliente, y lo 
curó con una serie de circunstancias todas maravillosas. Ya 
se deja entender la alegría del padre, y la admiración de 
cuantos presenciaron el prodigio. Los apóstoles preguntaron 
al divino Maestro reservadamente, que por qué ellos no ha- 
bían podido arrojar del cuerpo de aquel hombre al enemigo; 
y les dió á entender Jesús, que su te no era aún tan robusta 
como exigía aquella necesidad. Y es que los apóstoles aun 
vacilaban sobre las verdades que el divino Salvador les ex- 
ponía. De aquí se originaban las dudas de que se veían agi- 
tados, y el preguntar á cada paso sobre lo mismo que veían 
confirmado con mil prodigios (1). Por tanto, los trató Jesús 
de incrédulos en esta ocasión: propter incredulitatem 
vestram, Todo nos enseña lo poco que vale el hombre sin el 
auxilio de Dios. Estos mismos discípulos fueron conquistado- 
res del mundo, refrenaron el poder de Satanás, resucitaron 
los muertos, despreciaron su vida y llenaron el universo 
de prodigios después que recibieron el Espíritu Santo. Al 
fin, Jesucristo les dijo con inefable mansedumbre: Este gé- 
nero de demonios no se arroja sino por la oración y 
el ayuno. 
Después de este prodigio, se dirigió el Señor hacia Ca- 
farnaum, y de paso iba instruyendo á sus discípulos en los 
misterios de su pasión y muerte. El amable Jesús conocía la 
flaqueza de los apóstoles, y aunque pudiera hacerlos per- 
fectos en la fe y en todas las virtudes con sólo querer, no 
era esto conforme á los designios de su divina sabiduría. 
Además, los discípulos habían de ser fundamentos de la re- 
ligión y maestros del mundo. Para esto era muy conveniente 
que supiesen por experiencia lo que era suyo y lo que era 
de Dios; lo que podían por sí mismos y lo que podían con el 


(1) Matth. cap. 17. 
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favor de la gracia. Y todo lo consiguió Jesús con la inefable 
prudencia y mansedumbre que usó al sufrir sus ignorancias, 
y al enseñarles la verdad. Ya les había hablado de su pasión 
y muerte; pero previendo que éste era el misterio en que 
habían de tropezar y de que más se habían de escandalizar, 
les hablaba de él con más frecuencia que de los demás. En 
esta ocasión les dijo expresamente que había de ser entrega- 
do á los pecadores, que éstos le quitarían la vida; pero que 
había de resucitar al tercero día. Sin embargo de esta pre- 
vención, dice San Mateo, que se entristecieron mucho los 
apóstoles: contristati sunt vehementer (1). Aun no pe- 
netraban el alma de todas estas verdades, y así llegaron á 
pensar, que en resucitando Jesús había de tomar posesión 
de algún reino temporal, por lo que empezaron á disputar 
sobre quiénes habían de poseer las primeras dignidades. En- 
tretanto, iban adelante Jesús y Pedro, y, llegaron á Cafar- 
naum antes que los demás discípulos. Los cobradores de 
cierto tributo se llegaron á Pedro, y le preguntaron si había 
de pagarlo su Maestro. Pedro respondió que sí. Y antes de 
hablar al Salvador sobre este particular, el Salvador lo sacó 
á conversación, y dijo á Pedro que si aquel tributo se paga- 
ba por los extraños ó por los naturales del reino. Pedro res- 
pondió que por los extraños. Jesús replicó: luego los hijos 
son libres. Así llamaba el Señor á los naturales del país. Y 
sin embargo de esta verdad, quiso todo un Dios y hombre 
dar este ejemplo de sumisión y obediencia (2). No escan- 
dalicemos á éstos, dice á Pedro, ve al mar, echa ún 
anzuelo, coge el primer pez que llegue, ábrele la bo- 
ca, y encontrarás la moneda que darás por tí y por 
mí á los cobradores. Pedro obedeció y cumplió lo que le 
dijo el divino Maestro. 

Entretanto, llegaron los demás apóstoles; Jesucristo les 
preguntó por el motivo de sus contiendas; ellos callaron, pe- 
ro el divino médico aplicó el remedio más oportuno á su do- 
lencia. Dijoles expresamente que el más humilde sería el 


(1) Ubi eupr. 
(2) Ubi supr. 
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mayor en el reino de los cielos. Al mismo tiempo les puso un 
niño delante, y les dijo que el que no se hiciera como aquel 
niño, no entraría en su reino. ¡Con tanto vigor recomendaba 
Jesús la virtud de la humildad siempre que ocurría la ocasión! 
¡Tal es su importancia! 

Luego le delataron un hombre, porque no le seguía como 
los demás discípulos, y no obstante arrojaba los espíritus 
malignos en su nombre. Jesucristo lo defendió, porque aun- 
que el tal hombre no le seguía, tampoco era su contrario. 
Dijoles, el que no está contra nosotros, está con nos- 
otros. Y el que os diere un vaso de agua fría en mi 
nombre, no perderá el premio (1). De aquí tomó oca- 
sión para hablarles sobre el escándalo. Aseguró á sus disci- 
pulos sería más feliz un hombre á quien atasen una rueda de 
molino al cuello, y lo tirasen al mar, que el que escandaliza- 
se á uno de los pequeñuelos. Luego exclamó: ¡Ay del mun- 
do pcr causa de los escándalos! Necesario es que 
haya escándalos; pero ¡ay del que escandaliza! (2). 
Cuantas veces habló Jesús del escándalo, se expresó mani- 
festando grandísimo horror á este delito. Tales son sus 
entragos. En este mismo lugar continúa diciendo que debe 
cortarse el pie, la mano, arrancar y tirar el ojo, cuando con 
alguna de estas partes se escandaliza al prójimo. Esta no es 
doctrina de hombres. El mismo Jesucristo la predica. Por 
ella podemos inferir cuál será por una eternidad la suerte de 
tantas almas que viven una vida escandalosa, por respetos 
humanos, por estilos de mundo, por no arrojar de sí, no el 
ojo, el pie, ni la mano, sino un adorno superfluo, un traje es- 
candaloso, una diversión peligrosa, una amistad ilícita. 

De aquí pasó Jesús á intimar la corrección fraterna, y á 
dar las reglas que deben observarse para avisar al prójimo 
de sus defectos con utilidad de su alma. Pero de este punto 
hablaremos en las pláticas de la caridad, cuyo es este pre- 
cepto. En esta ocasión volvió Jesús á usar de las parábolas, 
y queriendo recomendar el amor que debemos tener á nues- 


(1) Marc. cap. 9. 
(2) Matth. cap. 18. 
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tros hermanos, dijo: «un Rey trató de tomar cuentas á sus 
siervos. Con este motivo se le presentó uno que le debía 
diez mil talentos, y no teniendo con qué pagarlos, mandó el 
Rey que se le vendiese cuanto tenía, hasta los hijos y la mu- 
jer. Puesto el deudor en este apuro, se postró á los pies del 
acreedor y le suplicó tuviese paciencia, y que todo se lo 
pagaría: Patientiam habe in me, et omnia reddam 
tibi. Compadecido el Señor del siervo, le dió libertad y le 
perdonó la deuda. Habiendo salido el siervo de la presencia 
de su generoso y caritativo dueño, encontró á otro compa- 
fiero suyo que le debía cien dineros, y asiéndolo con violen- 
cia, le pidió lo que le debía. El deudor le suplicó le aguar- 
dase, y que todo se lo pagaría; pero el acreedor no quiso, 
sino que hizo porque le pusiesen en la cárcel hasta que le 
pagase. Viendo los compañeros esta iniquidad se entriste- 
cieron y dieron parte del caso á su Señor. Entonces llamó 
el dueño al siervo indolente, y le dijo: Siervo malvado, yo 
te perdoné toda la deuda porque me lo suplicaste; 
pues ¿no debías tú compadecerte de tu compañero, 
así como yo me compadecí de ti? Irritado el Señor con 
semejante acción de su ingrato siervo, dice el evangelista, 
que lo entregó á los ministros hasta que pagase toda su deu- 
da» (1). Y concluye la parábola diciendo: Así procederá con 
vosotros mi Padre que está en los cielos, si no perdo- 
náis de corazón dá vuestros hermanos. ¡Qué sentencia 
tan digna de nuestra atención! 

Al paso que recomendaba la caridad con el prójimo, tam- 
bién nos dió un admirable ejemplo de mansedumbre y pa- 
ciencia en sufrir sus malos procederes. Con motivo de pasar 
á Jerusalén, quiso que algunos de los que le seguían fuesen 
delante á fin de disponer algún hospedaje en los pueblos 
que había en el camino. Los samaritanos se negaron á reci- 
birle porque iba á Jerusalén: guia facies ejus erat euntis 
in Jerusalem (2). Ofendidos de la acción los dos hermanos 
Santiago y Juan, quisieron vengarla, y le pidieron hiciera 


(1) Ibid. 
(2) Luc. eap. 9. 
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bajar fuego del cielo que abrasase la ciudad de los samarita- 
nos y los consumiera. Pero el amabilísimo Jesús reprendió á 


los discípulos, diciendo: Vo sabéis de qué espíritu sois: 


el Hijo del hombre no ha venido á perder las almas, 
sino á salvarlas. Después de lo cual pasó á hospedarse en 
otro castillo. En esta ocasión dijo un hombre á Jesús que le 
seguiría á do quiera que fuese, y el Señor respondió: Zas 
raposas tienen cuevas y las aves del cielo nidos, pero 
el Hijo del hombre no tiene sobre qué reclinar su 
cabeza. ¡Tales eran los ejemplos de pobreza que ofrecía á 
los que le seguían! Luego llamó á otro para que le siguiese, 
y determinado á hacerlo, le pidió licencia para detenerse á 
enterrar á su padre. Entonces Jesús, enseñándonos á todos : 
la puntualidad y eficacia con que debemos obedecer á sus 
inspiraciones, le dijo: Deja 4 los muertos que sepulten 
á sus muertos, y ven tú y anuncia el reino de Dios. 
De este modo iba Jesucristo enseñando á todos el camino de 
la virtud. 

Mucha es la mies y pocos los segadores, repetía el 
Señor (1); rogad al dueño que envíe más operarios, 
Con esta consideración destinó otros setenta discípulos para 
que fuesen delante de él á predicar en los pueblos y ciuda- 
des, por donde el mismo Jesús había de pasar. Las prevencio- 
nes que les hizo fueron iguales á las que había hecho á los 
apóstoles en semejante ocasión. La pobreza, desnudez y 
desasimiento de todo lo que estima el mundo, era el principal 
tesoro sobre que afianzaba su edificio. Enseñóles la política 
evangélica que habían de observar con las personas que los 
hospedasen. Y les aseguró igualmente que á los apóstoles, 
que Sodoma y Gomorra saldrían menos mal del juicio de Dios, 
que las ciudades que no los recibiesen. Aquí exclamó con 
admirable fervor. ¡Ay de ti, Corozain! ¡Ay de ti Bcth- 
saida! porque si en Tiro y en Sidón se hubieran he- 
cho los prodigios y maravillas que en vosotras, ya se 
hubieran entregado á la penitencia en cilicio y ce- 


1) Ib. cap. 10. 
(1) p 15 
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niza. Y tú, ciudad de Cafarnaum, ensalzada hasta 
el cielo, serás sumergida hasta los infiernos. Todo 
esto nos da á entender el rigor con que Dios tratará á los 
que tenemos más proporciones y medios para servirle. Todo 
esto nos enseña que Dios justifica su causa y acrimina la de 
los pueblos, ciudades y provincias que abundaron en doctrina, 
avisos y ejemplos de virtud, y no se aprovecharon para obrar 
su salvación. 

Los setenta discípulos predicaron dónde y como Jesu- 
cristo les había dicho. Después volvieron á dar parte al 
divino Maestro de lo que habían trabajado en su misión. Con 
alguna alegría dijeron: Señor, hasta los demonios se 
sujetan á nosotros en vuestro nombre. Y queriendo el 
Salvador quitarles todo motivo de soberbia, que estos triun- 
fos les podía ocasionar, les dijo: Veo 4 Satanás caer del 
cielo como un rayo. Mirad, yo os di la potestad de 
pisar las serpientes y escorpiones y todo el poder 
del enemigo sin que os hiciese daño; pero con todo 
eso, no pongáis vuestra alegria en sujetar á los ma- 
los espíritus; alegráos, sí, porque vuestros nombres 
están escritos en los cielos. ¡Oh expresión digna de 
nuestro estudio! Hermanos míos: no hay cosa en este mundo 
ni en el otro, que pueda llenar nuestro corazón, si no esta- 
mos escritos en el libro de la vida. No hay trabajo en este. 
ni en el otro mundo que nos deba atemorizar, si estamos 
escritos en el cielo. Esta consideración debe hacernos 
humildes, pero no abatidos; temerosos, pero no desconfia- 
dos. Antes debemos esperar que la misericordia de Dios nos 
prepara el camino de la salvación, cuando nos deja conocer y 
considerar esta verdad. 

Entretanto llegóse á Jesús un doctor de la ley, y le pre- 
guntó qué era lo que debía hacer para conseguir la vida 
eterna. Jesús le dió á entender, que en la misma ley tenía lo 
que podía desear para este fin; y que, supuesto que en ella 
se dice: Amarás á tu Dios con todo tu corazón, con toda tu 
alma, con todas tus fuerzas, y al prójimo como á ti mismo, 
cumpliese con este precepto y viviría. El doctor queriendo 
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justificarse, volvió á preguntar á Jesús quién era su prójimo, 
y el Señor le respondió con la siguiente parábola: Cierto 
hombre bajaba desde Jerusalén 4 Jericó, y cayó en 
manos de unos ladrones que lo despojaron de lo 
que tenía, lo hirieron y dejaron cubierto de llagas, 
medio muerto. Sucedió que un sacerdote bajaba 
por el mismo camino, y viéndolo en tanta necesidad, 
pasó adelante sin socorrerle. Lo mismo sucedió con 
un levita. Pero cierto samaritano, que caminando 
por aquel sitio, llegó á verlo, movido de compasión 
se llegó á él, le ató las llagas, habiéndolas curado 
con aceite y vino, lo puso sobre su jumento, lo llevó 
á la inmediata posada y tuvo cuidado de él. Al día 
siguiente dió dos dineros al patrón de la posada y 
le dijo tuviera cuidado de este pobre, y lo que gas- 
tase en su asistencia, él se lo pagaría á la vuelta. 
Acabada la parábola, preguntó Jesús al doctor de la ley, 
¿quién de los tres te parece ha sido el prójimo de este mise- | 
rable? El doctor respondió, que el que le había hecho mise- 
ricordia. Y Jesús le dijo: ve, y haz tú lo mismo. 

El Señor continuaba su misión por Judea, y acercándose 
al castillo de Betania, entró en él, y una mujer llamada 
Marta lo hospedó en su casa. Tenía Marta una hermana que 
se llamaba María, la cual, sentada á los pies del Señor, oía su 
divina palabra. Marta que conocía al divino Salvador, y 
creía que ninguna diligencia debía tenerse por ociosa, se 
afanó demasiado por disponerle la comida, y llegó á quejar- 
se de su hermana, porque la dejaba sola en el trabajo: 
Señor, dijo á Jesús, ¿no reparáis que mi hermana me 
deja sola en esta ocupación? Decidla que me ayude 
Jesús oyó esta amorosa queja. Y aprovechando la ocasión 
para instruir 4 Marta y á todos los hijos de Adán sobre el 
importante, sobre el único negocio que debe llamar su aten- 
ción, le dijo: Marta, Marta, tú andas afanada, y te 
turbas con el cuidado de muchas cosas. A la verdad, 
uno es el negocio necesario. María escogió la mejor 
parte, de la cual no será privada. ¡Qué doctrina tan 
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interesante! María escogió la mejor parte, dice San Agustín, 
porque cuanto más humildemente se sentaba, tanto más 
participaba del torrente de las divinas delicias (1). El agua 
de la divina misericordia corre por los valles de la humildad. 
María escogió la mejor parte, porque como dice el venera- 
ble Padre Fr. Luis de Granada, á los pies de Jesús había 
- encontrado todo su tesoro. «Lavándolos con lágrimas, halló 
el perdón de sus pecados; asentada, oía la doctrina de su 
boca; derribada á estos pies, pidió la resurrección de su 
hermano; estos pies volvió á ungir en casa de Simón el le- 
proso (2);>» y á los mismos pies se echó cuando el divino 
amante se le apareció resucitado. María escogió la mejor 
parte, porque como dice el citado padre, al frente de lo que 
descubría en Jesús, «ni tenía manos ni corazón para enten- 
der en nada, sino asentada á los pies del Salvador estaba 
tan colgada de sus divinas palabras, y tan trasportada en 
El, que olvidada de todas las cosas, pudiera decir como San 
Pedro en el monte cuando vió al Salvador transfigurado: 
Señor, bueno es que estemos aquí, y que no haya más 
mundo, ni más comer, ni beber, ni más mudanza del estado 
felicisimo en que ahora estamos.» María escogió la mejor 
parte; en cuya sentencia dice el sabio venerable, «que mani- 
fiestamente dió á entender el Salvador la gran devoción y 
amor con que oía sus palabras; pues esta obra de tanto des- 
canso, antepuso el mismo Salvador á la más alta obra de 
hospitalidad que nunca se hizo en el mundo. 

Luego, dice San Lucas, que oró Jesús en cierto lugar, 
y que acabada la oración, le dijo uno de sus discípulos: 
Señor, enséñanos á orar(3). Jesús entonces les recitó la 
oración del Padre nuestro: porque aunque en el célebre 
sermón del monte la había expuesto, y enseñado á los após- 
toles y demás gentes que concurrieron á oirle, sin embargo 
dice Du-hamel, tuvo la bondad de repetirla, porque en esta 


(1) August. Serm. 27. De Verb. Dni. 
(2) V. P. Fr. Luis... Tom. 3. Medit. sob. la Resurrec. 
(3) Luc. cap. 11. 


ocasión había personas que no asistieron, ni la oyeron en el 
monte (1). También les dió una idea de la confianza con que 
debían orar, pedir é instar á Dios por el remedio de sus 
necesidades. A este fin les propuso el ejemplo de un amigo 
que llegase á pedir á otro, á media noche, tres panes pres- 
tados, para dar de comer á un huésped que hubiese llegado | 
de viaje. La hora era incómoda, pero supongamos que aun- 
que lo despidiese, él instase y ponderase su necesidad. El 
amigo, en este caso, dejaría su cama, y le daría los tres 
panes, aunque no fuera más que por librarse de su importu- 
nidad. Con este ejemplo enseñó Jesús la grandísima confianza 
con que se ha de orar. Pedid, les dice, y recibiréis; bus- 
cad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Parece que en 
esta palabra dada por el mismo Jesucristo, tiene el cristiano 
cuanto puede desear para confiar en Dios. Pero no termina 
aquí su infinita bondad. Esta promesa va acompañada de 
otras igualmente eficaces, cuya exposición no cabe en esta 
plática. 

A las palabras del Salvador siguen las obras de caridad 
con los hombres. En esta ocasión curó Jesucristo á un ende- 
moniado que era mudo. El mudo, libre del demonio, habló, y 
el pueblo que le cercaba, admiró el prodigio. Pero no faltaron 
como siempre enemigos de la verdad. Como el séquito de 
Jesucristo crecía por instantes, discurrían los fariseos nue- 
vos modos para desacreditarle. Pero con toda su malicia, no 
salían de un argumento para tachar sus milagros y lo repi- 
tieron en esta ocasión: ln Beelzebub principe daemo- 
niorum ejicit daemonia. Este hombre, decían, arroja los 
demonios en virtud de Beelcebub, que es el príncipe de ellos. 
Jesús, no sólo oía sus palabras, sino que también veía lo 
que pasaba por sus corazones. A todo respondió llenándolos 
de confusión. ¡Ojalá se hubieran aprovechado! Dijoles: 
Todo reino dividido en sí mismo, será desolado hasta 
caer una casa sobre otra. Pues si Satanás se divide 
en sí mismo, ¿cómo podrá permanecer su reino? 


(1) Du-ham. supr. hoc cap. 
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Aquí significó el Salvador que conspirando Satanás contra 
el hombre por cuantos medios se pueden imaginar, Satanás 
no había de ser contrario á sí mismo, librando al hombre del 
mismo mal que él le había preparado. A esta reflexión aña- 
dió otra igualmente eficaz, diciéndoles: Si yo arrojo los 
demonios en virtud de Beelcebub, vuestros hijos ¿en 
virtud de quién los arrojan? Por esto serán ellos 
vuestros jueces. Pero, á la verdad, si yo arrojo á los 
demonios por virtud de Dios, llegará á vosotros el 
reino de Dios. Cuando un fuerte armado guarda su 
atrio, están en paz todas las cosas que posee; pero sí 
viene otro más fuerte que lo vence, le quita todas 
Zas armas en que confiaba, y reparte, como despojos, 
todo lo que poseía. El que no está conmigo, está 
contra mí; y el que no coge conmigo, derrama. Cuan- 
do el espíritu inmundo sale del hombre, anda por 
Zlugares cenagosos buscando descanso, y no hallán- 
dolo, dice: volveré 4 mi antigua morada; pero ha- 
llándola limpia y adornada, se va y busca otros siete 
espíritus peores que él, y entrando en ella, la habi- 
tan; y sucede que los últimos males del hombre son 
peores que los primeros. 
Todas estas palabras de Jesús están llenas de doctrina 
verdaderamente celestial. Al oirlas, quedaron los judíos sin 
excusa, y se hizo notoria la inconsecuencia de sus argumen- 
«tos. En virtud de tan divina reflexión, se vieron todos con- 
vencidos de que Satanás no podia ir de acuerdo con Jesucris- 
to en hacer bien, siendo la misma malicia; ni Jesucristo podía 
cooperar al mal, siendo el Santo de los santos por esencia. 
De aquí resultaba contra los judíos otro argumento á que no 
podían contestar; y es que Jesucristo arrojaba los demonios 
por virtud divina; y que el mismo Señor vino al mundo 4 
vencer al fuerte armado y quitarle la posesión que disfrutaba 
del género humano, á quien tenía miserablemente cautivo. 
También les dió á entender cuán peligrosa es la reincidencia 
en el pecado. A ellos figuró el Salvador cuando ponderó la 
desgracia del endemoniado, que habiendo quedado libre por 
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ciertos momentos, volvió á hospedar al espiritu inmundo y 


siete más que le acompañaron. Por último, fueron tan divi- 
nas y eficaces las palabras de Jesús en esta ocasión, que 
obligaron á una fervorosa mujer á gritar y exclamar en me- 
dio de la multitud: Bien haya el vientre que os llevó, y 
los pechos que mamasteis. Pero Jesús respondió á esta 
devota mujer: Antes bien son bienaventurados los que 
oyen y guardan mi doctrina. 

Hermanos míos, todo lo que está escrito se ordena á 
nuestra utilidad, según sentencia del Apóstol. Pero lo que 
Dios quiso guardarnos escrito de la vida de su humanado 
Verbo, no como quiera se ordena á nuestra utilidad, sino 
que obliga al alma, y la obliga á mirar con horror el vicio 
y á seguir con la mayor puntualidad la senda de la virtud. 
El divino Salvador nos dijo que era el camino para ir al Pa- 
dre, y son tantas las pruebas de dulzura y amor que nos ha 
dado para que no temamos entrar por él; son tan constantes 
las promesas que nos ha hecho para que miremos con sem- 
blante apacible su cruz, que nada ha dejado por hacer para 
convencernos de la inmensa utilidad que reportaremos de 
seguirle. La doctrina que acabáis de ojr está maravillosa- 


mente tejida de piedades, promesas, sentimientos é inconse- 


cuencias de los que no quisieron aprovecharse de la inefable 
bondad del Salvador. Según la Providencia, es preciso al 
hombre padecer para entrar en el reino del Señor. La justi- 
cia divina exige esta satisfacción. Jesucristo nos enseña esta 
verdad. Mas para no intimidar nuestra pequeñez, de tal 
modo nos intima esta ley, que va delante en su cumplimiento 
siendo la misma santidad. Nos manda tomar la cruz á cada 
uno en su respectivo estado; pero Jesús la toma el primero 
sobre sus hombros, y no cesa de padecer hasta morir por 
nuestro remedio. 

Pero aún hay más á favor de esta verdad. Al estímulo 
del ejemplo añadió Jesucristo el del interés. Apenas acabó 
de decir que era preciso al hombre tomar su cruz, cuando ya 
nos da una noticia de la gloria que nos espera, por cuya con- 
secución debemos resignarnos á sufrir todos los trabajos del 
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mundo. Pedro acreditó esta verdad en el ansia con que ape- 
teció quedarse en el Tabor. Y Jesús nos enseñó en la misma 
ocasión, que para llegar á gozar es preciso padecer. Esta 
era la conversación que tuvo el Señor con Moisés y Elías. 
Esta era la verdad que después repitió á los apóstoles. Y á 
este fin dirigió tantas maravillas como hizo á favor de los 
necesitados, tantas sentencias como pronunció contra los 
incrédulos, tantas lecciones de mansedumbre como dió 4 los 
discípulos, tantos incontestables argumentos como opuso á 
los escribas y fariseos, tantas amenazas como dirigió á los 
ingratos que no se aprovecharon de su frecuente presencia 
y tantas misericordias como derramó sobre todos. La consi- 
deración de estas verdades presta vigor al alma más desva- 
lida, para atropellar por todos los inconvenientes que puede 
poner la flaqueza humana en el camino de la salvación. Hay 
tentaciones, peligros, calamidades y miserias en este valle 
de lágrimas, no lo niego; mas poniéndose el divino Salvador 
por ejemplar, y descubriéndonos por premio una gloria que 
no tiene fin, desaparece toda dificultad y aun llega el alma 
á cifrar su gusto y consuelo en padecer. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Grabad en mi 
alma esta verdad. Conozco, Señor, que de vuestra cruz está 
pendiente mi salud y mi remedio. Esta es la bandera que 
enarboláis, divino capitán, al frente de los que os aman. Yo 
quiero seguirla. Yo no quiero gloriarme en otra cosa. Por 
vuestra infinita bondad, sin mirar á las utilidades que me 
ofrecéis, quiero, dueño de mi alma, ser vuestro imitador en 
10 vida. Concededme esta gracia, prenda de la gloria. 

mén. 
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PLATICA XXIII 


SOBRE LA VIDA PÚBLICA DE JESUCRISTO. 


JESPUÉS que el divino Salvador curó al endemoniado 
$ y combatió con celo irresistible á los judíos que lo 
a calumniaron por este prodigio, uno de los fariseos 
le convidó á comer. Jesús admitió el convite, porque se le 
ofrecía la ocasión para anunciar el reino de su Padre, y des- 
engañar á los que se resistían á entrar por el camino que con- 
- duce á él. El mismo fariseo que lo convidó, empezó á censu- 
rar interiormente la conducta de Jesús, porque no se lavó las 
manos antes de sentarse á la mesa. Jesucristo, á cuyos ojos 
estaban descubiertos los pensamientos más escondidos del 
hombre, empezó con este motivo á ejercitar su celo. Díjoles 
que eran muy solícitos y atentos para lavar los vasos y pla- 
, tos que usaban en sus mesas, pero que al mismo tiempo, 
ellos tenían un interior inmundo, un corazón lleno de rapiña 
y de iniquidad. Dióles en cara con su necedad, porque apa- 
rentaban ignorar que el que hizo el exterior, hizo también el 
“interior de todas las cosas (1). ¡Ay de vosotros, fariseos, 
les dijo, que amáíis las primeras cátedras en la Sina- 
_goga, y las salutaciones en la plaza! ¡Ay de vosotros 
- quesois como los sepulcros blanqueados, que no des- 
cubren su fetidez 4 los hombres que andan sobre 


(1) Luc. cap. 11. 
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ellos. En todas estas reconvenciones y sentencias, se dirigía 
el Salvador al fuerte de la hipocresía de los fariseos. Estos, 
como los escribas y sabios de la ley, se pagaban de un exte- 
rior, de un aparente ropaje de virtud que encubría toda la 
iniquidad de su corazón. Repetidas veces les dijo Jesucristo 
que lo que manchaba el alma era el interior corrompido, los 
pensamientos inicuos que se abrigan en el corazón, de donde 
salen formadas la soberbia, la avaricia, la lujuria con los de- 
más vicios que llevan á la perdición. Cuantas veces presen- 
taron los judíos argumentos á favor de sus tradiciones y ce- 
remonias mal entendidas, otras tantas oyeron de boca de Je- 
sús duras reconvenciones que bastarían á reducir corazones 
menos obstinados. Pero en este convite les habló con más 
energía, claridad y eficacia para que no les quedase excusa 
en su proceder. 

Mientras Jesús reprendía con tan divino celo á los fari- 
seos, dice San Lucas que se llegó uno de los doctores de la 
ley, y le dijo: «Maestro, diciendo estas cosas, también á nos- 
otros ultrajáis.» En esta queja se nos da á entender que los 
sabios de la ley se tenían por mejores que los fariseos, pues 
se resentían de que alcanzase á ellos la reprensión dirigida 
á aquéllos. Pero el divino Salvador, que se sentía consumir 
por el celo de la casa de su Padre, no ocultó la verdad, ni 
dejó para otra ocasión el predicarla. Sin mediar una palabra 
que indicase la menor satisfacción, respondió: ¡Ay de vos- 
otros también, sabios de la ley, que imponéis cargas 
insoportables d¿ los hombres, y no aplicáis á ellas si- 
quiera el dedo! ¡Ay de vosotros, que edificáis sepul- 
cros á los profetas que mataron vuestros padres, 
consintiendo en su injusto proceder por este medio. 
Ellos los mataron, y vosotros les hacéis los sepulcros. 
Con semejantes apóstrofes y amenazas continúa Jesucristo 
manifestando á los sabios de la ley el juicio y castigo que les 
espera. A ellos dice que se pedirá cuenta de la sangre de 
todos los profctas que hubo desde el principio del mundo; 
desde el justo Abel hasta Zacarías hijo de Baraquías, que 
mataron entre el templo y el altar. Ya se deja entender, que 
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aún la acción de levantar sepulcros á los profetas, que en sí 
parece piadosa y recomendable, la ejecutaban los sabios de 


la ley por vanidad, hipocresía y malicia. No se puede decir 


más de su iniquidad. 

Ellos que sintieron ser comprendidos en la reprensión 
dirigida á los fariseos, sintieron más ser descubiertos y 
reprendidos en sí mismos. Por lo cual concibieron tal odio 
contra Jesús, que renovaron en su corazón el proyecto de 
perder al médico celestial, que quería darles la salud. Y en 
lugar de aborrecer sus pecados y convertirse al Señor, le 
armaron nuevos lazos para ver si podían cogerlo en una apa- 
riencia de delito, á fin de acusarlo delante de los que podían 
quitarlo de su vista. Pero nada lograron en este nuevo pro- 
yecto de iniquidad. De la boca de Jesús no salió ni podía -sa- 
lir una palabra que no fuese justa, aunque para su mala 
conducta resultase amarga. Su caritativo celo iba exten- 
diéndose sin cesar á favor de los hombres. Cuando, según 
el mundo, debía callar, entonces hablaba Jesucristo más alto 
y con más celo y fervor. En esta misma ocasión en que lo 
cercaban tantos y tan maliciosos enemigos, dijo á sus discí- 
pulos en medio de un pueblo inmenso, que se guardasen de 
la levadura ó hipocresía de los fariseos; que considerasen no 
había cosa tan oculta, ni secreto tan escondido que no se hu- 
biese de manifestar algún día; que cuanto habían predicado 
en la obscuridad, se descubriría en la luz, y que se había de 
publicar sobre la mayor altura, lo que ellos anunciaron en 
los aposentos en voz baja, al oído de las gentes. Con tan 
notable extremo, quería Jesús apartar á sus discípulos de la 
peste de la hipocresía. Con tan divina elocuencia les exigía 
que en las obras buenas llevasen el corazón acorde con las 
palabras. 

Por entonces se ofreció á Jesús una ocasión de encargar 
á sus discípulos se guardasen de toda especie de avaricia. A 
este fin les dijo en parábola: Un hombre rico cogió abun- 
dantes frutos de su campo; y discurría entre sí di- 
ciendo: ¿qué haré, pues no tengo donde meter mis 
3 mis graneros y los haré ma- 
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yores; y meteré en ellos toda mi cosecha y todos mis 
bienes y me diré á mí mismo: Tú tienes bienes para 
muchos años, descansa, come, bebe y recréate. Mas 
Dios le dijo: necio, esta noche te pedirán el alma, y 
¿de quién será todo lo que has juntado? (1) De esta 
parábola sacó Jesús la aplicación para sus discípulos y para 
todos los que desean salvarse, diciendo: Esto mismo suce- 
derá al que junta tesoros en la tierra y no es rico 
para Dios. Continuando la doctrina, nos encargó en la per- 
sona de sus discípulos que no tengamos un cuidado excesivo 
por el alimento y vestido; que el alma y cuerpo es más que 
todo; que veamos cómo se mantienen las aves sin que nada 
les falte; que mucho más cuidará de nosotros: que conside- 
remos cómo crecen y se conservan las azucenas: ellas no 
hilan ni trabajan, pero ni Salomón con toda su riqueza y 
magnificencia vestía como una de éstas, y que si el heno, 
que hoy está en el campo y mañana se arroja al basurero, 
llama asi la atención de Dios, ¿cuánto más la llamaremos 
nosotros? Luego pasa á ofrecernos la providencia del Padre 
celestial que sabe nuestros apuros, y cuida de nuestras ne- 
cesidades. Bajo esta confianza quiere que todo nuestro cui- 
dado sea por el reino de Dios, y nos dice que no temamos, 
porque el Padre celestial quiere darnos su reino, y aun nos 
exhorta á que vendamos lo que tenemos, que lo demos de 
limosna y juntemos nuestro tesoro en el cielo, donde no está 
expuesto á peligro alguno, y entonces será para nosotros 
bendición la sentencia que dice: donde está tu tesoro, 
allí está tu corazón. ¡Qué máximas tan ignoradas en el 
mundo! ¡Pero qué divinas y conducentes á la salvación 
eterna (2)! 

Entonces encargó á sus discípulos y á todos los que de- 
sean seguirle, y aspiran á salvarse, la vigilancia cristiana, 
indispensable para no perecer entre los innumerables peli- 
gros de esta vida. Díceles que ciñan sus lomos, que tengan 
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(2) Luc. ibid. 
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luces en las manos, y que sean semejantes á los hombres que 
esperan á su Señor que vuelva de las bodas, para que, cuan- 
do llegue y llame á la puerta, le abran sin detención alguna. 
Bienaventurados llama á los varones que velan cuando viene 
su Señor. Hallándolos tan bien dispuestos, ofrece que les 
mandará sentarse á la mesa, y que el mismo Señor se ceñirá 
y los servirá. Bienaventurados, repite, aquellos á quienes 
encuentre velando el Señor, viniendo á la segunda ó tercera 
vigilia, esto es, á horas intempestivas en que no se suele 
esperar á nadie. Aquí pone el ejemplo del Padre de familias 
y dice, que si éste supiera la hora en que hubiese de venir 
un ladrón á su casa, seguramente velaría, y no permitiría se 
la asaltasen.. Y concluye: Estad vosotros preparados, 
porque en la hora que no pensáis, vendrá el Hijo del 
hombre (1). 

A la verdad, hermanos míos, que con ser Jesucristo 
hombre y Dios, apenas podía darnos una prueba menos 
equívoca de la sincera voluntad con que desea nuestro bien. 
El que quiere que su enemigo se precipite, no le avisa 
cuando le ve caminar al despeñadero. El que quiere prender 
á un reo, no le previene la hora en que ha de ir á buscarlo. 
Y si el divino Salvador no quisiera nuestra eterna salud, 
no nos avisaría de antemano con expresiones tan vivas, 
con ejemplos tan eficaces, que estemos prevenidos para 
cuando toque á la puerta; esto es, para cuando corte el 
hilo de nuestra vida y non llame á juicio. Esta vigilancia 
encargada por el mismo Señor que nos ha de juzgar, es 
para mí una particular prenda de su amor. El alma cristiana, 
que la considere con atención, encontrará en ella una razón 
poderosa de la confianza que debe tener en la misericordia 
de Dios. Los ejemplos y desengaños con que corrobora esta 
doctrina, puestos ante nuestros ojos, pueden llamarse otros 


tantos particulares argumentos de que quiere encontrarnos 


prevenidos. Sí, católicos; á donde quiera que volvamos los 
ojos encontraremos hombres conocidos, y tal vez amigos 
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nuestros, que murieron desprevenidos, cuando menos lo pen- 
saban, en una diversión, ó en su misma casa, sin persuadirse 
ni tener quien les dijese que había llegado su hora. Este es 
el punto, que como he dicho otras veces, y no me cansaré 
de repetir, penetra mi corazón, porque veo el desgraciado 
fin de muchas almas poderosas que no quisieron aprender 
esta lección de la vigilancia cristiana, sin la cual es moral- 
mente imposible acabar bien. Veo que, aun cuando se sabe 
que Dios llama, que toca á la puerta del alma por medio de 
una enfermedad conocidamente peligrosa, aun no se quiere 
responder; se disimula el peligro; á lo sumo, se llama un 
confesor, pero se le previene, que no entristezca aquella 
alma; que le diga es casual su visita; porque al fin, los 
médicos son hombres, y pueden equivocarse en sus tristes 
anuncios. ¡Oh cuánto hay de esto en el mundo! ¡Cuántos 
triuufos no logra el diablo por este medio aún entre los que 
se tienen por muy católicos! ¡Ah! ¡Qué terrible contraste 
para los malos ofrece la experiencia de cada día con la 
doctrina de Jesucristo! No se teme, no'se dispone, no vive 
el alma en vela: pues segura es la sorpresa. La muerte le 
cogerá como el ladrón al que está dormido, y su fin será 
precursor de su eterna condenación. 

Habiéndonos dado el Salvador esta utilísima lección, pasó 
á enseñarnos otras no menos celestiales, provechosas y di- 
vinas. Dícenos, que vino á traer fuego á la tierra para que 
se encienda con él. Esto es, vino á cautivar felizmente los 
corazones de los hombres, y atarlos con las cadenas de su 
amor. A este fin nos dispensó tantos y tan grandes benefi- 
cios, que no pueden explicarse ni con lengua de serafines. 
La correspondencia había de ser el que nuestros corazones 
ardiesen en el mismo fuego de su amor; el que correspon- 
diésemos con tanta fineza y fervor que ni la vida, ni la 
muerte, ni criatura alguna nos separase de Jesús. Para 
acreditar esta fineza debemos morir mil veces antes que 
ofenderle; debemos sufrir la separación de padres, herma- 
nos, amigos, conocidos, bienhechores, antes que apartarnos 
de Dios por una sola culpa. Por tanto, dijo el Salvador en 
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esta ocasión, que no vino al mundo á traer la paz, sino la 
- espada; esto es, la separación. Ya se deja entender, que 

siendo Jesucristo el Rey pacífico que aguardó á que todo 
- el mundo estuviese en calma para venir á él, y encargó á 

sus discípulos que á todos saludasen con la paz; este Señor 
- no aborrece, antes bien no puede dejar de amar la paz 
' buena, la paz, fruto del Espíritu Santo. Vino, sí, á destruir 
la falsa paz; la paz en que viven los pecadores, que es la 
guerra más cruel para el alma; la paz y unión, aunque sea 
entre hijos y padres, cuando no se ordena al bien. Esta es 
la espada de división que trajo el Salvador al mundo, la 
cual tiene por efecto la paz caritativa, la unión que continúa 
en la vida eterna. 

Entretanto que Jesucristo exponía á los discípulos y á 
los pueblos el fin á que vino al mundo, le dieron la noticia 
de que Pilatos había mandado dar muerte á algunos Gali- 
leos, y mezclado su sangre con los sacrificios. Jesucristo 
respondió, que los galileos muertos no eran los hombres 
peores de su provincia. Y aplicándoles estas palabras, les 
dijo expresamente: sí no hiciereis penitencia, todos 
vosotros moriréis del mismo modo. Sea lo que fuere 
de la muerte de los galileos, lo cierto es, que Jesucristo 
anunció aquí una muerte infeliz á los pecadores despreve- 
nidos, á los que no hiciesen penitencia por sus pecados. 
Con esta ocasión contó el Salvador otro suceso desgraciado, 
y lo dirigió á confirmar la doctrina de la penitencia. Fuera 
de Jerusalén había una fuente que se decía Siloé, y tenía 
tina torre, que habiéndose caído, cogió y mató á diez y 

ocho hombres entre sus ruinas. Pues de estos desgraciados 
- dice Jesús, que no eran los más deudores que había en Jeru- 
salén. Y añadió: sí no hiciereis penitencia, pereceréis 
como ellos. 

Luego habló Jesús con una semejanza ó parábola que 
envuelve la más útil y provechosa doctrina. Dijo que um 
hombre tenía una higuera plantada en su viña, y 
viniendo á coger el fruto de ella no lo halló. Enton- 
ces dijo al que cultivaba la viña; mira que llevo 
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tres años viniendo á buscar el fruto de esta higuera 
y he visto que nada ha producido; córtala, ¿para 
qué ha de ocupar la tierra? Esta providencia del dueño 
de la viña, fué muy sensible al hombre que cuidaba de su 
cultivo, y deseando que permaneciese la higuera, dijo: Se- 
ñor, dejadla un aúo más; yo la cavaré y echaré ba- 
sura para versi con este cultivo da fruto; si no lo 
diese, la cortarás. En esta parábola nos dió á conocer ej 
divino Salvador el golpe con que muchas veces nos amenaza 
para nuestro bien; esto es, que si no damos frutos de virtud; 
que si no aprovechamos las lluvias de beneficios y gracias 
que nos dispensa; que si malogramos tanto cultivo, conte- 
mos con que la segur está puesta á la raíz, y en la hora 
menos pensada se cortará el hilo de nuestra vida. Por en- 
tonces enseñaba el Señor en las Sinagogas los sábados, 
según la costumbre de los judíos; y llegando una mujer 
encorbada que venía padeciendo había diez y ocho años, la 
curó prodigiosamente. El jefe de la Sinagoga se irritó con- 
tra Jesús porque curaba en sábado. Este era el argumento 
débil de los judíos. Como les dominaba la-envidia, no tenían 
ojos para conocer su flaqueza, y ver que quedaban descu- 
biertos á la vista del pueblo, con la impertinente repetición 
de un recurso tan despreciable. Jesús los confundió con la 
razón y eficacia que siempre. En esta ocasión dice el evan- 
gelista que todos los enemigos de Jesús quedaron 
avergonzados, y todo el pueblo se alegraba de las 
maravillas que hacía. Continuando los oficios de su 
caridad y celo, pasaba por las ciudades y pueblos, que esta- 
ban camino de Jerusalén, adonde el Salvador se dirijía. En 
esta ocasión, dice San Lucas, que se llegó un hombre, y 
peguntó á Jesús si eran pocos los que se salvaban; y Jesús 
respondió al que le hizo la pregunta, y á otros que lo 
oyeron: Contendite intrare per angustam portam, 
quía multi, dico vobis, quaerent intrare et non po- 
terunt. 

Católicos, yo no me atrevería á pronunciar una sentencia 
de esta clase, si el mismo Jesucristo no la predicara. No 
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- como quiera da á entender que son pocos los que se salvan; 
- sino que encarga á los que le siguen que procuren entrar 
por la puerta estrecha, asegurando que muchos buscarán la 
entrada y no podrán entrar. Muchas veces ha ocurrido y 
ocurrirá tratar este gran misterio. Pero es de notar, que 
- Jesucristo no varía un punto, no cesa de insistir en que es 
' estrecho el camino que conduce á la salvación y que son 
pocos los que van por él. Pero sobre todo, asombra el oir, 
que muchos buscarán el entrar, y no podrán. ¡Qué senten- 
cia tan terrible! Pero ello es así, hermanos míos. Muchos 
buscarán y no podrán entrar, porque no buscarán la entrada 

- donde está, ni el camino que conduce á ella. No podrán 
entrar, porque irán cargados de pasiones y apetitos, para 
los cuales está cerrada la puerta de los cielos. Buscarán el 
el entrar siguiendo opiniones laxas, regalos y delicias, cuan- 
do nada de esto cabe por aquel camino estrecho y angosta 
puerta. No podrán entrar, porque van llenos de iniquidades, 
manchados con innumerables delitos, para los cuales no hay 
lugar en el reino de los santos. En una palabra, buscarán la 
entrada con una voluntad ineficaz, desnuda de buenas obras; 

y no podrán entrar, porque no quieren con el corazón. Esta 
sentencia de Jesucristo se ve acreditada con innumerables 
ejemplos que cada día se ofrecen á nuestra consideración. 
Esa multitud de hombres codiciosos, cuyo afán es amontonar 
caudales en este mundo, sin consultar con Dios ni con la ley, 
dicen que aspiran á entrar por la puerta angosta de la salva- 

- ción: pero á la verdad, no podrán, porque la avaricia no 
cabe por esta puerta. Esa multitud de criaturas sensuales, 
que se arrojan sin remordimiento á beber las aguas cena- 
gosas de la impureza, dicen qne se quieren salvar, y que 
para esto han nacido; pero realmente no podrán entrar por 
la puerta angosta, porque el camino de la lascivia es del 
todo contrario al que conduce á la vida eterna. Esa gran 
porción de la especie humana, que vive según las costum- 
bres del siglo; que se resiste á observar las leyes de la Reli- 
gión de Jesucristo; que se averguenza de parecer oveja de 


su redil; que por respetos humanos deja de seguir las ins- 
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piraciones del Señor; esta clase de gentes también busca y 
quiere entrar por la puerta que lleva á la gloria, porque son 
almas católicas, redimidas por el divino Salvador; pero ¡ay 
de mí! que aunque quieran entrar, no podrán, porque la: 
puerta es angosta, y todas las costumbres del "mundo no 
pueden prevalecer contra el Evangelio. Es decir, católicos, 
que por terribles que sean las sentencias del Salvador, ni 
una deja de ser verdadera. Todas se ven lastimosamente 
cumplidas en la conducta y fin de los impíos. 
Al mismo tiempo que Jesucristo instruía á sus discípulos 
y predicaba al pueblo estas respetables verdades, dice San 
Lucas, (1) que se llegaron algunos de los fariseos y le dijeron 
se ausentase de aquel lugar, porque Herodes se había pro- 
puesto quitarle la vida. Este recado recibió el Señor estando 
en Jerusalén, adonde había llegado, dejando en todas partes 
manifiestas pruebas de quién era, y haciendo bien á todos 
los que lo buscaban. En Jerusalén corría su fama á la par de 
sus maravillas. El rey inicuo, á quien nada se le ocultaba, 
no podía suirir ya las alabanzas que le tributaban la multi- 
tud inmensa que le seguía. Sin duda comunicó sus recelos 
con sus ministros. Lo cierto es que sabían sus depravados 
designios contra Jesús. No dejaba de haber entre los fari- 
seos algunos que amaban al Señor, y éstos le avisaron para 
que se pusiera á salvo y se frustrasen los planes inicuos de 
Herodes. Pero como ni este rey, ni hombre alguno podía 
poner la mano sobre Jesús hasta que llegase su hora, le en- 
vió un recado con los mismos, que bastaba para conocerlo 
por un Hombre Dios, infinitamente superior al poder y sobe- 
ranía de todos los reyes del mundo. Decid 4 Herodes que 
hoy y mañana tengo que expeler á los demonios de 
los cuerpos y dar la salud á los enfermos; al tercero 
día consumaré el sacrificio de mi muerte. Por la ex- 
presión 4oy y mañana, comprendió Jesucristo el tiempo 
que faltaba para su pasión; y por el tercero día, significó 
el de su muerte. Y fué decir á Herodes: aún no he consuma- 
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- do mi carrera; tengo que predicar, enseñar y curar endemo- 


_niados y otros enfermos; entretanto que no perfeccione estas 


- obras, nada podrás conmigo; porque no habrá llegado mi 


tiempo ni será mi voluntad. Al tercero día, esto es, cuando 
haya cumplido con el mandato de mi Padre, cuando haya 
logrado el fin á que he venido al mundo, entonces me pren- 
derás y me quitarás la vida; porque entonces querré, ahora 
no. Von modo, guia modo nolo (1). Hermanos míos: 
tan libremente y con tanta voluntad trabajó y se entregó 
Jesucristo por nosotros. Verdaderamente es de admirar la 
insensibilidad de, los judíos al frente de tanta caridad y man- 
sedumbre. Todos debemos temer el no darnos por entendi- 
dos en expresiones tan finas del divino amor. Por eso excla- 
mó Jesús en este lugar contra los que no se aprovecharon de 
tantos auxilios, diciendo con inefable ternura: Jerusalén, 
Jerusalén, que matas y apedreas á los profetas en- 
viados para tu bien; ¿cuántas veces me he empeñado 
en juntar á tus hijos al modo que la gallina cobija 
á sus pollos bajo las alas, y no has querido? Tiempo 
es que tu templo sea abandonado. Yo os aseguro 
que no me veréis más hasta que venga y digáis: 
Bendito sea el que viene en el nombre del Señor. 
Todas las palabras que el Salvador pronunció en esta óca- 
sión, inundan al alma bien dispuesta en dulces movimientos 
de ternura y le inspiran un temor justo y respetuoso á los 
inescrutables designios de la divina Providencia. 

Habiendo vuelto Jesús de Jerusalén á Cafarnaum, fué 
convidado por uno de los principales fariseos á comer en su 
casa un sábado. Los fariseos que le acompañaban á la mesa 
observaban todo lo que hacía. Como poco antes había curado 
á la mujer endemoniada, llevaron de propósito al convite á 
un hombre hidrópico para ver si lo curaba. El Señor, que 
veía lo más oculto de sus pensamientos, previno el milagro, 

.preguntándoles si era lícito curar en sábado. Ellos no respon- 
dieron cosa alguna. Entonces Jesucristo tocó al hidrópico, 


(1) August. tract. 31 in Joann. 
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lo curó y dejó que se marchase. La admiración que causó 
este prodigio sería igual á la que hubo en otros. Pero los 
fariseos no interrumpieron la serie de operaciones de Jesús 
en este acto. El Salvador respondió á lo que sentían en su 
corazón, diciéndoles (1): ¿Quién de vosotros dejará de 
sacar en día de sábado el asno 6 el buey que hubiere 
caído en un pozo? Los fariseos no sabían qué responder y 
continuaban en su silencio. Entonces les habló Jesucristo 
contra la soberbia que manifestaban en escoger los primeros 
asientos en los convites y les recomendó la humildad con 
que debían ocupar los últimos. Hízoles ver que aun para el 
honor de la persona convenía observar esta celestial política; 
porque el que toma el primer asiento, se expone á que se lo 
quiten cou vergiienza y se lo den á otro más digno, y el que 
escoge el último, es tal vez instado á que suba más arriba 
con mucha gloria suya. Y concluye esta instrucción, diciendo: 
Todo el que se ensalza será humillado, y el que se 
humilla será ensalzado. 

Luego dió un consejo no menos útil al fariseo que lo ha- 
bía convidado. Dijole: Cuando prepares una comida 6 
cena, no convides 4 ella á tus amigos, hermanos, 
Parientes y vecinos ricos; Porque te expones á que 
ellos te vuelvan á convidar y así paguen tu convite; 
convida, sí, á los pobres, d los débiles, cojos y ciegos, 
y serás dichoso, porque estos no tienen con qué pa- 
garte y se te pagará en la resurrección de los justos. 
Con este consejo quiso enseñarnos el Salvador á4 purificar 
la intención en nuestras obras; á que el bien que hacemos lo 
hagamos por Dios, que paga con una eterna felicidad y no 
por retribuciones de mundo que con él se acaban. En esta 
ocasión dijo uno de los que oían á Jesús: Dichoso aquel 
que comerdá el pan en el reino de Dios. Jesucristo, que 
aprovechaba todas las ocasiones que ocurrían para enseñar 
y convencer al pueblo, respondió á esta expresión con la si-, 
guiente parábola: : 


(1) Luc. cap. 14. 
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Cierto hombre preparó una cena opípara y con- 
- vidó ámuchos. A la hora de cenar envió un criado 
á que dijese Ú¿ los convidados que viíniesen, porque 
ya estaban preparadas todas las cosas. Todos los 
convidados se empezaron ¿4 excusar. El Primero le 
dijo: he comprado una heredad, y tengo que ir ú 
verla; te ruego me tengas por excusado. Otro dijo: 
he comprado cinco yugadas de bueyes, y tengo que 
ir á probarlos; te ruego me tengas por excusado. 
Otro dijo: he contraído matrimonio, y por esto no 
puedo asistir al convite. Vuelto el criado, dió parte 
al Señor de todo lo sucedido. Entonces, irritado el 
- padre de familias, dijo al criado: sal pronto por las 
plazas y calles de la ciudad, y tráeme al convite á 
los pobres, los débiles y los cojos. El criado dijo á su 
Señor: ya hice lo que me mandaste, y aun hay lu- 
gares por ocupar. El Señor dijo al siervo: sal por 
los caminos y cercas, y obliga dá entrar á los que 
encuentres, para que se llene mi casa. Yo os ase- 
guro, que ninguno de aquellos que fueron convi- 
dados, gustará mi cena. 

Hermanos míos: no es fácil exponer en poco tiempo la 
interesante doctrina que está encerrada en la parábola que 
acabáis de oir. No cabe duda de que el Salvador quiso signi- 
ficar por ella á los judíos, que siendo los más próximos, los 

. convidados á conocerle, á profesar su fe, y mantener su 
religión, son y serán pospuestos á los extraños, esto es, á 
los gentiles más ciegos. Con este castigo les amenaza, y 
es el mismo que experimentan por su ingratitud. Pero si 
volvemos á meditar las palabras de Jesús, veremos que 
en sú amenaza y castigo están comprendidos un número casi 
infinito de católicos distraídos de su primera obligación, 
que nunca encuentran tiempo para reformar su vida, y en- 
trar por el camino de la virtud. Dios nos convida, Dios nos 
llama á obrar nuestra salvación; pero tal vez le responde- 
mos con las obras, que estamos ocupados, que ahora no po- 
demos asistir á su convite, que en adelante haremos lo que 
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nos dice, y lo que conocemos debemos hacer. Pero ¿qué 
sucede, católicos? ¡Ah! Ya lo sabéis, ya lo experimentamos 
en la obstinación de muchos pecadores. El Padre de fa- 
milias irritado con nuestro ingrato modo de proceder, tul- 
mina justamente la sentencia, y dice que ninguno de los 
convidados llegará á gustar su cena. Esto es, que ninguno 
de los que resistieron á su voz, á su llamamiento y auxilios 
entrará en el reino de los cielos. ¡Qué sentencia tan formi- 
dable! Pero es así, hermanos míos; y esta consideración 
debe traernos solícitos por corresponder á lo que Dios nos 
inspira y manda. Debemos entender que la dilación de un 
momento en la empresa de buscar á Dios, de convertirnos á 
su Majestad, es peligrosísima, nos expone á perdernos por 
una eternidad. Debemos considerar, que el no responder al 
Señor cuando nos llama, es un desprecio de su divina pa- 
labra, es un abuso criminal de su bondad, es provocar 
sus iras, y darle motivo para que cierre la puerta de su 
misericordia. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! No permitáis 
seamos excluídos de vuestro convite. No cerréis la puerta, 
suspended la sentencia, porque al momento iremos adonde 
nos llamáis. Sin excusa alguna responderemos á vuestra voz. 
Ningún negocio del mundo será bastante á detenernos; todos 
los despreciaremos por serviros, amaros y ofreceros con 
perfección el sacrificio de nuestro ser, vida, almas, potencias 
y sentidos. Aquí nos tenéis; disponed de nosotros como que- 
ráis; mandad, como verdadero Señor, á vuestros siervos; 
pedidnos lo que sea de vuestro agrado, pero dadnos lo que 
nos pidáis, para que hagamos efectivas nuestras promesas. 
Nada podemos sin vos; pero á todo nos ofrecemos con el fa- 
vor de vuestra gracia, prenda de la gloria. Amén. 
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PLATICA XXIV 


. SOBRE LA VIDA PÚBLICA DE JESUCRISTO 


ABESUCRISTO, después que propuso á sus discípulos y 
| ES al pueblo la párábola de la cena que preparó el 
pro) padre de familias para sus convidados, y de haber 
-——fulminado la terrible sentencia contra los que fueron llama- 
dos y se excusaron de asistir á su convite, continúa dando 
lecciones de vida á todos los que intentan seguir sus pasos 
y doctrina. Si alguno viene en pos de mí, dice, y no 
aborrece á su padre, madre, mujer, hijos, hermanos 
y aun ¿su misma vida, no puede ser mi discípulo 
(1). Ya se deja entender que Jesucristo en estas divinas 
palabras no exige de nosotros para que le sigamos lo que 
vulgarmente se dice odio ó aborrecimiento de nuestros pa- 
dres y hermanos, ni de ninguno de nuestros prójimos. Antes. 
bien nos tiene mandado que nos amemos unos á otros como 
€l mismo nos amó. Este es su precepto favorito, y el que lo 
cumple, cumplió con toda la ley. Lo que quiere decirnos el 
Señor en esta saludable lección es, que si el padre, la 
madre, los hermanos y cualesquiera personas, por propias y 
afectas que sean á nosotros, nos impiden el seguir á Jesu- 


(1) Luo. cap. 14. 
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cristo, nos estorban el cumplir sus mandamientos, debemos 
dejarlos y pasar por cima de ellos si es menester para se- 
guir á Jesús y cumplir con su divina ley. Es decir, que por 
mucho que amemos á los padres, hemos de amar más á Dios, 
hemos de preferir al amor paternal nuestra salvación, y si 
el amor de los padres nos estorba para obrar nuestra salva- 
ción ó para amar como debemos á Dios, debemos reformar 
el amor de los padres, porque entonces no será amor de cari-. 
dad, sino amor de carne, grosero y desordenado. 

Para mejor inteligencia de esta verdad debemos adver- 
tir, que Jesucristo la predicó apenas oyó la excusa de aque- 
llos insensatos que rehusaron asistir á su mesa por ne- 
gocios de mundo. El uno dejó de asistir al convite por la 
hacienda que había comprado; el otro se excusó por las 
yuntas que tenía que probar; y el último porque se había 
casado en aquellos días. Jesucristo decidió y pronunció la 
sentencia contra estos miserables. Pero no se contentó con 
esto. En obsequio de las almas que vino á buscar, pasó más 
adelante con su divina instrucción. Y para desengañarnos de 
qne ni la hacienda, ni las posesiones, ni la mujer, ni cosa 
alguna de este mundo, debía llamar nuestra atención cuando 
se trata de servir á Dios y de obedecer á sus inspiracio- 
nes, dijo, que el que no aborrece, en el sentido insinuado, 
las personas más propias por seguirle, no puede ser su 
discípulo. 

Tan amable era el carácter de Jesús, y tal la fuerza de 
sus palabras, que hasta los publicanos y mayores pecadores 
se iban en pos de él y gustaban de su compañía. El divino 
Salvador se dígnaba recibirlos, porque veía que así podría 
ganar sus almas y reducirlos al camino de la verdad. Los es- 
cribas y fariseos, ignorantes en la ciencia de la caridad, y 
muy lejos de considerar el fin de la venida de Jesús, mur- 
muraban y denigraban con sus lenguas su amable y caritatí- 
va conducta. Decían que recibía á los pecadores y que 
comía con ellos (1). El Señor, á quien nada se ocultaba, y 


(1) Luc. cap. 15. 
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que quería curar á todos su respectiva dolencia, respondió á 
los fariseos y escribas con la dulce parábola de la oveja 
descarriada. En ella les dió la idea de un pastor, que tenien- 
do cien ovejas, y perdiéndosele una sola, deja las noventa y 
nueve en el desierto y vuelve atrás en busca de la una 
sola que se le ha perdido. Manifiéstales la alegría que con- 
cebirá cuando la encuentre, el' gozo con que se la pondrá 
sobre sus hombros, y el regocijo con que celebrará el ha- 
llazgo entre sus parientes y amigos. Ya se deja enten- 
der cuál será el amor del pastor para la oveja, y cuál sería 
el amor y gratitud de la oveja, si fuera capaz, hacia su pas- 
tor. Pues Jesucristo ha dicho repetidas veces de sí mismo 
que es el buen pastor. Y ahora nos da á entender, que la 
oveja perdida significa al hombre descarriado de los caminos 
que van á la vida eterna; pero que él ha venido á buscarlo 
desde el cielo; que á costa de fatigas y trabajos lo ha encon- 
trado; que con un gozo inefable lo ha cogido en sus brazos, 
lo ha puesto sobre sus hombros, y lo ha llevado á su redil, 
donde se ha celebrado el hallazgo con las mayores demos- 
traciones de regocijo. Y para que no se dude de esta signi- 
ficación, concluye la parábola asegurando con particular 
expresión, que mayor fiesta se hace en el cielo por un 
pecador arrepentido, que por noventa y nueve jus- 
tos que no necesitan arrepentirse. La parábola de la 
" mujer que halló la alhaja perdida tiene el mismo significado; 
y todo conspira á convencer á los escribas y fariseos; y ase- 
gurar á todo el linaje de los hombres, que vino al mundo, no 
tanto á buscar justos como pecadores. A la luz de esta ver- 
dad se ve, que recibir Jesús á su trato” y compañía á los 
publicanos y pecadores era un ejercicio de su misión, y una 
prueba de la inefable bondad y misericordia, con que tuvo á 
bien visitar á todo el linaje de Adán. 

Pero no es este el único medio con que nos manifiesta su 
amabilísimo carácter de Salvador. No es este el único atrac- 
tivo que usa para enamorar de sí á los pecadores. En esta 
parábola acreditó el amor y fatiga con que nos busca. Lue- 
go manifiesta en otra á los mismos escribas y fariseos la 
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confianza con que lo debemos buscar, por muchos que sean 
nuestros pecados. Para justificar la causa de su Padre, y 
dejar sin excusa á los desconfiados, les da noticia del hijo 
pródigo, de sus extravíos, delicias pasajeras y suma cala- 
midad y miseria á que llegó. Descubre sus tristes consi- 
deraciones, los recuerdos de la casa de su padre y de las 
comodidades de sus criados en los mismos momentos en que 
él estaba sustentándose de lo que dejaban los animales más 
groseros. Pondera la variedad de ideas que lo agitaban en 
la más triste situación que podía verse una criatura racional; 
pero en medio de tanta agitación, dice que prevalece la 
confianza en su compasivo padre, que se resuelve á buscar- 
le en su casa; que lo encuentra y se arroja á sus pies; que 
el padre lo recibe en sus brazos, lo estrecha en su corazón, 
y celebra su venida con músicas, convites y demás señales 
de alegría que solían usarse en las ocasiones más favorables 
y gloriosas. No importa que el hijo primero é inocente se 
queje porque no ha merecido otro tanto con los más distin- 
guidos servicios. El padre lo consuela, lo satisface y con- 
vence de la precisión de esta fiesta por un hijo que estaba 
muerto y ha revivido; perdido y ha sido hallado. Ya veis, 
hermanos míos, que no puede darse un testimonio más vivo 
de la divina misericordia, y de la confianza con que la de- 
bían implorar los pecadores aunque fueran peores que los 
escribas y fariseos. 

Por entonces pasó Jesús de Galilea á Judea siguiéndole 
mucha gente, de la que hubo varios enfermos que recibie- 
ron maravillosamente la salud. En esta ocasión propuso el 
Salvador la parábola del mayordomo, con cuya mundana 
prudencia dió en cara á los que debían tenerla, para no 
malograr un instante en el servicio de Dios. Explicó la 
moral cristiana sobre el libelo de repudio, y se detuvo á 
exponerles la infeliz suerte del rico Epulón, y la eterna 
felicidad del pobre Lázaro, á quien aquel no quiso socorrer 
en esta vida. Eran continuas las instrucciones que el divino 
Maestro otrecía á sus discípulos y al pueblo para corroborar 
la te de unos, y traer á otros á su verdadero conocimiento. 
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Entre tanto llegó la fiesta de los tabernáculos, y aunque 


Jesucristo no quiso ir en público á Jerusalén, fué en secreto. 
Para lo primero dió por razón á los discípulos, que aun no 
había llegado su tiempo (1). Para lo segundo pudo con- 
tribuir el querer dar una prueba menos equívoca de su divi- 
nidad y poder, manifestándose de repente y con seguridad 
en medio de los que lo buscaban para quitarle la vida. En 
efecto, Jesucristo se presentó en el templo de Jerusalén y 
predicó el Evangelio á un inmenso pueblo, que con moti- 
vo de la fiesta, y por la curiosidad de verle había venido á 


Jerusalén. Los hebreos se maravillaban como siempre de su 


doctrina, y se preguntaban: ¿Cómo éste sabe tanto sin 
haber estudiado? Jesucristo respondía, que su doctrina 
no era suya, sino del Padre que lo envió al mundo. Al mismo 
tiempo que les ponía delante la verdad, los convencía de 
que debían aprobar su conducta, sus milagros, las curaciones 
que hacía en sábado, tomando el argumento de la estima- 
ción que ellos daban á la ley de Moisés. A vista de esta 
pública enseñanza decían muchos de la ciudad: Nonne hic 
est quem quaerunt interficere? ¿No es este hombre el 
que buscan para matarle? No puede hablar más en público. 
Ninguno le dice nada. ¿Acaso habrán creído ya que es 
Cristo? Pero no, decían: A este le conocemos, sabemos 
quién es; mas nadie sabe de dónde sea Jesucristo. Entre 
tanto continuaba su doctrina, ofrecía nuevas pruebas de 
quién era. Creían muchos en él; pero los escribas y fariseos, 
ciegos con la misma luz, se confirmaban en la resolución de 
prenderle, y enviaron ministros á este fin. Jesús no omitía 
ocasión de darles á entender, que no pondrían la mano sobre 
él hasta que fuese su voluntad. En esta ocasión les dijo: Aun 
estoy un poquito de tiempo con vosotros. 

El último de los ocho días de la fiesta, que era uno de 
los más célebres, alzó la voz Jesús en medio del templo y 
convidó á beber de su espíritu á todos los que estuviesen 
sedientos de él. Muchos de los que oyeron en esta ocasión 


(1) Joann. cap. 7. 
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su doctrina, creyeron en él, y lo confesaron públicamente. 
Otros que no le oían con buena disposición, se confundían. 
Los ministros de los fariseos no se atrevieron á echarle 
maño. Los pontífices y escribas estaban avergonzados y con- 
fusos á vista de su autoridad y de su séquito. Y por decirlo de 
una vez, los que creían experimentaban la seguridad de su 
alma, los rebeldes padecían un infierno anticipado. Por la 
tarde se retiró hacia el monte de las Olivas; pero al otro día 
volvió al templo, y sentado en medio de la multitud, empezó 
á enseñar como el día anterior sin que nadie se lo impidiese. 
En esta ocasión, los escribas y fariseos le presentaron una 
mujer que habían cogido en adulterio; le dijeron que por 
la ley de Moisés debía ser apedreada, y exigieron su dicta- 
men sobre el caso. Fácilmente se conoce que los escribas y 
fariseos buscaban en este paso, no la justicia, sino la ocasión 
de coger á Jesús en sus palabras para acusarle con algún 
motivo. La suma Santidad no podía incurrir en la menor 
falta, la suma Sabiduría no podía dejar de confundir á sus 
enemigos con una incontestable decisión. Así fue. Jesucristo 
se inclinó y escribía con el dedo en la tierra. Ellos le instaron 
para que respondiese, y levantándose les dijo: 7 que 
entre vosotros se halle sin pecado tire á esta mujer 
la primera piedra. Y luego, inclinándose otra vez conti- 
nuaba escribiendo en la tierra. Entonces se vieron confun- 
didos los acusadores; y se marcharon uno tras otro, empe- 
zando por los más ancianos, de modo que Jesús se quedó 
solo con la mujer. El Señor se levantó y le dijo: Mujer, 
¿dónde están los que te acusaban? ¿Nadie te ha con- 
denado? La mujer respondió que ninguno la había condena- 
do, y Jesús la despidió dicienáo que tampoco la condenaría; 
que se fuese y no pecase en adelante. 

Luego dijo Jesús al pueblo que él era la luz del mundo, 
que el que le sigue no anda en tinieblas, y que antes bien 
hallará la luz de la vida. Los judios lo censuraban y argiiían, 
porque él daba testimonio de sí mismo. Jesucristo hacía 
palpable la justicia de sus palabras, los confundía como 
siempre, y llegó á decirles: Yo me voy y me buscaréis, y 
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moriréis en vuestro pecado. ¡Terrible sentencia! Pero la 
amabilidad de Jesús le inspiró exponerla para que no se an- 
gustiasen y supiesen tenía remedio su dolencia si querían 
aprovecharse de sus luces. Díjoles que morirían en su pe- 
cado si no creían en él y en la doctrina que con tantos pro- 
digios había confirmado. Así pudieron conocer que ellos 
eran toda la causa de su perdición. Muchos creyeron en 
Jesús, pero otros le obligaron á decir: ¿Ouién de vosotros 
me argúiirá de pecado? El que es de Dios oye las 
palabras de Dios; vosotros no las escucháis porque 
no soís de Dios. Esta sentencia fué muy sensible á los 
judíos rebeldes. Por ella insultaron á Jesús hasta decirle que 
era samaritano, y que estaba endemoniado. El amable Sal- 
vador respondió que no era así lo que decían, que en sus 
palabras no hacía más que dar gloria y honor á su Padre, al 
mismo tiempo que ellos deshonraban á Jesús. En esta oca- 
sión hubo muchos argumentos y réplicas de parte de los in- 
crédulos, pero Jesús triuntó de todos, aunque tuvo que dar 
un nuevo testimonio de su humildad, huyendo de los que 
iban á apedrearlo. 

Luego salió del templo y se escondió, pero al otro día 
volvió á la ciudad, y con asombro de todo el pueblo que lo 
seguía, curó al ciego de nacimiento. Este prodigio hizo 
mucho ruido entre los judíos, y con ocasión de él hubo fuer- 
tes discusiones entre ellos, el que había sido ciego y sus 
padres. Jesucristo logró con este milagro justificar su causa 
en términos, que ni los judíos más sabios pudieron desem- 
barazarse del argumento que les proponía. Los infelices se 
quedaron en su pecado, porque estaban ciegos del espíritu. 
No daban lugar á la divina luz. 

Aquí empezó á exponer las cualidades del buen pastor y 
de sus ovejas. Sus palabras son como de un hombre Dios, y 
nadie que no quiera cegarse voluntariamente, dejará de co- 
nocer la legitimidad del pastor, del redil y del rebaño á quien 
debe unirse. Con juramento afirma, que el que no entra 
por la puerta del redil, si no que sube por otra 
parte, robador es y ladrón. El que entra por la puer- 
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ta es el pastor. A éste abre el portero; las ovejas 
oyen su voz, y él llama á cada una por su nombre, y 
las saca del redil. El va delante de las ovejas, éstas 
oyen su voz y por esto le siguen. No siguen al pastor 
extraño, antes huyen de él, porque no conocen la voz 
de los extraños (1). Aunque los judíos pudieron venir en 
conocimiento de lo que Jesús les quería decir con este divi- 
no enigma, dice el evangelista que no lo entendieron. Jesu- 
cristo no quiso dejarlos con esta ignorancia. Con toda clari- 
dad les dice: De verdad os digo, que Yo soy la puerta 
del redil donde están las ovejas. Todos los que vinie- 
ron, sin ser legítimamente enviados, son ladrones, y las 
ovejas no oyeron s voz. Yo soy la puerta: el que en- 
trare por mí se salvará, entrará, saldrá y hallará 
Pastos. El ladrón no viene sino para hurtar, matar 
y perder. Yo vine para dar la vida, y vida más abun- 
dante. Yo soy el buen Pastor. El buen Pastor da su 
vida por sus ovejas. El mercenario, el que no es due- 
ño de las ovejas, ve venir al lobo y las deja, huye, 
y el lobo las arrebata y dispersa. El mercenario 
huye porque es mercenario y no tiene interés porlas 
ovejas. Yo soy el buen Pastor, conozco mis ovejas, y 
ellas me conocen, y pongo mi vida por ellas. T. engo 
otras ovejas que no son de este redil, y conviene que 
yo las traiga; ellas oirán mi voz, y no habrá más que 
un redil y un Pastor. 

Con toda esta claridad habló Jesucristo 4 los judíos. Al- 
gunos creyeron, pero la mayor parte permanecieron en su 
obstinación; pero todos quedaron sin excusa sobre el partido 
que debían escoger. Si deponiendo la envidia, se hubieran 
parado á meditar las palabras y doctrina de Jesús con sus 
obras, hubieran palpado la verdad que no quisieron creer. 
Hubieran visto que los falsos profetas, los intrusos, aquellos 
hombres soberbios que se metieron á predicar y enseñar sin 
ser enviados, tenían todas las malas cualidades de extraños 


(1) Joann. cap. 10. 
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robadores y ladrones del rebaño de Israel. Y se hubieran 
convencido de que sólo á Jesucristo, y á los enviados por 
él, les convienen las señales de buen pastor. Eran sin núme- 
ro los que no oían sus palabras con la disposición debida, y 
se quedaron en su pecado, como antes se lo había profetiza- 
do. No por esto cesaba de hacer prodigios á favor de todos 
los necesitados. En aquellos días se le ofreció pasar por Sa- 
maría, y le salieron al encuentro diez leprosos, que á voz en 
grito le pidieron la salud. Jesús los envió á los sacerdotes, 
y fueron curados. Uno solo, y este samaritano, volvió á 
darle las gracias por tanto beneficio. Jesús extrañó la ingra- 
titud de los demás, á vista del ejemplo que les daba un 
extranjero. 

Entretanto llegó la fiesta de la dedicación del templo. 
Jesús fué á Jerusalén, y andaba por el templo y pórtico de 
Salomón. Los judíos lo cercaron y le decían, ¿cuándo acaba- 
rás de desengañarnos? Si tú eres Cristo, dínoslo con claridad. 
Jesús les respondió: Yo os hablo, y no me creéis; las 
obras que yo hago en nombre de mi Padre, dan tes- 
timonio de mí; pero vosotros no me creéis, porque no 
sois de mis ovejas. Mis ovejas me oyen, las conozco, y 
me siguen. Estas y otras sentencias de Jesús manifestaban 
quién era. Los judíos se cegaban con la misma luz. Y cuando 
el Salvador les decía lo mismo que aparentaban desear, es- 
tuvieron tan lejos de creerlo, que cogieron piedras para he- 
rirle. ¡Qué efectos tan contrarios! Unos creían, y otros lo 
apedreaban. Pero advierte que estos no eran de sus ovejas. 
¡Qué misterio tan adorable! Cortad, herid, matad aquí, 
Señor, con tal que nos introduzcáis en vuestro redil, y nos 
contéis en el número de vuestras ovejas. En este tiempo les 
propuso la parábola del publicano y fariseo, con la que quiso 
enseñar á todos la humildad y desconfianza propia que cada 
uno debe tener cuando va á pedir á Dios el remedio de sus 
necesidades. Los dos fueron al templo á hacer oración. El 
fariseo exponía delante de Dios sus pretendidos méritos; el 
publicano, absolutamente y sin excusa se reconocía pecador. 
Aquel despreciaba á éste. Este yacía pegado al polvo de la 
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tierra. Aquel se quedó en sus delitos; éste volvió á su casa 
justificado. Y para que nadie se excusase de lo que el Señor 
pretendía con esta parábola, dijo con toda expresión: todo 
aquel que se ensalza será humillado, y el que se 
humilla será ensalzado (1). 

En este tiempo 'había llegado á lo sumo la furia de los ju- 
díos contra Jesús. Ya no podían sufrir la adhesión de las 
gentes hacia su persona y doctrina. Desde luego avivaron el 
empeño de prenderle. Jesucristo dió lugar al furor de los ju- 
díos, y se retiró á la otra parte del Jordán, donde el Bautis- 
ta habitó y administró el bautismo la primera vez. Allí fijó 
Jesús por entonces su mansión. Sin embargo de haberse re- 
tirado le siguió mucho pueblo. Este hacía memoria de Juan 
Bautista; y decía, que aunque no había hecho milagro alguno, 
no obstante, fué verdad todo lo que anunció de Jesús. De 
donde resultó que muchos creyeron en Jesucristo: Multi 
credideruní in eum (2). 

Por este tiempo enfermó en Betania, Lázaro, hermano de 
Marta y María. Y advierte aquí el Evangelista, que María 
era la que ungió los pies de Jesús, y los enjugó con 
sus cabellos (3). Estas dos santas hermanas que amaban 
tiernamente á su hermano, enviaron á Jesús un recado, que 
en pocas palabras manifestaba su necesidad, y demostraba 
la grande confianza que tenían en el Señor. Según el Evan- 
gelista San Juan, ni siquiera nombraron al enfermo. Sólo di- 
jeron: Ecce, quem amas, infirmatur. Señor, la persona á 
quien amáis está enferma. Dichoso Lázaro, que eres conoci- 
do de Jesús por el glorioso título de su amado. Jesús oyó 
la embajada y dijo: esta enfermedad no es de muerte. Y 
añadió, que aquella enfermedad había de ceder en elloria de 
Dios y de su Hijo. Dice San Juan, que Jesús amaba á Marta, 
María y Lázaro, y que después que tuvo noticia de la enfer- 
medad, se quedó en el mismo lugar que estaba por dos días. 


(1 Luc. cap. !8, 
(2) Joann. cap. 10. 
(8, Joann. tap. 11. 
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- Es decir, que no se movió Jesús, aunque las hermanas del 
enfermo lo llamaban y libraban en él todo su consuelo. Con 
esta dilación daba lugar á que la enfermedad se aumentase, 
- y al fin cediese en mayor gloria del Padre y suya, como lo 
- acababa de anunciar. Jesús dijo á sus discípulos: vamos 
otra vez ¿ Judea, y ellos le disuadieron de su propósito 
diciéndole que los judíos querían apedrearlo. Jesús satisfizo 
á este reparo, y luego dijo á los discípulos: nuestro amigo 
Lázaro duerme, pero yo voy á despertarlo del sue- 
ño. Los discípulos no entendían lo que Jesús quería decir, y 
respondieron; Señor, si Lázaro duerme, estará bueno. 
Ellos entendieron hablaba Jesús del sueño natural. Jesús 
había significado la muerte de Lázaro por el sueño. Enton- 
ces les habló Jesucristo con toda claridad, y dijo: Lázaro 
ha muerto; y me alegro por vosotros para que creáis. 
El Señor manifestó en estas palabras, que sus discípulos 
estaban tiernos en la fe acerca de su persona, y necesitaban 
nuevos testimonios para radicarse en ella. Esto sucedía á 
unos hombres distinguidos en su amor, compañeros suyos, 
que tantos prodigios habían presenciado, y tantas divinas 
palabras habían oído. Todo confirma lo poco que vale el 
hombre, cuando Dios no ayuda con su gracia. Por último 
dijo Jesús: eamus ad eum: vamos adonde está Lázaro. 
Entonces dijo Santo Tomás: vamos también nosotros, y 
muramos con él. Aquí aludía este santo apóstol al peligro 
que entreveía en volver adonde poco antes lo quisieron ape- 
drear. Finalmente, llegó Jesús á Betania donde estaban 
Marta y María acompañadas de muchos judíos de distinción 
que habían venido á consolarlas en la muerte de su hermano, 
el cual había sido sepultado cuatro días antes. Apenas oyó 
Marta que Jesús había venido, salióle al encuentro y le 
dijo: Señor, si hubieras estado aquí, imi hermano 
no se hubiera muerto; pero sé que cualquiera cosa 
que pidas á Dios te la concederá. A esta expresión 
- de tanta fe y confianza respondió Jesús: fu hermano re- 
sucitará. Entonces Marta quiso saber el sentido en que 


hablaba Jesús, y le dijo: pa sé que resucitará en ¡qa 
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resurrección del último día. Jesucristo se valió de 
los sentimientos de Marta para exponer su divina doctrina 
acerca de la resurrección, de la vida eterna y de su persona; 
y dijo á todo el concurso, y á todos los hijos de Adán en la 
persona de Marta: Yo soy la resurrección y la vida; el 
que cree en mí, aunque esté muerto vivirá: y todo el 
que vive, y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto? 
Marta, que ya entreveía con el mayor gozo de su alma lo que 
iba á suceder, respondió: Verdaderamente he creído que 
tú eres Hijo de Dios vivo, que viniste á este mundo, 
Dichas estas palabras, Marta fué á decir á su hermana 
María que Jesús estaba allí, y la llamaba. No había llegado 
el Señor aun á la casa. María que recibió en secreto este 
recado, salió luego de su casa, y fué adonde estaba Jesús. 
Los judios que la acompañaban, ignoraban lo que sucedía, y 
viéndola salir, creyeron que iba á llorar al monumento de su 
hermano, y la siguieron. Habiendo llegado María adonde es- 
taba Jesús, se arrojó á sus pies, como lo tenía de costumbre, 
y le dijo con la ternura que se deja discurrir: Señor sí hu- 
bieras estado aquí, no hubiera muerto mi hermano. 
Jesús, que vió llorar 4 María y á los que la acompañaban: 
infremuit spirita, et turbavit seípsum: hizo una de- 
mostración extraordinaria de sentimiento, y se turbó. No en- 
tendáis, hermanos míos, que un hombre Dios no pudiera con- 
tener estos movimientos. Los permitió voluntariamente, para 
significar que era hombre. Zú te turbas sin querer, dice 
San Agustín, pero Jesucristo se turba queriendo (1). 
También manifestó Jesús en esta ocasión lo mucho que 
amaba á esta ejemplar familia. Jesucristo preguntó dónde ha- 
bían puesto al difunto, y las hermanas lo llevaron al monu- 
mento donde estaba enterrado. El amabilísimo Jesús lloró en 
este trance. £f lacrimatus est Jesus. Los judios que es- 
taban presentes, infirieron de aquí lo mucho que Jesús ama- 
ba á Lázaro, y decían que ya podía haber hecho que no mu- 
riese, así como curó al ciego de nacimiento. Jesús repitió la 


(1) August. tract. 49. n. 18. 
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; demostración de su sentimiento, y acercándose al monumen- 
to, en el que estaba la fosa que cubría,una piedra, mandó 
- que la quitasen. Entonces Marta y María le dijeron que el 
cadáver exhalaría hedor, porque llevaba cuatro días en el mo- 
numento. El Señor dijo, dirigiendo la palabra á Marta: ¿mo 
te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios? Qui- 
- taron la piedra. Jesús levantó los ojos al cielo; dió gracias al 
Padre porque le había oído: y aunque sabía que siempre era 
oído del Padre, en esta ocasión lo celebró con especialidad 
por el pueblo que lo cercaba, de quien esperaba que creyese 
en él. Luego exclamó con voz tuerte: Lázaro, sal fuera. Al 
punto salió del sepulcro, atados los pies y manos, y su rostro 
ligado con un sudario. Jesús dijo á los presentes: soltadle, 
y dejadle en libertad. 

Aquí dice el Evangelista, que muchos de los judíos que 
habían venido á consolar á Marta y María, creyeron en Je- 
sucristo. Y á la verdad, preciso era un corazón de bronce 
para resistir á este prodigio. Pero dejando á la considera- 

: ción devota el regocijo y gozo extraordinario que produjo 
en las dos santas hermanas una maravilla que tanto las con- 
soló, hemos de fijar nuestra atención en la dureza y obstina- 
ción que los pontífices y fariseos mostraron cuando supieron 

- este admirable suceso. Dice San Juan (1), que creyeron mu- 
chos, y que fueron 4 dar parte á los fariseos de las 
cosas que había hecho Jesús. ¿Quién diría que aquellos 
corazones no se habían de rendir con un milagro tan autén- 
tico y asombroso? Pues á renglón seguido dice el Evange- 
lista, que los pontífices y los fariseos juntaron con- 
cilio y decían: ¿qué hacemos dá vista de los prodigios 
que hace este hombre? Si lo dejamos todos crecerán 
en él, y vendrán los romanos, y nos quitarán el lugar 
y la gente. Católicos: ¡que secretísimos y adorables son 
los juicios de Dios! Un hecho de Jesús ablanda el corazón 
de muchos, y se determinan á creer en él: y al frente del 
mismo prodigio se obstinan los que tenían más obligación de 


(1) Joann. cap. 11, 
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buscarle, y se conjuran contra él. San Agustín reflexiona, que 
cuando se habían de juntar los sabios de la ley para decir 
creamos, se juntan para clamar que muera el bienhechor (1). 
La razón que alegan para perderle es la misma que debían 
aducir para conservar á toda costa su vida. Pero, como dijo 
Caifás en la misma junta, convenía que uno muriese, para que 
no pereciesen todos. Este uno no había de ser otro que 
Jesús, porque sólo Jesús, según la providencia, podía redi- 
mir á todos de la esclavitud del pecado. Y así Caifás no 
habló por lo que entendía con su luz natural sino que verda- 
deramente habló con espíritu superior, como pontífice que 
era aquel año; y sus palabras fueron una profecía de la 
muerte de Jesús. No es mía esta reflexión. El mismo 
Evangelista la hace. 

Desde este día pensaron con más apasionamiento sobre 
cómo habían de preparar la muerte de Jesús. Jesús no an- 
daba ya públicamente entre los judios; se retiró con sus 
discípulos cerca de un desierto que había junto á la ciudad 
de Efrén. En todas estas acciones procedía Jesucristo como 
verdadero hombre, para dar lugar á las providencias de sus 
enemigos. Mas cuando llegaba el momento oportuno en que 
había determinado dar pruebas de la divinidad, salía, se pre- 
sentaba al pueblo y á todos sus enemigos, sin que hubiese 
uno que le echase mano, porque aun no había llegado su hora. 
Este continuado prodigio, que no pudieron dejar de conocer 
los judios, es el mayor argumento de su infidelidad. Ellos no 
correspondieron á la luz, y el Señor los dejó ciegos en medio 
de ella. Llegaron por su ingratitud 4 no ver lo que tenían 
entre manos, y á no sentir el cúmulo de prodigios que los in- 
quietaba. Este terrible misterio sólo puede verificarse en un 
corazón obstinado. 

Hermanos míos: este importantísimo asunto quisiera yo 
sirviese á nuestra meditación. Y ¡qué segura sería nuestra 
felicidad! ¡Ah! Todas las palabras y obras de Jesús acredi- 
tan el amor que tuvo á los hijos de los hombres, y nos con- 


(1) August. tract. 49. in Joann, 
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vencen de que nada dejó de hacer que fuese conducente á 


ñas de su misericordia; en los milagros demuestra un esfuer- 
zo particular para llamar hacia sí nuestra voluntad; en los 
sermones nos deja sin la menor duda del partido que debe- 
mos seguir; en las amenazas nos pone delante la espada de 
su justicia para contener nuestras pasiones y apetitos dentro 
de los términos de la razón, y en los castigos nos estremece 
y pone á nuestra consideración lo que nos puede suceder. El 
alma que quiere aprovecharse de tan importantes lecciones, 
de todo saca utilidad. El que no las oye, Ó no las mira con 
buena disposición, en todo encuentra tropiezo. De la misma 
piedra que sirve á unos para edificar, usan otros para des- 
truir. Quien ve á la inmensa multitud de hebreos que siguen 
á Jesús, celebran sus doctrinas, y admiran sus milagros, y la 
contempla más tarde dividida en partidos, haciéndose unos 
de Jesús y otros del demonio; creyendo y confesando unos 
que es Hijo de Dios, y juntándose otros para condenarlo 
á muerte, no podrá menos de humillarse en la presencia de 
un Dios inescrutable en sus juicios; no podrá menos de reco- 
ger velas y reducirse á entrar por el camino que lleva á la 
vida; no podrá menos de trabajar y clamar al Señor para que 
lo aliste en el número de los creyentes, que han de ser pues- 
tos á su mano derecha. Este es el fruto que debemos sacar y 
que Dios quiere que saquemos de esta doctrina. Por muchos 
que sean nuestros pecados, no debemos desmayar, pues 
hemos visto que el divino Salvador recibe á los publicanos y 
pecadores, y que si es menester dejará como buen Pastor 
las noventa y nueve ovejas, por buscar la una descarriada. 
Por más ingratos que hayamos sido á nuestro Padre celestial, 
debemos tomar aliento, y avivar nuestra confianza, pues nos 
ha propuesto el ejemplar del hijo pródigo, que es recibido de 
“su padre en el mismo instante que lo busca. En una palabra, 
Jesucristo ha hecho por nosotros más de lo que podíamos 
pedir, ni aun imaginar. Toda nuestra felicidad pende de nues- 
tra correspondencia. Sólo espera que queramos para hacer- 


nos suyos. 
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¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Mis desvíos, mis 
ingratitudes, mis pecados me tienen entorpecido y como 
atado de pies y manos para que no busque mi remedio. Así 
lo reconozco y confieso á vuestros pies. Pero vos sabéis 
sacar muertos del sepulcro y quitar la pesadísima losa de la 
mala costumbre á quien se halla miserablemente sepultado. 
Con este conocimiento y confianza os digo: Lcce, quem 
amas, infirmatur. Yo sé, Jesús mío, que si os amo, me 
amáis, que queréis mi salvación, que por hacerme vuestro 
hicisteis tantos prodigios y padecisteis innumerables traba- 
jos; pues soltad las cadenas en que me tienen mis pasiones, 
para que pueda decir con entera libertad que ya me vuelvo 
á la casa de mi Padre. Sí, dueño de mi alma; Vos me inspi- 
ráis esta confianza; Vos me ofrecéis vuestros brazos; Vos 
sois más que Padre para mí, y quiero aprovecharme de vues- 
tras bondades: Zbo ad Patrem meum. Desde este momen- 
to voy en busca de mi Padre, en busca de mi Salvador. A sus 
amabilísimos pies me arrojo; y en ellos esperaré su bendición, 
su misericordia y su gracia, prenda de la gloria. Amén. 
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PLATICA XXV 


SOBRE LA VIDA PÚBLICA DE JESUCRISTO 


N la plática anterior, dejamos á Jesús con sus discí- 
pulos junto al desierto de Efrén, dando espacio á la 

2 ira de los pontífices y fariseos y esperando la hora 
predeterminada desde antes de los siglos, para ofrecerse al 
Padre en sacrificio por los hijos de los hombres. Ya se acer- 
caba la Pascua de los judíos, fiesta en que se juntaban innu- 
merables gentes en Jerusalén. Muchos iban de antemano 
para disponerse y disponer lo necesario á la solemnidad. El 
mismo Jesucristo, que la miraba como la última que había de 
celebrar, se anticipó á ella algunos días. Y no es fácil pase 
de aquí el alma cristiana sin parar su consideración hacia las 


'ideas que ocupan el entendimiento de Jesús en aquellos terri- 


bles momentos. Veíase inocente, justo, benéfico para los . 
hijos de Adán, á cuyo amor era acreedor por tantos títulos 
como pasos había dado desde que nació en Belén. Se le ofre- 
cian bajo un golpe de vista tantos enfermos como había cu- 


rado, tantos miserables como había socorrido y tantos peca- 


dores como había perdonado. Hallábase cercado por todas 
partes de equidad y justicia, pudiéndose preguntar á si mis- 
mo lo que poco antes había preguntado á sus enemigos, 
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esto es: ¿Por cuál de tantas y tan buenas obras me 
queréis quitar la vida? A este y otros argumentos que se 
haría Jesús, según la carne, se respondería el mismo, según 
el espíritu, que todo era preciso para acreditar su bondad y 
llenar los grandes deberes de Redentor; que era el cordero 
de Dios, venido al mundo para quitar sus pecados; que, según 
la divina Providencia, no podía dispensarse de morir y reali- 
zar las sombras, figuras y profecías que le precedieron; que 
instando la obediencia del Padre y aproximándose la hora de 
cumplirla, era indispensable el poner en movimiento los re- 
sortes de la inefable fortaleza y magnanimidad que le hacían 
superior á todo lo adverso que le podía ocurrir; y, por últi- 
mo, miraba aquel rebaño humilde, aquellos doce pescadores 
que tenía á su lado, á quienes había escogido para la con- 
quista del mundo y á quienes había de enseñar con su ejem- 
plo á menospreciar la vida temporal para ganar la eterna. 
Todas estas consideraciones le hacen renovar la sumisión á 
los decretos del Padre y le facilitan la muerte que va á pa- 
decer por los hombres. 

Con esta disposición emprende el viaje á Jerusalén; pero 
con tanto valor y fervor de espíritu, que dice el Evangelis- 
ta (1): Zba delante de los discípulos, los cuales se 
Ppasmaban y le seguían llenos de temor. Se maravilla- 
ban los discípulos de ver su generosa resolución, porque sa- 
bían que los judíos le buscaban para quitarle la vida, y pre- 
veían que el divino Maestro iba dispuesto á morir. Jesús no 
ignoraba nada de lo que pasaba por los corazones de sus 
discípulos, y valiéndose de esta ocasión les dijo: Mirad: 
vamos d Jerusalén y el Hijo del Hombre será entre- 
gado d los príncipes de los sacerdotes, á los escribas 
y ancianos, y lo condenarán á muerte, y entregarán 
á los gentiles, se burlarán de él, lo escupirán y azo- 
tarán, lo matarán y resucitará al tercero día. Los 
apóstoles habían oído antes al divino Maestro anuncios muy 
parecidos á éste; veían que los judíos lo buscaban para qui- 


(1) Marc. ce. 10. 
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- tarle la vida; admiraban en aquel momento el que se expu- 
siese á morir pasando á Jerusalén; pero, sin embargo, aun 
no entendieron lo que en esta ocasión les decía. Hubo entre 
ellos algunos que creían iba á poseer un reino temporal, y 
pasando por encima de las tristes circunstancias en que se 
hallaban y de tan abundante doctrina como les había dado 
sobre la importancia de la humildad, se atrevieron á pedirle 
los primeros lugares del reino que se figuraban. ¡Tal es la 
torpeza del hombre cuando Dios lo deja en manos de sus 
limitadas facultades! 

En efecto: en esta triste ocasión, dice el Evangelista (1), 
se llegó á Jesús la madre de los hijos del Zebedeo, adorán- 
dole y pidiéndole que diese á sus dos hijos las sillas más in- 
mediatas á su derecha é izquierda en su reino. El Señor, que 
sabía eran los hijos los que habían empeñado á la buena ma- 
dre en esta solicitud, dirigió á ellos la respuesta, y les dijo 
que no sabían lo que pedían. Preguntóles si podían beber su 
cáliz, esto es, si podían padecer y morir como el mismo Se- 
ñor lo había de hacer por ellos, y respondiendo que sí, les 
aseguró que beberían su cáliz; pero que el sentarse á su de- 
recha ó izquierda no pendía de él, sino del Padre celestial, 
que á cada uno tiene preparado el lugar á que le hace acree- 
dor su mérito. El Señor curó por este medio la ambición de 
los dos discípulos, y porque su mal ejemplo no contagiase á 
los demás, que ya murmuraban de su conducta, dió á todos 
una lección de humildad, digna de grabarse en nuestros co- 
razones. Díjoles (2): Vosotros sabéis que los príncipes 
de los gentiles los dominan y que los mayores ejer- 
cen la potestad. No ha de suceder así entre vosotros, 
sino que el que quisiere ser mayor, será vuestro mi- 
nistro, y el que quisiere ser el primero, será vuestro 
siervo; al modo que el Hijo del hombre no vino á ser 
_ servido, sino á servir y dar su vida por la redención 
de muchos. De este modo tranquilizó Jesús los corazones 


(1) Mattbh. c. 20. 
(2) Du-ham. in hoc cap. 
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de los discípulos y los dejó instruidos acerca del partido que 
debían seguir. 

En este camino, saliendo de Jericó, dió la vista á dos 
ciegos que entre la multitud que le seguía gritaron, expu- 
sieron su necesidad y pidieron el remedio con grande fe (1). 
Luego propuso la parábola de un hombre rico que fué á un 
país distante á fin de hacerse con un reino; pero antes de 
ponerse en camino, llamó á diez de sus criados, á quienes 
entregó otras tantas monedas de plata, para que negociasen 
mientras volvía. Era este hombre aborrecido de los habitan- 
tes de aquel lugar; pero al fin consiguió el reino, volvió de 
- Su viaje y llamó á cuentas á sus criados. El primero le dijo, 
que con la moneda que le había entregado había ganado 
otras diez, cuya fidelidad premió su señor dándole el gobier- 
no de diez ciudades. El segundo le presentó cinco monedas 
de ganancia, y en premio de su aplicación le dió el gobierno 
de cinco ciudades. El tercero le presentó la moneda que le 
había entregado sin ganancia alguna, diciendo como por 
modo de excusa al mismo señor, que era un hombre austero, 
que pedía lo que no había dado y que recogía lo que no ha- 
bía sembrado. El amo le dijo que era un mal criado, que por 
su misma boca se condenaba; pues si él lo tenía por tan in- 
justo como había dicho, debía haber puesto diligencias más 
vivas para contentarlo con alguna ganancia. Entonces dijo á 
los circunstantes: PQuitad á éste la moneda y dadla al 
que tiene las diez. Yo os digo, que al que tiene más 
sele dará y abundará, y al que no tiene se le quita- 
rá aun lo que tiene. Por lo que toca á mis enemigos 
que no han querido reinase sobre ellos, traedlos acá 
y matadlos en mi presencia. En esta parábola significó 
el Señor al pueblo de los judíos, los cuales, en gran parte, 
no se aprovecharon de las luces y auxilios que les dió para 
negociar y disponerse á recibir á Dios, antes se declararon 
sus enemigos y no lo quisieron reconocer por su Rey y Sal- 
vador. El premio de los siervos fieles y el castigo de sus 


(1) Matth. ibid. Luc. o. 19. 
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enemigos, se ha verificado en muchos, y se verificará en los 
que faltan en el fin de sus dias. 
] Ya esperaban los judíos que Jesucristo llegase á Jerusa- 
lén (1), aunque algunos dudaban fuese á la fiesta, porque se 
acordaban de lo que habían intentado los pontífices y fari- 
seos y suponían que el Salvador no ignoraba estaban dis- 
puestos á prenderle. Entretanto llegó Jesús á Betania y 
cenó en casa de Simón, leproso, con su amigo Lázaro y 
otros convidados. Marta servía á la mesa, y María, su her- 
mana, derramó una libra de ungiiento oloroso y de mucho va- 
lor sobre los pies de Jesús, los limpió y enjugó con sus cabe- 
llos y quedó toda la casa impregnada del olor que exhalaba 
el ungiúento. En esta ocasión empezó Judas Iscariote á de- 
mostrar la pasión de la codicia que había podido disimular 
hasta aquel momento. Con una hipocresía infernal censuró la 
- caritativa acción de María y dijo hubiera sido mejor haber 
- empleado el coste de aquel ungiiento en beneficio de los po- 
bres. El estaba bien olvidado de socorrer á los miserables; 
pero como guardaba el poco dinero que se necesitaba para 
el gasto preciso, quería embolsar aquella cantidad para ro- 
bar más; porque en realidad era un ladrón: Quía fur erat, 
que dice el Evangelista (2). Entonces tomó la palabra el 
amabilísimo Jesús á favor de María, y dijo: Dejadla, ¿qué 
razón hay para que le seáis molestos? Ella ha ejecu- 
tado una obra buena en mi obsequio: siempre ten- 
dréis pobres á quienes, si quisiereis, podréis hacer 
bien; mas no siempre me tendréis 4 mí, Esta conser- 
vó el ungúento y ungió anticipadamente mi cuerpo 
para el día de mi sepultura. En verdad os digo, que 
en cualquiera parte del universo mundo que se pre- 
dicare el Evangelio, lo que ésta acaba de hacer se 
contará en memoria suya. 

Los judíos llegaron á saber que Jesús estaba en Betania, 
y vinieron muchos, no solo por verle, sino por ver á Lázaro, 
cuya resurrección había hecho tanto ruido. Entretanto pasó 


(1) Joann. c. 12. Matth. c. 26. 
(2) Ibid. Mare. cap. 14. 
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Judas á concertar la venta de Jesús con los principes de los 
sacerdotes, y dejó cerrado el ajuste, obligándose él á entre- 
gárselo, y ellos á darle treinta dineros; todo lo cual se había 
de verificar en la fiesta de la Pascua. Desde este momento 
era el principal cuidado de Iscariote el efectuar la entrega 
de su amabilísimo Maestro. Los enemigos de Jesús, también 
lo eran de Lázaro, porque su existencia traía á la memoria 
de todos el inaudito prodigio que Jesús había obrado en él, 
y se convertían muchos. Esto servía para su confusión; y así 
pensaron en quitar la vida á Lázaro. 

Al otro día salió Jesús de Betania para Jerusalén; y 
habiendo llegado á Betfage, que era como un arrabal de la 
ciudad junto al monte de los olivos (1), envió á dos de sus 
discípulos á un castillo que estaba próximo para que le tra- 
jesen una asna, que encontrarían atada, y su pollino; y les 
previno que si alguno les saliese al encuentro, preguntán- 
doles por qué se llevaban aquellos animales, dijesen sencilla- 
mente, el Señor necesita de ellos, y que al punto ce- 
dería. Todo esto se ordenaba á cumplir la profecía de 
Zacarías (2), que dijo: Decid 4 la hija de Sión: vé ahí á 
tu Rey, que viene á ti lleno de mansedumbre, sen- 
tado sobre una asma y sobre un pollino, hijo suyo. 
Los discípulos ejecutaron el mandato del divino Maestro; 
llevaron el asna y su pollino, pusieron sobre los animales 
sus vestidos, y subió sobre ellos para entrar de aquel modo 
en la ciudad. Muchísima gente, que presenciaba este mis- 
terioso espectáculo, tendieron sus vestidos en el camino por 
donde pasaba Jesús; otros cortaban ramos de árboles, y los 
tendían igualmente. La multitud que iba delante, y la que 
seguía á Jesús, clamaba: Mosauna Filio David. Dios os 
guarde, Hijo de David, bendito sea el que viene en el nom- 
bre del Señor; Dios os guarde en la alturas: /Zosanna 
in excelsis. 

Con tan admirable triunfo entró Jesucristo en Jerusalén. 
A su vista se conmovió toda la ciudad, “y se preguntaban 


(1) Matth. c. 21. 
(2) Zachar. c. 9. v. 9 
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unos á otros: ¿quién es éste? Mas los pueblos respondían 


y decían: este es Jesús, Profeta de Nazaret de Galilea. 


«Jesucristo subió luego al templo, como lo hacía otras veces; 


pero con un acompañamiento que no había tenido jamás. El 
inmenso público de forasteros que había en la ciudad le salía 
al encuentro con ramos de palma, honrándole cada uno con 
particular empeño, y celebrando sus prodigios con las mis- 
mas aclamaciones que había oído en el camino, y al entrar 
en Jerusalén. Aquí quisiera yo me dijesen los incrédulos, 
¿dónde están los escribas y fariseos, que pocas horas antes 
trabajaban con la mayor actividad por prender al Salva- 
dor? ¿Dónde están los ministros que con tanta sagacidad 
preparaban los caminos y ponían espías para prenderle? 
¿Dónde está Herodes con todo su poder y armas, que no 
sale á Jesús al encuentro, siendo hasta aquí el blanco de su 
furor? Católicos: ¿no se manifiesta aquí el poder, sabiduría 
y providencia de Dios? ¿No bastaba este testimonio para 
que los judíos se convenciesen de que Jesús era el Santo de 
los santos, el Rey de los reyes, Señor de los señores y Dios 
de los dioses en Sión? ¡Ahí Yo sé que sí. Yo sé que con 
sólo este triunfo hubiera quedado sobradamente justificada 
la causa de Jesús y sin excusa de su incredulidad todos sts 
enemigos. Los fariseos llenos de rabia decían: nada logra- 
mos, todo el mundo se va tras de él. Los niños continuaban 
sus cánticos de alabanza. Los judíos, que quisieron saber lo 
que Jesucristo sentía de este género de obsequios, oyeron de 
su boca que estaba escrito. Perfeccionaste tu alabanza 
por boca de los niños y de los niños de pecho, para 
confusión de tus enemigos (1). En esta ocasión mostró 
de nuevo el celo por la casa de su Padre, arrojó del templo 
á los que vendían y compraban, á los que habían hecho casa 
de negociación y comercio el templo de Dios, el lugar santo 
destinado para orar. Al mismo tiempo curó los ciegos y co- 
jos que se le presentaron. 

Con motivo de la fiesta vinieron algunos gentiles á Jeru- 


(1) Psalm. 8. 
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salén á fin de adorar al Señor. Para ver y tratar á Jesús 
buscaron al apóstol San Felipe, á quien manifestaron sus 
deseos. Felipe lo comunicó á San Andrés y ambos se lo di-. 
jeron á Jesús. Mas Jesús les respondió: Za venido la 
hora en que el Hijo del hombre sea glorificado. De 
verdad os digo, que si el grano de trigo que cae en 
la tierra no muere, él quedará sólo; mas si muriere, 
dará mucho fruto. Quien ama su-vida, la perderá, y 
el que la perdiere en este mundo, la guardará para 
siempre. El que me sirve sígame, y donde yo estoy 
estará imi siervo. Si alguno me sirviese lo honrárá 
mi Padre. Esta celestial doctina, que ya había insinuado 
Jesús en otras ocasiones, se dirigió no sólo á la instrucción 
de los discípulos y de las turbas sobre el camino estrecho 
que debían seguir, sino también á prevenir á los que tenía á 
su lado sobre la precisión de morir por el género humano, 
para coger los frutos que deseaba de su venida. No quería 
que sus discípulos perdiesen de vista esta verdad, porque 
sin su conocimiento y consideración estaban expuestos á es- 
candalizarse viéndole padecer y morir. Con este caritativo 
deseo continuó Jesús anunciando lo que iba á suceder, y les 
dijo: Ahora va á ser juzgado el mundo: ahora será 
arrojado fuera el príncipe del mundo. Y si yo fuese 
levantado de la tierra traeré ¿mí todas las cosas. 
Esto dijo significando la muerte que había de pa- 
decer. Las turbas no entendían este lenguaje, porque no lo 
oían con la debida disposición. El que era fiel á Jesús com- 
prendía lo suficiente para conocerle y seguirle. El pueblo de 
los judíos creía que Jesucristo había de ser eterno; y no 
podía conciliar con esta idea el que fuese exaltado, 6 puesto 
en cruz el Hijo del hombre. Viéndose confusos, preguntaron 
á Jesús: ¿quén es este Hijo del hombre? Jesús les dió 
una respuesta de conocida utilidad para los que la quisieron 
entender. Dijoles: Aun tendréis por un poquito de 
tiempo la luz. Andad mientras tenéis luz, para que 
no os cojan las tinieblas; pues el que anda en tinie- 
blas no sabe adonde va. Cuando tenéis luz, creed en 
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la luz, para que seáis hijos de luz. Con estas palabras 
los animaba Jesús á que creyesen en él, que era la luz, que 
les daba luz para que huyesen de las tinieblas. Estrechá- 
balos á que creyesen y se decidiesen luego por el partido 
de la fe y de la Religión, porque la luz había de estar poco 
tiempo con ellos, y sino se aprovechaban de aquellos felices 
momentos, quedarían en tinieblas, abandonados á la furia 
del enemigo. Todo esto y mucho más comprendió Jesús en 
esta divina instrucción. Luego se retiró y se escondió, por- 


- que con ser tan de vida sus palabras, y tan grandes sus 


milagros, no creían en él; verificando la profecía de Isaías, 
que dijo: Cerró los ojos de los incrédulos, endureció 
su corazón, para que no vean, ni entiendon, ni se 
conviertan, nireciban la salud que yo les puedo dar. 
Sin embargo, dice el Evangelista, que muchos de los Prínci- 
pes creyeron en Jesús, aunque no lo confesaban en público 
porque temían que los fariseos los arrojasen de la Sinago- 
ga (1). En esta parte fueron débiles y delincuentes, porque 
antepusieron la gloria de los hombres á la de Dios, como lo 
advierte San Juan. 

No obstante la ingratitud de aquel pueblo, Jesús no 
estaba un momento ocioso en el empeño de hacerlo suyo. 
Entonces clamó de modo que todos le pudieran oir: Z1 
que cree en mí, cree en aquel que me ha envia- 
do. El que me ve, ve al que me ha enviado. Yo 
soy la luz; vine al mundo para que todo el que cree 
en mí, no quede en tinieblas. En todas estas sentencias 
aspira Jesucristo á cautivar el entendimiento del hombre en 
obsequio de la verdad. No sólo había dado á los judíos abun- 
dancia de luces para que le conociesen, sino que pudieron 
conocer con ellas á su mismo Padre, que lo envió, y al Espí- 
ritu Santo que procede de los dos. De modo, que el que des- 
pués de los sermones y prodigios de Jesús se quedó en tinie- 
blas, esto es, no creyó en él ni en su doctrina, no fué por 
falta de luces y auxilios, sino por falta de correspondencia á 


(1) ¿Joann. cap. 12. 


— 272 — 


las luces, voces y llamamientos de Dios. Los que creyeron 
justificarán la causa de Jesucristo, y confundirán á los mise- 
rables incrédulos en el día de la cuenta. é 

Después de haber predicado y enseñado aquel día, se 
retiró de la ciudad y fué con los discípulos á Betania, donde 
pasó la noche (1). Volviendo á Jerusalén al otro día, dice el 
Evangelista que tuvo hambre, esariit, y viendo una higuera 
junto al camino, se arrimó á ella para ver si tenía higos, y no 
encontró más que hojas. Entonces la maldijo para que jamás 
diese fruto alguno y luego se secó. Los discípulos se extra- 
fiaron de este suceso, y preguntando cómo había sido aque- 
llo, dijo Jesús: Za verdad os digo, que si tuviereis fe y 
no dudareis, no sólo dispondréis de la higuera, sino 
que también ese monte os obedecerá si le mandaseis 
que se quite de donde está y se tire al mar, y cuanto 
pidiereis en la oración, creyendo, recibiréis. Luego 
llegó á la ciudad y ai templo, que era su casa, y como ver- 
dadero dueño hablaba en ella, y arrojó otra vez del templo 
á los comerciantes, cambistas y otros que lo profanaban. 
Todo el día lo pasó enseñando en el templo y haciendo bien 
á cuantos lo querían recibir. Los escribas y fariseos se 
endurecian más con las luces del divino sol de Justicia, 
y aunque á cada instante renovaban el propósito de per- 
derlo, no se atrevían á echarle mano porque veían que tenía 
mucho partido en el pueblo; y, principalmente, no lo pren- 
dían porque no había llegado su hora, ni era su santísima 
voluntad. A la tarde salió de la ciudad y tomó el camino 
acostumbrado para Betania, donde pasó la noche. 

Al día siguiente volvió al templo, donde continuaba pre- 
dicando y enseñando el camino del cielo. Los príncipes de 
los sacerdotes y ancianos del pueblo se irritaban nuevamen- 
te no pudiendo sufrir la majestad y autoridad con que ha- 
blaba, é impedía el ejercicio de los mercaderes en el templo. 
Inspirados de su mismo furor y envidia, le dijeron: Za qua 
potestate haec facis? ¿Qué potestad tienes para hacer lo 


(1) Matth. cap. 21. 
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que haces? ¿Quién te ha dado facultades para tanto? A lo 
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que respondió Jesús: Yo os haré una sola pregunta, y 
si respondéis á ella os diré también con qué po- 
testad hago estas cosas. Decidme: el bautismo de 


 Juan¿de dónde era? ¿era del cielo ó de los hombres? 


Entonces, dice el Evangelista, se quedaron pensativos, di- 


- ciendo entre sí mismos: Sí respondemos que era del cie- 


lo, nos dirá, pues ¿por qué no lo creisteis? Si dijére- 
mos que era de los hombres, tememos á la multitud, 


. Porque todos tenían 4 Juan por profeta. Católicos: 


y 


- ¿puede darse un argumento más convincente de la mala fe ' 


de aquellos hombres? ¿No bastaba este suceso para que se 
convirtiesen los hijos y sucesores de aquellos miserables, en 
cuyo poder se ha conservado esta divina historia? ¡Ah! Ya 
lo veis. Por último, viéndose cogidos los pontífices y ancia- 
nos, se determinaron á responder á Jesús: Nescimus. No 
sabemos lo que nos preguntas. Y Jesús les dijo: V7 yo os 
manifiesto con qué potestad obro. 

Entonces les propuso una parábola de la viña, bien sig- 
nificativa y digna de la atención de los judíos. Dijoles: Había 
un hombre, padre de familias, que plantó una viña y la cercó 
con vallado, hizo en ella un lagar, edificó una torre, la dió 
para su cultivo á unos labradores y se fué lejos de allí. Lle- 
gado el tiempo de la vendimia envió á sus criados para que 
los que la tenían á su cuidado le diesen su fruto. Los labra- 
dores de la viña apresaron á los criados del dueño, y de 
ellos hirieron á uno, mataron á otro y á otro apedrearon. 


- Segunda vez envió el amo otros criados, en mayor número 


que los primeros, y los labradores los trataron con la misma 
crueldad. Por último, envió el padre de familia á su propio 
hijo, diciendo: respetarán á mi hijo. Pero los colonos 
viendo al hijo del padre de familia, dijeron entre sí, ¿este es 
el heredero? venid, matémoslo y nos quedaremos con su 
heredad. Y habiéndolo cogido lo echaron de la viña y lo 
mataron. Pues cuando venga el Señor de la viña, ¿qué hará 
con aquellos labradores? A esta pregunta de Jesús, respon- 


dieron los oyentes: Malos male perdel, ef vineam suam 
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locabit alíis agricolis, qui reddant el fructum tem- 
Poribus suis (1). Perderá á los ingratos colonos, y entre- 
gará su heredad á otros que le den el fruto á su tiempo. 
Ved aquí, católicos, una parábola, en que se ofrece á 
nuestra consideración sustanciada la causa de los judíos, y 
pronunciada la sentencia por su misma boca. Ningún cató- 
lico ignora que el significado por el padre de familias, es 
Dios nuestro Señor; que la viña plantada por él y cercada 
con vallado, es la casa de Israel, su pueblo amado. Y es 
fácil de comprender, que en el resto de la parábola son sig- 
nificados sus siervos, todos aquellos varones ejemplares que 
en diversos tiempos envió á coger los frutos de buenas 
obras que debía dar su heredad. También se comprende con 
toda claridad, que el significado por el hijo del padre de 
familias, es su verdadero Hijo, el Verbo divino humanado en 
las entrañas de la Virgen. Los colonos ó labradores, á quie- 
nes se encargó el cultivo de esta viña, son los mismos 
judíos. Ellos mataron á los siervos del Señor que vinieron 
de su parte á coger el fruto de su heredad. Ellos no perdo- 
naron á los santos profetas que con toda claridad les ponían 
delante sus deberes. Y ellos atropellaron al hijo del padre 
de familias, al mismo Salvador, enviado por el Eterno Pa- 
dre para recoger el fruto de su reconocimiento y conver- 
sión. Y á la verdad, hermanos míos, que puede decir jus- 
tamente el Señor: quid ultra debui facere vineae meae, 
et non feci? ¿Qué más pude yo hacer por este pueblo, 
que no lo haya hecho? Yo lo escogí graciosa y libremente 
entre todas las naciones del mundo para que fuese pueblo 
mío, pueblo con quien quería tener mis delicias, y á quien 
quise comunicarme por medio de mil beneficios y gracias. 
Yo lo mantuve en Egipto, y en la misma esclavitud lo 
aumenté y sostuve contra todos los designios y providen- 
cias de Faraón. Yo hice mil prodigios en prueba de mi 
amistad; y á costa de otras tantas maravillas lo saqué de la 
esclavitud, defendí de sus enemigos, y lo puse en el camino 


(1) Matth. eap. 21. 
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de la tierra de promisión. Yo lo alimenté con maná del cielo, 


- Sufrí sus ingratitudes, y me incliné á misericordia siempre 


que me buscó reconocido. Yo le di capitanes, jueces, reyes, 
sacerdotes y profetas que los gobernasen, dirigiesen y ense- 
flasen el camino de la verdadera felicidad. Pues, quid 
ultra debui facere? ¿Qué más pude ó debí hacer, aun 
atendida mi infinita misericordia, por este pueblo, por esta 
viña escogida para mi recreo? Yo hice ostentación de mi 
omnipotencia, sabiduría, riqueza y caridad á favor de esta 
viña, le envié á mi mismo Hijo hecho hombre para su reme- 
dio; tuve á bien naciese de su misma sangre en un establo 
humilde, en su misma patria; hice que lo buscasen los gen- 
tiles, y que pasasen por sus calles preguntando por su Rey 
recién nacido; y por último, han llegado á oír de su boca . 
todas las instrucciones que necesitaban para conocerle y 
salvarse; han presenciado inauditos prodigios y maravillas 
que ha ejecutado en confirmación de su doctrina; han visto 
remediados por su providencia innumerables enfermos, po- 
bres y afligidos; son testigos de la obstinación con que le 
han perseguido, y de la paciencia y mansedumbre con que 
ha sufrido y disimulado á todos sus enemigos; y al fin, lo 
dejó en sus manos para que le quitasen la vida; pues, quid 
ultra debui facere? ¿Qué más pude hacer á favor de 
esta heredad? ¿Qué castigo será bastante para unos colonos 
que responden con la mayor ingratitud á tan inefables bene- 
ficios? ¿Qué hará el padre de familias, el supremo Juez 
cuando venga á decidir la causa de estos miserables? ¡Ah! 


-ya lo dijeron los mismos que han de ser juzgados. Por una 


eternidad perderá á los malos colonos. Sin fin será la priva- 
ción del reino para el que habían sido criados. Con una eter- 
na confusión verán á los extraños ocupando los tronos que 
se habían hecho para ellos. 

Esto y mucho más comprendió la sentencia que ellos 
mismos pronunciaron contra los ingratos colonos. Y lo que 
asombra es, que los príncipes de los sacerdotes, los fariseos 
mismos, entendieron que la parábola hablaba de ellos, y que 
ellos eran comprendidos en las terribles amenazas y penas 


ES 
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que encerraban las parábolas. Entonces renovaron su ira, 
rabia y furor contra Jesús; iban á prenderle, pero no lo 
hacían, porque temían al pueblo que lo miraba como á pro- 
feta. De modo, que en lugar de convertirse, de darse al 
partido de la justicia, y de reconocer que era más que hom- 
bre el que hablaba con tanta majestad; en lugar de decir: 
creamos, gritaban: muera, muera. 

Hermanos míos: ¡tan adorables son los juicios de Dios! 
¡Tan terrible es el golpe de su justicia contra los que abusan 
de su bondad! ¡Tan fatales son las consecuencias de los que 
no responden con el debido fruto á la solicitud del gran 
padre de familias! Sí: no penséis que la parábola de la viña 
habla únicamente con los ingratos judíos. Habla también con 
todos los pueblos católicos, con todas las provincias y reinos 
favorecidos de la divina providencia, que no corresponden á 
sus beneficios, al particular amor con que los ha distinguido 
de otros pueblos. Habla especialmente con nosotros, con 
cada una de nuestras almas, que puestas en tierra fértil, 
debían dar copiosos frutos de buenas obras al divino padre 
de familias. Esta consideración me confunde; no puedo des- 
embarazarme del cargo de tantos beneficios como nos ha 
dispensado el Señor. Yo siento la voz que sobre mí y sobre 
todos los hijos de la Iglesia pronuncia Jesucristo, justifi- 
cando su causa y buscando los frutos que debía dar la es- 
cogida viña de nuestra alma. Quid ultra debui facere 
vineae meae? 

Como si nos dijera, ¿qué más pude hacer á vuestro fa- 
vor, cristianos desagradecidos. Yo escogi vuestro solar para 
plantar en él la vid de mi Religión, y la cultivé con un 
cuidado y esmero que no usé con las demás gentes del 
mundo. Yo os cerqué con un vallado de doctrina que no 
pudieron asaltar los enemigos asoladores; yo puse en me- 
dio de vosotros la torre de fortaleza, de que penden mil 
escudos á vuestro favor; os dí á María Santísima mi Madre, 
para que os cuidase, defendiese y remediase en todos vues- 
tros apuros y necesidades: vosotros habéis experimentado su 
amor y cariño siempre que me habéis buscado por su inter- 
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- cesión; pues ¿qué más pude hacer por vuestro bien? Yo os 

- he visitado en todos tiempos por medio de operarios celosos; 

- os he enviado varones apostólicos que revestidos de pater- 
nal amor y celo os han tomado en sus brazos, os han dado 
á beber el dulce néctar del Evangelio, han purgado vuestra 
tierra de la cizaña que había sembrado el hombre enemigo, 
y Os han dejado libre y desembarazado el camino de los 
cielos; pues ¿qué más podíais desear? Yo os he puesto en 
en los altares, para estímulo de la virtud, mil bellísimas 

- flores que ha producido el mundo, esa misma tierra que 
pisáis; yo he tenido mis delicias en tantos héroes de san- 
tidad, que correspondieron con abundantísimos frutos á mi 
cuidado y desvelo; pues ¿qué ejemplos más vivos é intere- 
santes se os podía ofrecer? Todo lo he dispuesto para 

- vuestro bien; todo es efecto del amor con que miro y busco 
vuestra felicidad. Mirad si he podido hacer más á vuestro 
favor. Pero si la ingratitud no os ha dejado fructificar; si por 
degracia sois de aquella infeliz casta de colonos, que malo- 
grando el tiempo y despreciando el beneficio, se han vuelto 
contra el hijo del gran padre de familias, contra su mismo 
Salvador y Redentor ¿cuál será el resultado de vuestro res- 
pectivo juicio? ¿Qué cuenta daréis de tantos bienes malogra- 
dos y de tantos males ejecutados? ¿Qué hará el supremo 
Juez con quien tan mal ha correspondido á su amor? 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Yo no quiero 
sacar la consecuencia que dedujeron los judíos en semejante 
caso. Yo os reconozco por Hijo de Dios vivo; yo espero de 
vos, Salvador de mi alma, el perdón de todas mis culpas; yo 
publicaré por calles y plazas que sois el verdadero Hijo de 
David, el deseado de las gentes y el Redentor de Israel. 
Animad mi fe con vuestra gracia, para que rindiendo la 
viña de mi alma los más copiosos frutos de virtud, asegure 
vuestra amistad en esta vida, y os goce para siempre en la 
otra. Amén. 
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PLATICA XXVI 


SOBRE LA VIDA PÚBLICA DE JESUCRISTO 


ES 


e2 cual anunció Jesucristo á los judíos la pérdida del 


reino temporal y eterno, quedaron éstos nuevamen- 
te irritados contra el Señor. Los príncipes de los sacerdotes 
y los fariseos que sabían perfectamente que á ellos iban di- 
rigidas las amenazas de Jesús, hicieron nuevas diligencias 
para prenderle. Pero como temían al pueblo, trataban de co- 
gerle en alguna palabra, por la que pudiesen presentarlo 
como delincuente á la vista de todos los que lo cercaban. A 
este fin enviaron algunos de los más perversos que había 
entre ellos, para que tentasen á Jesús, y viesen si le podían 
hacer hablar contra la autoridad pública que ejercía César, Ó 
contra la persona de éste. Ellos querian hacer á Jesús reo 
de estado; y no dudaron conseguirlo, en atención á que te- 
niéndose por Hijo de Dios, no 'aprobaría el que se pagase 
tributo 4 César. Con esta maliciosa intención le dijeron: 
Maestro: sabemos que sois verdadero, y que verda- 
deramente enseñáis el camino de Dios sin respeto 
humano: decidnos pues, ¿es lícito pagar tributo al 
Cesaz, ó no? (1) Jesucristo conoció la iniquidad de los que 


(1) Matth. cap. 22. 
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le preguntaban, y tratándolos de hipócritas tentadores, pidió 
una moneda que tenía el busto € inscripción de César. Pre- 
guntóles de quién era aquella imagen é inscripción, y le res- 
pondieron que era de César. Entonces el justísimo y amabi- 
lísimo Jesús les dijo: dad 4 César lo que es de César, y 
4 Dios lo que es de Dios. ¡Sentencia digna de un Dios 
hombre, que trajo la verdadera paz al mundo! De ella deben 
inferir todos los vasallos el respeto y atención con que han 
de mirar á su Señor temporal. Y en ella pueden aprender los 
ministros de la Iglesia las instrucciones de obediencia y su- 
misión que deben inculcar á los inferiores respecto de su 
legítimo superior. Son muchos los ejemplos que nos dió 
Jesús sobre este punto. 

Con igual facilidad se desembarazó el Salvador de los 
saduceos que también intentaron cogerlo por su palabra. Y 
á uno de los doctores de la ley que le preguntó cuál era el 
precepto grande de la misma ley, satisfizo con la solidez y 
paciencia que siempre acompañaban á su conducta y doctri- 
na. Jesús hizo á los fariseos algunas preguntas, á que no su- 
pieron contestar, por lo que tomaron el partido de no pregun- 
tarle más desde aquel día. Luego dijo Jesús al pueblo y á sus 
discípulos, que cuando los doctores de la ley y los fariseos 
se sentasen en la cátedra de Moisés para enseñar, no “mira- 
ran á su conducta y defectos personales, sino que practica- 
sen su doctrina, siempre que no se opusiera á la ley de Dios. 
Aquí hizo una pintura de la soberbia y ambición con que los 
fariseos y doctores buscaban los mejores lugares, los títulos 
honoríficos y aclamaciones del pueblo. Descubrió hasta la 
vanidad que acompañaba á sus vestidos, y el desordenado 
apetito con que aspiraban á que todos los llamasen 1m2€S- 
tros. De todo previno á sus discípulos y al pueblo, y les en- 
cargó que no los imitasen. Al mismo tiempo prorrumpió 
Jesús en muchos ayes y exclamaciones contra los mismos 
escribas y fariseos por los males que hacían, y ruinas que 
causaban en sus súbditos (1): Vae vobis Scribae, et Pha- 


(1) Matth. cap. 23. 
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risael. Ocho veces dice el Señor en este lugar: ¡Ay de 
vosotros, escribas y fariseos! y otras tantas descubre su 
iniquidad y les anuncia una pena sin fin. 

Al salir del templo se pararon los discípulos á admirar la. 
grandeza y magnificencia de aquella fábrica, y aun llama- 
ron sobre ello la atención de Jesús. Pero el divino Maes- 
tro, que de todo sacaba desengaño y utilísimas instruccio- 
nes para sus discípulos y para el pueblo, les dijo: De verdad 
os digo, no quedará piedra sobre piedra que no se 
destruya (1). Sentado Jesús en el monte de las olivas, se 
acercaron los discípulos á preguntarle cuándo se verificarían 
los terribles acontecimientos que había vaticinado, y qué se- 
fíales habría de su segunda venida y del fin del mundo. Dic 
nobis, quando haec erunt? Et quod sienum adven- 
tus tui, el consuammationis saeculi? El Señor satisfizo 
el deseo de los apóstoles con el interés y gravedad que pedía 
el asunto. Díjojes que cuidasen de no dejarse engañar, 
porque vendrían hombres inicuos que tomarían su nombre 
para seducir á los incautos. Les previno que habría guerras y 
sublevaciones de unos contra otros, y que llegaría el momen- 
to de que ellos mismos serían presos, llevados á los tribuna- 
les, maltratados y entregados por sus parientes á los más 
crueles enemigos. Encargóles que no se dejasen vencer, ase- 
gurados de que por mucho que padeciesen por su nombre, no 
perecería un solo cabello de su cabeza. A este modo predijo 
Jesús á sus discípulos muchas y grandes calamidades que han 
de preceder al día del juicio final. Y añadió, que entonces se 
verán señales en el sol, en la lana y en las estrellas; 
y habrá en la tierra apretura de gentes, por la con- 
fusión y rugidos del mar y sus olas (2). ¡Qué escena tan 
terrible! Pero aun las había más espantosas. Todo un Dios 
infalible en sus palabras nos dice, que la angustia llegará al 
punto de secarse los hombres por el temor de lo que va á su- 
ceder, pues hasta las virtudes del cielo se conmoverán. En- 


(1) Matth. cap. 24. 
(2) Luc. cap. 21. 
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tonces vendrá el Hijo del hombre con grande majestad y 
poder, se sentará en un trono de gloria, se juntarán todas 
las gentes en su presencia, y separará unos de otros, como 
el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá á las 
ovejas, que representan á los escogidos, á la derecha, y á 
los cabritos, que significan á los réprobos, á la izquierda. 
Luego tomará rigurosa cuenta á cada uno, y decidirá de su 
suerte para una eternidad, sin apelación. De este acto habla- 
remos en su propio artículo. Por ahora baste decir, que cuan- 
do Jesús nos da una idea tan terrible de aquel último día, la 
asegura con este solemne juramento. El cielo y la tierra, 
dice, faltarán antes que dejen de cumplirse mis palabras: 
Coelum et terra transibunt. Verba autem mea non 
Praeteribunt. (1) 

Razón sería, hermanos míos, que nos parásemos á consi- 
derar esta verdad, que por sí sola ha sido bastante á llenar 
los claustros de monjes y los retiros más oscuros de escla- 
recidas vírgenes. El cielo faltará antes que se dispense aquel 
Juicio. En él se examinará á Jerusalén con candelas, y se pe- 
dirá al hombre cuenta del pensamiento más leve, de una sola 
palabra ociosa. Piensa, pecador mío, por un momento en 
esta verdad, y veras amortiguadas tus pasiones, y por tierra 
las torres de viento que fabricas en tu cabeza. Después de 
una lección tan elocuente, les propuso Jesús la parábola de 
las vírgenes, con cuyo ejemplo les exhortó estuviesen dis- 
puestos y velasen continuamente para que no se les cierre 
la puerta de las divinas bodas aquel día, aquel terrible últi- 
mo día. En efecto, merece toda nuestra atención aquel nmes- 
cÍo vos, no os conozco, con que el divino amante arrojó de 
sí á las vírgenes descuidadas y perezosas, al mismo tiempo 
que recibió á las que velaron sobre el único de todos sus 
negocios. 

Dos días solos faltaban para la Pascua, cuando Jesús vol- 


- vió á renovar en la memoria de sus discípulos la triste idea 


de su pasión y muerte. Los pontífices y doctores de la ley, 


(1) Matth. cap. 25. 
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que sólo cuidaban ya de quitarle la vida, no querían prender- 
le en día de fiesta, porque temían algún alboroto del pueblo. 
Los discípulos preguntaron al Señor por el lugar ó casa en 
que quería celebrar la Pascua. Jesús les respondió: Zd 4 la 
ciudad, y decid á cierto sujeto: el Maestro ha dicho, 
mi tiempo está cerca; en tu casa celebro la Pascua 
con mis discípulos (1). Todas las palabras de Jesús están 
llenas de adorables y tiernos misterios. Con esta comisión 
envió á dos de sus discípulos. En su cumplimiento entraron 
en la ciudad, y encontraron á un hombre que llevaba un cán- 
taro de agua; lo siguieron hasta entrar en su casa, y le dije- 
ron el recado del divino Maestro, y quedó preparado aquel 
aposento Ó cenáculo, en que se habían de celebrar los miste- 
rios más sublimes de la Religión. 

La tarde del jueves fué Jesucristo con los apóstoles á la 
casa en que había de celebrar la Pascua, entró en el cenácu- 
lo y se sentó con ellos á la mesa. Estando comiendo todos 
juntos les dijo: De verdad os digo, que uno de vosotros 
me ha de entregar. Por la palabra entregar, se entiende 
vender, y fué decir que uno de ellos lo había de vender, y 
abandonar á la turia de sus enemigos. Los apóstoles se con- 
tristaron grandemente y empezaron á decir: Vumquid ego 
sum, Domine? Señor, por desgracia mía, ¿soy yo el que 
tengo de ejecutar tan inaudita maldad? Jesucristo no quiso 
señalar públicamente al traidor. Hasta el fin ostentó su ine- 
fable caridad en conservar por su parte el honor de Judas. Y 
así solo respondió á la pregunta de los discípulos: aquel que 
mete conmigo la mano en el plato, me ha de entre- 
gar. El Hijo del hombre se va, como está escrito de 
él. Mas ¡ay de aquel hombre por quien será entre- 
gado el [Hijo del hombre! Mejor le faera no haber 
nacido. Al oír estas palabras, se atrevió á preguntarle 
Judas Iscariote: Maestro, ¿soy yo aquel? A lo que res- 
pondió Jesús: fi lo dices. No entendieron los discípulos 
esta respuesta; y así, sólo á San Juan que estaba recli- 


(1) Matth. cap. 26. 
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nado sobre el pecho de Jesús, se reveló con todo secreto 
quién era el traidor. 
En esta ocasión dijo Jesús á los discípulos que había te- 


nido un vivo y ardiente deseo de comer con ellos aquella 


Pascua. Dijoles que aquella era la última comida que hacía 
con ellos, hasta que se completase su deseo en el reino de 


- Dios. Entonces tomó el cáliz, dió gracias, se lo entregó, y 


mandó lo repartiesen entre sí, y les dijo, que no bebería más 
vino del mundo, hasta que lo bebiese nuevo en el reino de 
Dios. En esta célebre Cena instituyó el divinísimo y augus- 


- to Sacramento del Altar del modo que dice el Apóstol San 


Pablo; y nosotros, con el favor de Dios, expondremos cuan- 
do hablemos de los Sacramentos. Lo que aquí se ofrece á 


- nuestra admiración es el ver á los apóstoles, que en medio 


de acciones tan sagradas, tan tiernas y dignas de toda vene- 
ración, vuelven á disputar de primacías y distinguidos em- 
pleos que podrían disfrutar en el nuevo reino de su Maestro. 
Le habian oído decir, que no bebería más vino, sino en el 
reino de Dios. Y entendieron por estas palabras, que había 
de reinar aun en el mundo, y que había que repartir em- 
pleos, y este era el objeto de sus altercados. 

Con este motivo les dió el divino amante una lección 
práctica, uno de los ejemplos más admirables de humildad. Se 
levantó de la mesa, dejó sus vestidos, y tomando un lienzo, 
se ciñó con él. Luego echó agua en una vacía, y empezó á 
lavar los pies de los discipulos, y á limpiarlos con el que 
estaba ceñido. Llegó á Simón Pedro, y como sabía que el 
que se ponía á sus pies era el Rey de reyes, el Señor de los 
señores, el Santo de los santos, el Hijo de Dios vivo, según 
lo había confesado el mismo apóstol con aprobación de Jesu- 
cristo; viendo tanta distancia entre un hombre Dios y su pe- 
queñez, entre la misma santidad y un pecador, se sobrecoge 
de espanto al verlo á sus pies, se le estremece el corazón, 
se agita todo su interior, y le dice con un humilde y tierno 
entusiasmo: Señor, ¿tú me lavas los pies? Jesús le res- 
pondió, que él no sabía todo el bien que estaba encerrado en 
aquella obra tan humilde, que después lo sabría; esto es, des- 
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pués que se aumentase y corroborase su fe; después que re- 
cibiese la especial luz que era menester para conocer tan 
profundos misterios; después que el fuego del Espíritu Santo 
consumiese las reliquias de la corrupción consiguiente al 
primer pecado; después de disipar las tinieblas, efecto de las 
pasiones y apetitos; después de acabar con su cobardía, con 
su pusilanimidad y excesivo temor. Esto y mucho más quiso 
decirle el divino Maestro en aquellas dulces palabras. Pedro 
no las entendió, y continuó en el empeño de excusarse, - 
diciendo: 20 permitiré que me laves los pies jamás. El 
divino Salvador le dijo con aire de agraviado: ¡Sí no te la- 
vare, no tendrás parte conmigo (1). Pedro teme al oir 
esta sentencia, y responde fervoroso: Señor, lavadme, 
no sólo los pies, sino también las manos y la cabe- 
20. Jesús le respondió: el que está lavado no necesi- 
ta que le laven más que los pies, porque está lim- 
pio en lo demás; vosotros estáis limpios, aunque no 
todos. Sabía Jesús quién era el que lo había de en- 
tregar, y por eso dijo, que no todos estaban limpios. 
Después que lavó los pies á los discípulos, tomó sus 
vestiduras, se volvió ¿ sentar en la mesa, y les dijo 
con divina prudencia y sabiduría: ¿Sabéis lo que he 
hecho con vosotros? Vosotros m- llamáis Maestro y 
Señor, y bien decís, porque lo soy; pues sí yo que soy 
vuestro Maestro y Señor he lavado vuestros pies, 
también vosotros debéis lavaros mutuamente los 
pies. Ejemplo os he dado, para que así como yo lo 
hice, lo hagáis vosotros. En verdad os digo, que el 
siervo no es mayor que su Señor, ni el apóstol es 
mayor que el que lo ha enviado. 

Católicos: con esta práctica y eficacisima lección salió 
Jesús al encuentro de la ambición y soberbia de sus discipu- 
los y de cuantos quieren obrar su salvación. Porque á la 
verdad, quien no reprime su orgullo, quien no se cose con el 
polvo de la tierra, quien se atreve á levantar los ojos sobre 


(1) Joann. cap. 13. 
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su miseria, su flaqueza y su nada; quien no se humilla hasta 
lo más profundo viendo á Jesús, al Verbo del Padre, al Dios 
de los dioses en Sión postrado á los pies de unos AUS pes- 
cadores, á los pies de un Judas Iscariote; quien considera el 
amor y ternura con que los toma en sus divinas manos, los 
lava, limpia, y tal vez besa y aprieta contra su pecho; quien 
ve este divino espectáculo, este incomprensible misterio, y 
no abate su orgullo, no echa por tierra las soberbias torres 
de Babilonia que fabrica sobre el aire de la vanidad, y no 
recoge las alas de su presunción hasta ponerse á los pies de 


- todos, prueba es que no estudia en la escuela de Jesucristo, 


que no toma por modelo sus ejemplos, que no le sigue, y 
que renuncia á la parte que podría tener en él. ¡No lo per- 
mita Dios en ninguno de mi auditorio! 

Desde aquí se aplicó Jesús con particular cuidado á dis- 
poner los corazones de los discípulos para que no desfalle- 
ciesen en la grande prueba que iban á sufrir con motivo de 


- Su pasión. Expresamente les dijo que no se turbasen, que 


- creyesen en Dios, que el iba al reino de su Padre á disponer- 
les lugar, que volvería y los llevaría á la casa de su Padre; 


que ya sabían adonde iba y no ignoraban el camino. En esta 
ocasión oyó y satisfizo á varias preguntas, que con sencillez 
y candor le hicieron algunos de los discípulos, y les ofreció 
enviarles el espíritu de verdad, el.nuevo consolador. Con 
inefable dulzura les dijo: Von relinguam vos orphanos: 
no, queridos discípulos míos, no os dejaré huérfanos (1). De 
tal modo me aparto de vosotros que vengo luego: Veniam 
ad vos. El mundo no me verá, pero vosotros sí; porque yo 
vivo y vosotros vivís. Tiempo vendrá en que conozcáis con 
distinción que Yo estoy en mi Padre, vosotros en mí, y Yo 
en vosotros. El que me ama guardará mis palabras, mi Padre 
lo amará, y vendremos á él para hacer mansión en su alma. 
Esto es lo que os enseño mientras estoy con vosotros. Pero. 
cuando venga el Espíritu Santo, que os enviará el Padre en 
mi nombre, os enseñará todas las cosas, y os confirmará en 


(1) Joann. cap. 14. 
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toda la doctrina que yo os he predicado. La paz os dejo por 
preciosa manda de mi amor; la paz mía os doy, no como el: 
mundo la suele dar, sino con entrañas de Padre, de Herma- 
no, de Maestro y de Salvador. Os pido otra vez que no os 
turbéis, que no deis lugar al miedo en vuestro corazón. Ya 
habéis oído que: Vado ef venio, que voy y vengo á vos- 
otros. Si me amáis con verdad y fineza, os alegraréis de mi 
partida, porque voy al Padre que es el mayor bien, el origen 
y causa de todos los bienes, el objeto que no debéis perder 
de vista en todas vuestras empresas y trabajos, el que dulci- 
fica las penas y hace apetecible la muerte temporal. Todo 
esto he querido recordaros antes que suceda, para que cuan- 
do llegue lo creáis. Hermanos míos, ¿puede darse una comu- 
nicación más dulce, más tierna y más significativa de un ver- 
dadero é inefable amor? Aunque se recogieran en uno todos 
los sentimientos de ternura que pueden hallarse en los 
padres, madres, hijos, hermanos, esposos y amigos que hubo 
y habrá en el mundo, no harían sombra junto á la amabilidad 
que Jesucristo manifestó en estos saludables consejos de su 
amor. ¡Ah! ya lo veis. 

Conforme se va acercando á la muerte el divino cisne 
canta con mayor dulzura. No sólo los enamora de sí, y quie- 
re ocupar su corazón para que el miedo y la desconfianza no 
encuentren lugar en él, sino que les instruye en las más úti- 
les y misteriosas parábolas. Díceles que él es la verdadera 
viña, y que su Padre es el labrador; que todo sarmiento que 
no dé fruto será cortado; que el que fructifique será cultiva- 
do para que dé fruto con más abundancia (1). Luego vuelve 
á decirles que él es la viña, que ellos son los sarmientos, y 
que el que se mantiene unido á él, dará mucho fruto; que 
vivan persuadidos de que nada pueden hacer sin su favor; 
que el Padre es y será glorificado en que ellos sean sat- 
mientos útiles unidos á la vid, que fructifiquen abundantísi- 
mamente, y que acrediten ser sus verdaderos y fieles discí- 
pulos. Ya se deja entender que Jesucristo en estas instruc- 


(1) Joann. cap. 15. 
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ciones recomienda la unión que debemos mantener con su 
Esposa la Iglesia, la fidelidad con que debemos seguir su 
doctrina, la dependencia que de la vid deben guardar los 
sarmientos si han de rendir frutos abundantes y sazonados. 
También se ve en estas divinas palabras el grande peligro, 
ó por mejor decir, la ruina espiritual que padecen aquellos 
hombres soberbios que se atreven á gobernarse y gobernar 
almas por un espíritu particular, por caminos nuevos, desco- 
nocidos hasta aquí á los Padres más sabios y santos de la 
Iglesia, y por cierto aire de propia satistacción que manifies- 
ta no ser sarmientos unidos á la vid, no ser discípulos de Je- 
sucristo. ¿Qué males, qué estragos no deben temerse en 
tantos insensatos como andan por este camino de tinieblas y 
de ignorancia? ¿Qué ruinas no sufrirá un alma puesta en se- 
mejantes manos y amante por sí de la novedad? ¡Ah! Ya lo 
lamenta nuestra Madre la Iglesia. 

De este punto pasó Jesucristo á otro, que es el de la unión 
que deben mantener los sarmientos entre sí, esto es, de la 
precisión de amarnos unos á otros para cumplir todos nues- 
tros deberes y dar el fruto sazonado que justamente exige 
de nosotros. Pero ¡con qué ternura, viveza y eficacia nos re- 
comienda este precepto! A la verdad: no podía emplear un 
estilo más enérgico, aunque el divino Salvador necesitase de 
nosotros para ser bienaventurado. Así es, católicos. Cuando 
va á morir parece que da de mano á todos los asuntos que le 
habían ocupado hasta aquí; el amor, el mutuo amor llena toda 
su atención. Este es mi precepto, dice, que os améis 
como yo os he amado (1). ¡Qué sentencia tan significati- 
va! Como quien dice: todos los preceptos de la ley son míos; 
pero el de la caridad, el de amaros unos á otros sale de mi 
corazón, es mi precepto favorito. En confirmación de esta 
suavísima verdad continúa: Vosotros seréis mis amigos 
si hiciereis lo que yo os mando. Si así lo cumplís, ya 
no os diré siervos, porque el siervo no sabe el secre- 
to desu Señor; os dije amigos, porque os he comu- 


(0) Joamn. ibid. 
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nicado los misterios que me descubrió mi Padre. No 
me habéis elegido vosotros, sino queYo os he elegido 
para que vayáis, yfructifiquéis, ypermanezca vuestro 
Jruto. Esto os mando, que os améis unos d otros. Si 
el mundo os aborrece, sabed que primero me ha abo- 
rrecido d mí. Si fueseis del mundo, el mundo ama- 
ría lo que era suyo; pero como no sois del mundo, 
sino que Yo os elegí del mundo, por eso os aborrece 
el mundo. Acordaos que os he dicho, no ha de ser el 
siervo mayor que su Señor. 

Por medio tan eficaz, por una comunicación tan dulce y 
significativa recomienda Jesucristo á sus discípulos y á todos 
los que desean salvarse, el precepto del mutuo amor. Nin- 
guna cosa de la tierra quiere que nos impida este ejercicio. 
La misma adversidad del mundo ha de contribuir á nuestra 
perfección. Pero no es de extrañar, porque este es su pre- 
cepto, y en su cumplimiento consiste el de toda la ley y los 
profetas. Sólo el escudo de la caridad podría defender á los 
discípulos de los terribles golpes que habían de sufrir en la 
pasión de su divino Maestro. Las turbaciones, confusiones, 
dudas y miedos en que les había de poner el enemigo 
común, sólo se podían frustrar en el impenetrable muro del 
mucho amor. Este debe asemejarse al que nos tiene el mismo 
Jesucristo: Sicut dilexi vos. Y así como la caridad dictaba 
á Jesucristo prevenirnos con los avisos y auxilios que nece- 
sitamos, así el amor de unos con otros debe inspirarnos 
todos los oficios de benevolencia que cedan á favor de nues- 
tros hermanos. 

El divino Salvador continúa el ejercicio de la caridad con 
sus discípulos (1), diciéndoles de antemano, que se han de 
ver cubiertos de tristeza con su muerte; pero que si lo con- 
sideran, á ellos les conviene que se ausente de este mundo, 
porque sin esta ausencia corporal no les vendría el espíritu 
consolador. Aun tengo muchas cosas que deciros, pero 
20 las podéis entender ahora. ¡Qué sentencia tan dulce 


(1) Joann. cap. 16. 
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y misteriosa! ¡Qué modelo tan divino de verdadera prudencia 


y caridad! ¡Qué instrucción taf1 preciosa para los ministros 
de la Iglesia, para los prelados, y para todos los superiores! 
Otras muchas cosas tengo que deciros, dice Jesús, pero no 
podéis sufrirlas ahora; cuando venga el Espíritu Santo os en- 
señará toda verdad. Es decir, que el superior, que el padre, 
que el ministro de Jesucristo debe observar la oportunidad 
del tiempo, la disposición del súbdito ó del hijo para repren- 
derle, corregirle 6 intimarle mandatos y preceptos que sean 
sobre su flaqueza. Es decir, que cuando se prevé que no ha 
de resultar utilidad alguna, antes bien se teme con funda- 
mento algún escándalo ó culpa mayor en el que ha de ser re- 
prendido ó enseñado, se puede y aun se debe por caridad 
suspender la corrección ó enseñanza para ocasión más opor- 
tuna. Esta es la doctrina de Jesucristo. Y por no observarla, 
se han visto muchas veces escándalos, ruinas y caídas incom- 
parablemente superiores á las culpas que motivaron la indis- 
creta reprensión ó enseñanza. Para todo se requiere pruden- 
cia, como diremos hablando de la corrección fraterna. 
Entretanto, se iba acercando ya la hora deseada y seña- 
lada desde antes de los siglos para redimir al género huma- 
no. Jesucristo preveía el llanto de sus discípulos, y por eso 
les dice: Vosotros lloraréis y gemiréis; el mundo se 
alegrardá; vosotros os contristaréis, pero vuestra tris- 
teza se convertirá en alegría. Ahora estáis tristes, 
pero luego os veré otra vez, y se alegrará vuestro co- 
razón, y nadie podrá turbar vuestro gozo. En ver- 
dad os digo, que si algo pidiereis 4 mi Padre en mi 
nombre, os lo dará. Con tan dulce estilo habló el Señor á 
sus discípulos, para que con la esperanza de tanto bien como 
les prometía, pudiesen resistir á la tentación que les espera- 


ba. Ya les había prevenido, que el diablo quería esparcirlos 


como esparce el cribador el trigo; les había dado á entender, 
que así en ésta como en otras diabólicas astucias solicita- 
ba el seducirlos, el borrar de su memoria la doctrina que les 


| había enseñado. Con solo este golpe hubiera logrado muchos 


triunfos el enemigo común. Pero el amabilísimo Jesús pe 
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“vino sus celadas, advirtió á sus discípulos, les prometió su 
asistencia, y así pudieron mantener la idea de sus promesas 
en medio de mil temores, cobardías y desconfianzas. 

Luego dirigió el amabilísimo Salvador su palabra al Eter- 
no Padre, y en un tono dulce y devoto le dijo: Padre mío, 
ya llegó la hora: glorifica á tu Hijo para que tu Hijo 
te elorifique; y así como le diste potestad sobre 


toda carne, comunique la vida eterna ¿ todos los 


que le encomendaste (1). La vida eterna es el que 
te conozcan á Ti solo Dios verdadero, y á Jesucristo 
enviado tuyo. Yo te he glorificado sobre la tierra; 
he consumado la obra que me encomendaste; glori- 
fícame ahora en Ti mismo, con aquella claridad que 
tuve en Ti antes que hubiese mundo. He manifesta- 
do tu nombre á los hombres que me diste del mun- 
do. Tuyos eran y me los diste y guardaron tus pala- 
bras, las han recibido, y han conocido que salí de 
Ti, y han creído que Tú me enviaste. Yo ruego por 
ellos, no por el mundo, sino por éstos que me diste, 
porque son tuyos. Estos se quedan en el mundo, mas 
Yo vengo á Ti. Padre Santo, guarda en tu nombre 
á los que me diste, para que sean una misma cosa, 
como Tú y Yo lo somos. Cuando estaba con ellos Yo 
los cuidaba en tu nombre, y ninguno de ellos pere- 
ció sino el hijo de perdición. Ahora vengo á Ti, y 
hago esta súplica en el mundo pará que mi gozo sea 
completo en ellos. 

De este modo continúa Jesucristo la devotísima oración 
que hizo al Eterno Padre, recomendándose como hombre, y 
poniendo bajo su divina protección á los apóstoles, que en 
aquellas últimas horas eran el objeto de su particular cuida- 
do. Por ellos rogaba, no por el mundo, porque el mundo era 
el enemigo de Dios á quien ellos habían de vencer con la 
gracia que les mereció Jesús. Por todos vino al mundo, por 
todos padeció, todos quería que se salvasen, como lo asegu- 


(1) Joann. cap. 17. 
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ra el Apóstol (1); pero rogaba particularmente por su esco- 
gido rebaño, porque por su medio había de procurar el reme- 
dio del mundo y la salvación de todos. No hay que andar en 
busca de novedades. El Sol de Justicia salió para alumbrar 
á todos. Las lluvias de sus misericordias para todos cayeron. 


] El que anda en tinieblas es porque libremente las prefiere á 
la luz. El que no obra su salvación, es porque con igual li- 


bertad quiere servir á sus pasiones. El más sabio del mundo 
será cubierto de confusión; palpará su ignorancia siempre 
que se atreva á examinar confiadamente este misterio. Pero 


- €l alma cristiana, el católico que vive con sencillez á la 


sombra de la fe, será el párvulo feliz del Evangelio, á quien 
Dios descubre los arcanos que reservó á los que se dicen 
sabios y prudentes en el mundo. La experiencia de cada día 
acredita esta importantísima verdad. Quien vive bien, cauti- 
va con facilidad su entendimiento, deja su causa en manos de 
Jesucristo, porque aunque estuviera á su elección escoger 
un Juez, no podía encontrarlo más justo y misericordioso. 
Quien vive mal, trabaja por hacer á Dios autor de sus 
culpas. Y de un abismo de iniquidad pasa al abismo de decir 
que se pierde por precisión. Este lenguaje es muy común 
entre los libertinos. Pero en el infierno no hay herejes. Allí 
conocen los miserables precitos, y conocerán por una eterni- 
dad, que se perdieron por su culpa, Esta será su más terri- 
ble pena. Pero no la echemos tan lejos. Aun sin salir de este 
mundo, á la hora de la muerte he visto á muchos infelices 
que reconocen con más viveza lo que con más empeño nega- 
ron en esta vida. He visto llorar, clamar, sentir y confesar 
á espíritus fuertes, que ellos se ven en aquel apuro porque 
han querido, que lo conocen sin la menor duda, lo deponen 
para desengaño de otros, y concluyen preguntando: ¿habrá 
misericordia para mí? Pero de este punto hablaremos 
en otra plática. 

Lo expuesto baste para que con el mayor esfuerzo de 
nuestro espíritu, procuremos hacer cierta nuestra vocación, 


(1) Paul. 1. ad Tim. cap. 2. 
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y aprovecharnos de los prodigios, palabras, obras y ejemplos 
que nos dejó Jesucristo en su admirable vida. Nadie tiene - 
excusa para quedarse pobre á vista de tanta riqueza. Nadie 
puede quejarse de su debilidad al frente de tanta virtud. Je- 
sucristo, el Hijo del Eterno Padre, humanado en las entrañas 
de la Virgen, es el precio que se ofrece por la redención de * 
todos. Todos pueden salir de la esclavitud. Y cuando tantos 
oficios de bondad y amor como hemos visto en su vida; cuan- 

do tantas pruebas de su misericordia como nos ha dado, no 

hayan reducido nuestro corazón al cumplimiento exacto de la 

divina ley, á lo menos deberemos rendir nuestra dureza 

cuando vemos que va á hacer efectivas sus palabras, á con- 

sumar el sacrificio, á derramar su preciosísima sangre, á 

sufrir todo el conjunto de ignominias, afrentas y desprecios 

que pueden inventar los ministros de Satanás. En una pala- 

bra, va á morir por nuestro remedio, y es cuanto podía es- 

perar el pecador de un Dios infinito en su poder, riqueza y 

sabiduría. Quien á vista de esta misericordia se queda en su 

pecado, y no ama á Jesús, justísimamente será maldito por 

una eternidad, como dice el Apóstol. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! No permitáis se 
inutilicen en mí vuestras misericordias. Por todas partes me 
veo cercado de vuestra infinita bondad. En todo el discurso 
de vuestra vida no hallo un paso, una acción, una palabra 
que no pueda servir á mi salvación. Todo vuestro empeño 
ha sido el sacarme del cautiverio del pecado, el enseñarme el 
camino de la vida, y el convidar con virtud y fuerzas para 
andarlo. Esto es, Redentor mío, lo que veo, lo que no puedo 
negar, y á lo que quiero corresponder. Para esto implo- 
ro vuestra piedad, aquella piedad que tantas veces me ha- 
béis ofrecido, y yo he malogrado. Lo conozco, Jesús mío; lo 
confieso, lo siento, lo lloro con la firme confianza de que me 
habéis de perdonar y admitir en el número de vuestros esco- 
gidos; para que siendo fiel á vuestra bondad en esta vida, os 
vea por toda la eternidad en la gloria. Amén. 
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